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R E V I S T A G E N E R A L . 
Durante toda la quincena, la izquierda d inás t i -
ca ha proseguido la obra de su formación. A prsar 
d é l o s sir.iesLros augurios que separadamente y 
todos á una voz hacen \o< diarios ministeriales; 
no obslante las dificultades que para la tarra co-
m ú n s( ñ a r o n , y que solo exis t ían en su imagina-
ción, nacidas al calor de su :deseo, n i la menor d i -
vergencia ha venido á entorpecer la desahogada 
marcha de los propósitos del s e ñ o r duque de la 
Torre. La izquierda está formada. Hace tres dias el 
general Serrano celebró una entrevista con los se-
ñ o r e s Montero Rios, Moret y López Domínguez , y 
€n ella se p resen tó el programa, que no fué ob-
jeto de d iscus ión , pues existia p rév io acuerdo 
sobre todos sus puntos en las personas congre-
gadas para escuchar su lectura La libertad es-
tá de enhorabuena. Si las ilusiones que la izquier-
da dinást ica hace nacer se realizan, y se real iyarán 
sin duda alguna dados los elementos val ios ís imos 
que á su creación concurren, la era de las revolu-
ciones habrá pasado en nuestra patria como pasa 
la pesadilla que toda la noche atormenta el á n i m o 
del que duprrae con visiones horribles que se disi-
pan á la primera luz de la m a ñ a n a . 
A los actos de fuerza sus t i tu i rá una era de paz 
y tranquilidad de que tan necesitado se halla el 
país , no turbada por tristes señales ni por sinies-
tros vaticinios; á la propaganda del fusil la propa-
ganda de la idea; á la conspiración tpnebrosamen-
te urdida en el cuartel con desdoro de la discipl i -
na y qupbranto de las leyes, el voto u n á n i m e del 
sufragio, emitido libremente y al amparo de la 
Const i tución Nada ya de generales de fortuna, de 
políticos de campamento, de irapo^icionos preto-
rianas; la prensa libre, la tribuna libre, h a r á n las 
revoluciones, siendo ó r g a n o s dirpetos dpi pate que 
de e.-a manera volverá á tener en la dirección de 
l')S negocios públicos la parto impor tan t í s ima que 
le corresponde y de la cual le han privado gobier-
nos reaccionarios unas veces, y aun otras gobier-
nos que á predicar las mismas ideas que luego 
pe r segu ían , debieron la obtención de un peder ar-
rancado por el miedo y manteoid o por la abjura-
ción de todos los principies revolucionarios. 
Los hombres que contribuyen á formar el nue-
vo partido han llevado á cabo su difícil e m p e ñ o 
sin vacilar n i un momento; firmomente convenci-
dos del provechoso fruto que podía esperarse de 
su idea, cada cual ha allegado á la obra común los 
materiales de que pedia disponer. Como todo cuan-
to es una necesidad se halla en la conciencia de 
todo el mundo y parece hallarse también en la 
a tmósfera que se respira, en las ideas que seemi 
ten, el período de ges tac ión ha sido corto. En tor -
no á la bandera de la Const i tución del 69, tremola-
da por el general Serrano, han venido á agruparse 
todos los hombres verdaderamente liberales, cuyos 
principios democrá t i cos admiten para su desarro-
llo cualquier forma de Gobierno, cons iderándola 
poco importante á la apl icación de sus idea les; y 
frente al Gobierno quebrantado que se muere de 
anémia y se consume en la inacc ión , l eván tase 
hoy el nuevo partido, vigoroso, lleno de vida, 
ofreciendo á las instituciones un apoyo fuerte y 
seguro en sus t i tuc ión del apoyo harto débil que 
bien pronto va á desplomarse, socavado por la 
opinión. 
¡Período fecundo el período en que hoy nos en-
contramos, lleno para todos de g r a t í s i m a s espe-
ranzas, manantial pu r í s imo de ilusiones, superior 
al que España a t r a v e - ó cuando el advenimien-
to del partido constitucional al poder hizo tam-
bién pensar en un porvenir de libertad y de j u s t i -
cia, y comparable solo á aquel otro período en que 
el voto de todos los liberales moná rqu i cos ciño la 
corona á las sienes de un pr íncipe extranjero, que 
venia á nuestra patria como representante de la 
política m á s liberal de Europa! Hoy, como enton-
ces, el Código inmortal del 69, en que dejó encar-
nada su alma la gloriosa revolución de Setiembre, 
es el libro de las leyes que encierra las aspiracio-
nes del pueblo, y la promesa que hacen los pode-
res constituidos de cumpl i r esas aspiraciones; hoy 
como ayer ofrécese el presente libre y y desemba-
razado, y m á s libre y m á s desembarazado el por-
venir . 
Nuevamente va á intentarse en España la alian-
za entre la libertad y la m o n a r q u í a : nuevamente 
va á ensayarse la pacífica propaganda de las ideas 
democrá t i cas : si el ensayo corresponde á lo que 
de él se exige, esa pacífica propaganda t r ae rá el 
tr iunfo que todos deseamos, el triunfo de nuestros 
puros ideales; si el ensayo resulta infructuoso, si 
otra vez se demuestra qiie es imposible llegar á la 
alianza que se pretende conseguir, la misma fuer-
za de los hechos nos dará el triunfo, porque hacia 
nosotros se vo lve rán desilusionados los que hoy 
creen todavía en la probabilidad de una mona rqu ía 
democrá t i ca . La tentativa no es nueva: mucho 
tiempo hace que otras naciones nos han precedi-
do en esta senda, y han conseguido en ella el fia 
que p e r s e g u í a n . De todas maneras, habremos ma-
tado para siempre, en España , los motines y las 
conspiraciones; habremos destruido la iuflaencia 
del sable en los fines de nuestra política, y esto ya 
es mucho. Basta este solo resultado para hacer la 
tentativa. 
En frente de este movimiento de la opinión, 
decidida desde el primer instante á favor del nue-
vo partido, ¿qué hace el Gobierno del Sr. Sagasta? 
Debatirse inú t i lmente contra la izquierda di-
nás t i ca , poner á su formación toda clase de obs-
tácu los , mos t r ándose de este modo m á s apegado á 
la conse rvac ión del poder que á la conservac ión 
de las instituciones; estrechar las filas en que la 
deserc ión abre más huecos cada vez; contar el nú-
mero harto reducido de partidarios que aun le 
quedan en la desbandada mayor ía , no sujeta á s u 
dominio n i aun en los tiempos en que era ménos 
discutida su autoridad; excitar á sus ó rganos en la 
prensa para que, nuevos augures de desdichas, 
profeticen males sin cuento ante la apar ic ión del 
astro que se levanta sobre el horizonte de la polí-
tica, sin comprender que el sistema de la amena-
za quedó desacreditado para siempre el mismo 
dia 8 de Febrero A esto se reduce todo. Nada de 
actividad, nada de resolución para llevar á cabo 
las reformas tantas veces y en tantos tonos pro-
metidas; nada de desmentir con hechos las acusa 
clones que de todas partes le lanzan sus enemi-
gos. A una muerte gloriosa en el combate, prefiere 
la muerte oscura y no llorada de la inacción. Des-
de que ese dia 8 de Febrero, que al marcar la hora 
de la e levación al poder del partido constitucional, 
m a r c ó también , por decreto insondable del desti-
no, la hora funesta de su destrucción y aniquila-
miento; desde que en ese dia se desciñó la espada 
de combate y la férrea armadura que tantos y tan-
tos golpes resistiera, parece que su pecho afemi-
nado no es capaz de un arranque de valor; que su 
brazo, ya torpe, no puede manejar la maza con que 
otro tiempo amenazara hacer añicos los tronos 
y derribar seculares instituciones: prefiere dejarse 
m o r i r á hacerse matar; y ante el peligro que le 
acosa, no es capaz de n i n g ú n acto de ene rg ía , 
de n i n g ú n sacudimiento, que un instante siquiera 
venga á galvanizarle, recordándole su conuucta 
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en otros dias, y ante otros peligros no ménos gra-
ves y amenazadores. 
Y , sin embargo, podía hacer mucho el Sr. Sa-
gasta si fuera el liberal de buena fé, aquel liberal 
que mientras estuvo en la oposición y frente á 
C á n o v a s se mostraba tan consecuente con los prin-
cipios de toda su vida que volvía la cabeza s iem-
pre que la palabra «progres is ta» sonaba en sus oí-
dos, y promet ía caer siempre del lado de la l i -
bprtad. Podia recoger la bandera del partido cons-
titucional, en mal hora caida de su mano; y cum-
pliendo sus promesas de otro tiempo, declararse 
dispuesto á llevar á cabo las reformas gue el país 
exigpf imperiosamente, con lo cual haria inút i l la 
creación del nuevo partido, y a t rae r ía á sí todos 
ios elementos que hoy se agrupan en torno al du-
que de la Torre. Podia separarse de los centralis-
tas que por sus afinidades reaccionarias son una 
verdadera remora para todo movimiento liberal, 
y abandonando su tutela, tan pesada, probar que 
podia gobernar perfectamente sin la fianza del ge-
neral Martínez Campos, llevando á la Corona, á 
cambio de esa fianza, la adhes ión de los d e m ó c r a -
tas y la vuelta al partido de los disidentes, disgre-
gación m á s sensible por lo que significaba, que 
por lo que era en sí . 
Momento hubo en que se creyó que as í pasa-
r ían las cosas en vista de las conferencias que ce-
lebraba el presidente del Consejo con el s e ñ o r du-
que de la Torre; pero cuando íúerou conocidos los 
t é r m i n o s de esas entrevistas, desh ic i é ronse como 
por encanto los planes que sobre ellas forjaran los 
ministeriales mas optimistas. Sagasta no que r í a 
ceder; quer ía ser consecuente alguna vez en su 
vida; y él , que nunca lo fué para la verdad lo es 
ahora para el error. Marchando en la vía de per-
dición por que camina, no quiere detenerse; como 
arrastrado por fatalidad invencible prosigue ade-
lante hasta el abismo que con su a t racción le llama 
y en el cual se hund i r á sin gloria, sin prestigio, 
abandonado de los suyos, y confundido con los 
centralistas que nada hubieran sido sin su fuerza, 
y que á la nada v o l v e r á n con él. 
Más falsa es todavía la s i tuación del centralis-
mo, como que sus compromisos hacía la Corona 
son mayores. Ante la voz imperiosa de la opin ión 
que exige reformas, natural es que de no decidirse 
á hacerlas debía retirarse; natural es también que 
como partido afecto a l rey, desease facilitar al 
monarca el ejercicio de su prerogativa y se inte-
resase por la formación de ese nuevo partido que 
trae á la legalidad eletaentos va l ios ís imos que 
hasta hoy han estado separados de ella. En tal 
caso el deber impone el sacrificio de sí mismo; el 
sacrificio de los propios ideales, y m á s lógicos son 
los conservadores aceptando la nueva s i tuac ión y 
ofreciéndose á gobernar con la Const i tución del 69 
si la encuentran establecida cuando el rey los 
llame á su consejo. Pero el centralismo, como el 
Sr Sagasta, está cieoro; lo pospone todo á su des-
pecho y quiere mor i r como Sansón , l l evándose 
i r á s sí las columnas del templo, para que al mismo 
tiempo que él , mueran también sus enemigos. 
Pero su fuerza no es, n i con mucho, la del atleta 
hebreo. Caerá , porque tiene que caer, pero cae rá 
solo, abrazado á su fantástico programa lleno todo 
de negaciones; caerá en el descrédi to y l l evará á 
la tumba el remordimiento de haber hecho todo 
lo posible para divorciar eternamente el trono y la 
libertad. 
Dícese que no se publicará el programa de la iz-
quierda. Creen algunos p róx ima la apertura de las 
Górtes, y en una de las primeras sesiones se pre-
sen t a r á al país el nuevo partido dispuesto á en-
mendar los hierros del fusionisrao. Por su parte, 
los ministeriales anuncian que un diputado de la 
mayor í a h a r á una in terpelac ión sobre la izquierda 
d inás t i ca , dando as í ocasión de que conozca el Ga-
binete las verdaderas fuerzas de que puede dis-
poner. 
Aún no se sabe, sin embargo, cuándo se a b r i -
r í n las C á m a r a s . De todos modos, el problema es-
tá planteado y no se h a r á esperar mucho la solu-
ción, tan ardientemente esperada á u n por los mis-
mos intransigentes, como puede verse por las s i -
guientes l íneas que el otro día publicó el ó r g a n o 
del Sr Ruiz Zorri l la: «Sí el programa de la izquier-
da se realiza lealmente, gracias á él, el derecho 
t r iunfa rá del hecho y la voluntad soberana del 
pueblo español se aca t a r á por todas las insti tucio-
nes, sin que prerogativa alguna de los poderes 
constitucionales sea superior á la prerogativa de 
la soberanía nacional Este programa, í n t e g r a m e n -
te realizado, nos dará toda la obra de la Revolución 
de Setiembre, ménos la dinas t ía derribada en A l -
colea. Como no somos revolucionarios por gusto, 
su tr iunfo nos a l e g r a r á grandemente, aunque nos 
obligue, por la misma lógica de nuestras conv íc 
clones, á luchar ú n i c a m e n t e en el terreno pac í -
fico de los comicios, la prensa y la tribuna parla-
menta r ia^ 
• 
• • 
Las noticias que de Egipto se reciben no traen 
novedad alguna que merezca ser comunicada á 
nuestros lectores. Dominado el pa ís por los i ng l e -
ses, gracias á la fuerza de las armas, no lo es tá , 
sin embargo, moralmente; y si la presencia de los 
invasores no impusiese una gran prudencia á los 
egipcios, otros se r í an los sentimientos que és tos 
manifestasen. Vencido y pronto á comparecer an -
te el Consejo de guerra que ha de juzgarle como 
culpable del crimen de rebeldía hác ia el jedive. 
Arabí tiene todavía todas las s impa t í a s de su pue-
blo. Como sucede siempre, los grandes, los altos 
funcionarios, los nobles, es decir, los mismos que 
á la rebel ión le incitaron y su ayuda le ofrecieron, 
han sido los primeros en separarse de él as í que 
le abandonó la fortuna, que parecía proteger sus 
primeras hazañas : el pueblo, á quien no h á mucho 
aparec ía como un libertador, no le ha olvidado 
a ú n , n i se decide á abandonarle. Sojuzgado por los 
inglesesf se resigna á sufrir el yugo que és tos 
echaron sobre sus hombros, pero dá vivas seña les 
de impaciencia. 
Entretanto Arabi espera pacientemente el día 
en que ha de ser juzgado. Su proceso no está a ú n 
en disposic ión de verse ante el Consejo de guerra. 
Ultimamente se ha descubierto parte de su cor-
respondencia que compromete mucho á Constan-
tinopla, y en ella una carta escrita á Arabi de ó r -
den del Sul tán . Los abogados ingleses crue, á su 
instancia, le han sido concedí ios, han pedido pla-
zo para examinar esos nuevos documentos que 
quizá les dan argumentos para la defensa. Merced 
a la protección de sir Malet. el vencido bajá es 
objeto de algunas consideraciones que antes no se 
le guardaban. 
La opinión en Inglaterra es u n á n i m e en consi-
derar como una deshonra para la vieja Albion la 
muerte de Arabí , dado caso que el Consejo le i m -
ponga esta pena. Parece, pues, que su vida no cor-
re hoy por hoy grave peligro. Así debemos desear-
lo en bien de la humanidad. Arabi no es un traidor 
que se rebela contra su soberano legí t imo, sino un 
hombre que aspira á libertar á su pueblo, que lu-
cha con los extranjeros, se arma contra la inva-
s ión , y no reconoce las decisiones del Jedive, pro-
tegido de los ingleses: no es un bá rba ro que hace 
la guerra á sangre y fuego, atrepellando las per-
sonas, atentanlo á las propiedades, sino un hom-
bre que protejo á los europeos, contra la có-
lera ae los suyos, y respetando la neutralidad del 
canal,—obra de la civil ización y puesta bajo su 
amparo—da una lección de derecho internacional 
á los ingleses. Dejar matar á Arabi seria para In -
glaterra e n s a ñ a r s e en un enemigo desgraciado, 
pero valiente. ElJedive y los suyos pueden orde-
nar su muerte, pero Inglaterra no puede de nin-
guna manera consentirla. 
Por lo d e m á s , nada se sabe de los proyectos de 
esta nación sobre Egipto. A u n no se ha dir igido á 
las potencias, y las potencias por su parte, tampoco 
gastan tiempo en investigar cuá les sean sus in ten-
ciones. Protesta el presidente del Gobierno, p ro-
testan los liberales todos de que Inglaterra no 
quiere anexionarse el Egipto; pero lo cierto es que 
hasta ahora, y desde la funesta batalla de Tell-el-
Kebir , la reina Victor ia y sus ministros son los 
verdaderos soberanos de la clásica t ierra de los 
Faraones, que por algo fué siempre la t ierra de 
las esfinges. 
Terminada tan satisfactoriamente la guerra de 
Egipto, meiora la s i tuac ión de Inglaterra, no solo 
en el exterior, sino t a m b i é n en todo aquello que 
concierne á sus asuntos interiores. Ya no e s t á n 
las cosas en Irlanda tan en extremo como hace 
algunos meses. El r igor empleado por el Gobierno 
de Gladstone y al propio tiempo la generosidad de 
que alardea, han calmado a l g ú n tanto los á n i m o s 
tan excitados bajo el Gobierno de los conservadores. 
Tanto es as í , que ya el virey de Irlanda cree poder 
dar pruebas de bondadoso, sin temor á ser tachado 
de débil, y ú l t i m a m e n t e ha conmutado por la inme-
diata la pena de muerte impuesta á un i r l andés , 
un tal Waish , autor del asesinato de un agente de 
policía. 
La apl icación de la nueva ley agraria, conce-
diendo toda clase de g a r a n t í a s á los colonos i n -
gleses, ha herido de muerte á la liga, y los p r i nc i -
pales jpfes de ella dan por perdida su causa, en 
vista de la d ispers ión de sus huestes. Su mismo 
fundador, M . Dawit , reconoce que las leyes de 
M . Gladstone arrrebatan á la liga sus principales 
medios de acción, pues atienden las justas recla-
maciones de los colonos, aunque vulnerando los 
derechos tradicionales de los propietarios, no por 
ser tradicionales m é n o s injustos y abusivos. Si to-
do cont inúa así , es, pues, probable que Irlanda 
pueda salvarse todavía, y á M. Gladstone y al par-
tido liberal c o r r e s p o n d e r á la gloria de su salva-
c ión . 
En todas partes y en todo tiempo sucede lo 
mismo. Los procedimientos extremos no hacen 
sino agitar m á s y m á s los á n i m o s conturbados, 
enconar m á s y m á s las heridas abiertas ahondar 
los abismos, eternizar los ódios . Solo la libertad 
puede aplacar estos ódios, cerrar estos abismos, 
cicatrizar e^tas heridas, sosegar estos á n i m o s con-
turbados. Nada pueden contra los nihilistas de 
Rusia los rigores del despotismo, ni los calabozos 
de la t i ran ía . Las cadenas, los cadalsos, la pros-
cripción, aparecen como incentivos al mar t i r io ; la 
persecuc ión hace un m á r t i r allí donde á veces no 
nay m á s que un fanático ó un loco; y no obstante 
los miles de hombres que le guardan, las murallas 
que le cobijan, el czar Alejandro I I es un prisione-
ro de su pueblo, poseído de terror, que en todas 
partes vé la tierra pronta á abrirse bajo sus piés , y 
puña les prontos á hundirse en su garganta. Fue-
ra la libertad la encargada de velar por el desven-
turado emperador, y su sueño seria m á s tranquilo 
y sus temores se d i s ipa r í an . E l despotismo solo 
engendra rencores, y de un hombre hace un de-
monio; la libertad dá leyes de amor, y convierte á 
los hombres en hermanos. ¡Dichoso día aanel ^ 
que la libertad reine en el mundo, poroue la tiPrn? 
se rá un cielo! 1 ra 
• • 
Con placer t e r m i n a r í a m o s aquí la Revista nnec 
nos disgusta ser mensajeros de desdichas Pero 
son tan graves las noticias que el teléo-rafo no* 
trae de Filipinas, que, á u n con el á n i m o contrista 
do, hemos de darlas cabida en nuestras columnas 
De todos es sabida la rigurosa epidemia une 
durante tres meses ha azotado aquellas islas El 
cólera implacable ha pasado por allí , dejando* se 
ña l adas las huellas de su paso con miles de cadá" 
veres. Algunos d ías l legaron los muertos á más 
de ¿50; en todas las casas había , por lo ménos un 
atacado;loshospitalesestabanllenos deepidémicos-
los estudiantes de quinto y sexto año de medicina, 
ofrecieron sus servicios, que la necesidad oblícró { 
aceptar, al propio tiempo que la grat i tud. Todas 
las clases de la sociedad rivalizaron en abueo-a-
cion hácia los infelices atacados. Los sacerdores 
elevaron sus preces al Alt ís imo; los creyentes Ha-
m a r ó n con grandes gri tos á la Providencia, pi-
diéndola que cesase aquel azote; pero el cíelo pa-
recía estar i r r i tado contra los desgraciados habi-
tantes, y, lejos de alejarse, el peligro arreciaba más 
y m á s . Entre las súpl icas que á Dios se d i r i j a n 
contábase el env ío de una calamidad grande siem-
pre y temible, pero no tan espantosa como la epi-
demia: el envío de un ciclón que purificase la at-
mósfera y la limpiase, arrebatando en su revuelto 
gi ro los miasmas gue infestaban el espacio. Pero 
el ciclón no v ino , a pesar de tanto ruego. 
Por fin cesó el estrago; el lúgubre espectro se 
alejó de aquellas costas; c a n t á r o n s e Te-Deums en 
todas las iglesias en acción de gracias al Todopo-
deroso que alejaba de Manila la nube de horror 
que tantos d ías e m p a ñ á r a su cielo; pero no todo 
estaba concluido . El mismo primer dia que la 
muerte dejó de causar v í c t imas , aparec ió sobre el 
horizonte aquel ciclón tan solicitado y ahora tan 
temido; y aparec ió en toda su fuerza y seguido de 
todos sus horrores. Todas las casas de ñipa y ta-
blas han quenado destruidas, los edificios de pie-
dra resentidos, los cuarteles inutilizado'?; gran nú-
mero de familias (se hace ascender á millares) han 
quedado sin albergue; el palacio del capi tán gene-
ral se ha derrumbado; ha habido desgracias per-
sonales, y nuevamente Manila es tá de luto, y nue-
vo llanto e m p a ñ a sus ojos por esta nueva desgra-
cia, no enjugado todavía el llanto que le arranca-
ra la primera. 
Felices los que tienen fé bastante para atribuir 
á la fuerza suprema que nos rige por leyes incom-
prensibles una activa influencia en los actos de la 
vida, porque en la época de la aflicción encuen-
tran en su fé consuelos que el incrédulo no tiene. 
Pero en presencia de hechos como el que nos ocu-
pa vale m á s estar privado de una fé tan ciega, 
porque sin que la voluntad sea culpable, suben del 
corazón hasta los lábios pretextas desconsoladoras 
gue no deben, que no pueden llegar hasta el trono 
de la divinidad. 
Consagremos un recuerdo á las v íc t imas y una-
mos nuestras fuerzas para remediar en lo posible, 
los males ocasionados. 
H o i . 
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No existen m á s que grados diversos dentro del 
razonamiento, grados indicados ya, como he nos 
manifestado, por Descartes; pero determinados 
en la actualidad, s e g ú n el c a r á c t e r concreto del 
ó r d e n de relaciones por cuya percepción se lle-
ga á ellos. Desde el razonamiento de lo par-
ticular á lo particular, propio de los niños y de 
los a n í m a l e s , cuya organ izac ión poco diferencia-
da los coloca en los grupos inferiores, hasta el ra-
zonamiento cuantitativo compuesto que caracteri-
za el acto intelectual m á s complejo, designa los 
matices diversos del razonamiento cualitativo que 
procede de la pe rcepc ión de relaciones de seme-
janza entre los gue se hallan la inducción y las 
ana log ía s y los del razonamiento cuantitativo, que 
se deriva de la percepción de relaciones de igual-
dad, de cantidad, por las que se llega á conclusio-
nes exactas, y de las gue inmediatamente se dedu-
cen las leyes. No pueden existir l ímites perfecta-
mente marcados entre los diversos órdenes del 
razonamiento, como no existen en los diversos 
grupos que abraza una clasificación; por muy na-
turales que puedan parecemos, no es posible que 
determinen con r igor la variedad de relaciones 
que existe entre los sé res de un mismo grupo y 
los comprendidos en otros; en la naturaleza, la 
evolución se efectúa por diferenciaciones sucesi-
vas sin soluciones de continuidad en todas direc-
ciones, y la clasificación, como procedimiento de 
nuestro esp í r i tu , nos dá concepto m á s ó paenos 
progresivo en a r m o n í a con el movimiento cientin-
co, pero siempre limitado, de la evolución natu-
ra l , que no reconoce diferenciación absoluta y cer-
rada en n i n g ú n punto de la sé r ie . Del mismo de-
íecto debe adolecer, en mi sentir, la demarcación 
de los grados del razonamiento, tan difícil de re-
presentar en su evolución como es la de los seres. 
Más unos y otros expresan en el fondo un concep-
to concreto del origen de los grupos al segregar 
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las diferencias y desigualdades, que por s í son i n -
finitas, mientras las semejanzas son m á s reduci-
das en n ú m e r o y las igualdades son completamen-
te definidas, pe rmi t i éndonos por este motivo pre-
ver una relación m á s dentro de las mismas opo-
siciones y contrastes. 
De todos modos prueba cuanto hemos manifes-
tado, el gran paso que ha dado la Psicología en 
armonía con el proerreso de las ciencias naturales, 
y los importantes acontecimientos á que puede 
dar lugar la reflexión de tan clara luz en los p ro -
cedimientos actuales de la e x p e r i m e n t a c i ó n , ob-
jeto que principalmente persigo al detenerme en 
este punto. 
Desde luego podemos declarar que este cono-
cimiento progresivo de la evolución del pensa-
iniento, refleja necesariamente en el método expe-
ricoental y en la s ín tes i s , complemento necesario 
para toda ciencia d é l a naturaleza. Este desenvol-
vimiento, adquirido por el método , prepara desde 
luego una nueva fase á la expe r imen tac ión , que 
debe marchar en sentido tal , que ofrezca al a n á l i -
sis una sér ie paralela en los fenómenos , para com-
probar con m á s prec is ión y exactitud un concep-
to, mani fes tándonos las propiedades m á s in t r ín -
secisy esenciales de los cuerpos; y debe prepa-
rarse la observac ión de modo que se perciban con 
claridad sus relaciones m ú t u a s , para llegar por el 
análisis y la inducción á establecer las leyes m á s 
generales posibles, que conduzcan á la vez á hipo-
tesis m á s extensas en su desarrollo. La experi-
mentación, como origen del conocimiento sensi 
ble, ofrece bajo este punto de vista capital i n t e r é s , 
y puede decirse, que del sentido en que se dirija y 
del acierto con que se ejecute, depende en la ma-
yoría de los casos la adquisición de la verdad que 
se busca. . . 
Fuera de que el concepto á pr íor i ó hipotét ico 
que predomine señala la di rección de la experien-
cia en casos determinados, hay que ajustarsesiem-
pre en la parte ar t í s t ica á las reglas deducidas de 
la teoría y ofrecer á la observac ión las condiciones 
múltiples y variadas que nos expresen la cone-
xión que existe en todas sus manifestaciones. El 
primer punto determina el c a r ác t e r y el sentido 
de la inves t igac ión , en cuanto se persigue un des-
cubrimiento o se trata de demostrar experimen-
talmente las presunciones científicas en un orden 
determinado de cosas; pero el segundo, si aparece 
subordinado al anterior, no deja de ofrecer in t e rés 
en la práct ica , debiéndose muchas veces el éxito 
á las condiciones y acierto con que se lleva á ca-
bo. L i perfección en el arte de experimentar es la 
garan t ía de la observac ión , como el r igor en el ra-
zonamiento es el complemento necesario para des-
cubrir la verdad. Ambas direcciones deben cor-
responderse, para que las relaciones externas se 
ajusten y compenetren en las relaciones internas, 
y así coino para la vida normal de un sér es ne-
cesario que se adapte primero á las condiciones 
externas, y que haya luego equilibrio completo en 
todas sus funciones, así t ambién para descubrir 
las propiedades eseuci tles é i n t r í n s e c a s de los 
cuerpos y llagar á nociones exactas de las Ifyes 
en las ciencias, es de r igor que haya equilibrio 
perfecto en ambos movimientos, en la manifesta-
ción actual de las propiedades y en la evolución 
del pensamiento. 
Así como en el pensamiento, los raciocinios 
más compiojos se reducen á otros menos comple-
jos hasta llegar al razonamiento m is sencillo; as í 
como en las leyes, de las m á s generales se des-
ciende á otra ménos general y de esta á los he-
chos, a s í t ambién en los fenómenos referentes á 
un órden determinado debe descenderse á fenó-
menos ménos -omplicados, y de éstos á otros, 
hasta lloarar á los m á s simples, que ofrezcan m á s 
facilidad para ponerlos en correspondencia con 
nuestros razonamientos, fuera de que los mismos 
grados intermedios pueden ser t a m b i é n compara-
dos con otros correspondientes en los f enómenos 
y percibirse de este modo mayor y m á s variado 
n ú m e r o de relaciones, que tiendan todas ellas al 
conocimiento m á s exacto del hecho compuesto 
que se trata de investigar. En estas mismas suce-
siones, al desintegrar algunos particulares, pue-
den estos presentar semejanzas desde otro punto 
de vista, que ha va dado á conocer la misma com-
paración y establecer nuevas sé r ies derivadas de 
la primera, sér ies que pueden presentar g t an i n -
terés en las investigaciones científicas. Así sucede 
realmente con los cuerpos h o m ó l o g o s en la Quí-
mica, homólogos que han sido conocidos por la 
semejanza en la diversidad, siendo en r igor am-
bas sé r ies , formas distintas, grados diferentes de 
sempjanza. Los estudios hechos acerca de los 
homólogos, especialmente en la Química o rgán i -
ca, nos muestran con extraordinaria claridad las 
numerosas relaciones que se descubren, al cora-
parar t é rminos de sér ies paralelas y la correspon-
dencia relativa en sus propiedades v en su der i -
vación. Es tal la importancia de este punto, que 
marca por sí solo una de las direcciones m á s im-
portantes de la experiencia y constituye su estu-
dio una de las fuentes de re lac ión m is rica de los 
fenómenos que pueden conducirnos á conceptos 
más generales. 
La asociación ó der ivac ión de las funciones 
mentales, es «emejante á la de los fenómenos del 
órden físico, y así como los m á s complejos racio-
cinios son derivados de los m á s sencillos, de la 
misma nanera los hechos m á s complicados del 
orden físico son derivados de los m á s simples, 
pudiéndose por lo tanto seguir en la recomposi-
ción del hecho complicado con los m á s simples y 
m á s fáciles de observar, un procedimiento a n á l o -
go al que se efectúa con el raciocinio. De esta 
manera podremos verificar la comprobacioudelos 
hechos m á s difíciles que se hayan resistido á la 
inves t igac ión Dirigiendo la experiencia con fun-
damentos racionales, podremos a d e m á s reconocer 
otras semejanzas, derivadas de las primeras; bas-
ta para esto recordar los principios de la Psicolo-
gía moderna, fundada en la observación y en el 
estudio profundo de los fenómenos naturales y 
aplicar convenientemente las leyes fundamentales 
de la evolución, la de inestabilidad de lo h o m o g é -
neo, la de mult ipl icación de los efectos y la de se-
g regac ión , leyes que son á la vez consecuencia 
ael principio de la trasformacion universal. 
Con lo expuesto se c o m p r e n d e r á la importan-
cia extraordinaria que tiene en la ins t rucc ión 
científica el conocimiento perfecto de la corres-
pondencia de relaciones de los fenómenos exter-
nos é internos, y s e r á motivo suficiente para dar 
el valor que tiene, tanto en ella, como en el pro-
greso de las ciencias, el conocimiento perfecto de 
las reglas que pueden deducirse de los principios 
expuestos La ley del progreso orgánico, que es á 
la vez la ley de todo progreso, pide también que 
el arte empír ico de la exper imen tac ión siga el 
mismo d sarrollo que la evolución del pensamien-
to, que gradualmente y sin l ímites rigorosos en el 
t ráns i to , se eleva de las generalizaciones empír i -
cas y vulgares al conocimiento científico de-
ductivo. 
V 
La necesidad de desarrollar el arte exoerimen-
tal en relación al progreso de los conocimientos, 
es tanto más sentida cuanto m á s á m p l i o s son hoy 
los horizontes que se dibujan en todas las ciencias. 
Para el gén io , que parte de una hipótesis fundada 
en un conocimiento profundo de las leyes y de los 
hechos, en los que reconoce relaciones no v i s -
lumbradas por la generalidad y que posee instin-
tivamente el arte, las experiencias se determinan 
en órden y forma por la dirección que impr ime su 
inteligencia, por los datos que adquiere y por los 
vacíos que encuentra al paso en sus investigacio-
nes. No hay m á s que tender una mirada á los des-
cubrimientos realizados en las ciencias, especial-
mente en los momentos de su const i tución o r g á -
nica. Tal vez la Química , en su primer períodfTde 
evolución verdaderamente científica, nos seña le 
de una manera m á s evidente el poder del génio en 
esta dirección. Su historia, una de las raás bril lan-
tes y de las raás elocuentes escritas, pinta con v i -
vos colores el período constituyente en el que tres 
hombres ilustres se entregaban con igual ardor a l 
estudio de los fenómenos químicos . Los tres pro-
cedían de la misma escuela y todos trabajaban con 
el mismo entusiasmo. Sin embargo, el concepto 
formado ya desde el principio por Lavoisier. so-
bre las acciones qu ímicas , en las que no veia m á s 
que cambios de materia, sin pérdida ni aumento 
de ella, concepto demostrado por medio de la ba-
lanza, hizo fijar su pensamiento en trabajos o lv i -
dados ya por los que, guiador por sueños especu-
lativos, hablan llevado la per turbación, de la ma-
nera raás e x t r a ñ a , á los espí r i tus más claros. Na-
die ignora que, analizando y comprobando las re-
laciones bien conocidas sobre la combust ión de 
los metales, la ca lc inación y la reducción de las 
cales, de t e rminó la función del aire y la del calor 
en estas acciones, in t e rp re tó y apreció en su ver-
dadero valor los importantes fenómenos que se 
discut ían, y arrancando este secreto á la Natura-
leza, a lcanzó de un sólo golpe de vista todo el va -
riado campo de las combinaciones y de las des-
composiciones, comprobando con experimentos, 
realizados bajo un plan rigorosamente determi-
nado, el conjunto, cuyos detalles se desarrollaban 
á medida que encontraba en su carrera obstáculos 
cuya importancia crecia por las preocupaciones 
nacidas en el mismo génio por la escuela donde 
había adquirido sus primeras luces. El e x á m e a 
comparativo del esp í r i tu de inves t igac ión de los 
tres qu ímicos c o n t e m p o r á n e o s , muestra evidente-
mente que, si todos tres fueron fecundos en sus 
trabajos, los resultados alcanzados se hallaban en 
razón directa de sus concepciones y re spond ían al 
sentido de sus experimentos. Priestley descubr ía 
nuevos cuerpos gaseosos, y á medida que asom-
braba al mundo científico con sus brillantes he-
chos, se enredaba raás y más en las mallas de la 
red que tegia á su alrededor. Sebéele, que perse-
guía como Lavoisier la función del aire en las 
combustiones, caminaba á soluciones idént icas á 
las del sabio fundador de la nueva doctrina. Des-
cubrió la composic ión del aire, encontrando dos 
principios, uno de los cuales, el aire del fuego, in-
te rven ía , á su modo de ver, en la combust ión del 
ñogis to , y dedujo que esta acción era la causa del 
calor y de la luz en las combinaciones Lavoisier, 
por su parte, habla fijado de una manera raás con-
creta el origen del calor en las combinaciones, á 
la vez que descubr ía la composición del aire por 
el aná l i s i s y la s ín tes i s , y sus trabajos hechos en 
esta materia, como consecuencia natural del p r i -
mordial concepto que pe r segu ía , despejaron por 
primera vez las ideas e r r ó n e a s que reinaban acer-
ca de la naturaleza ponderable del calórico. Rela-
cionar entre sí. en su ca rác te r y sentido, los expe-
rimentos llevados á cabo por cada uno de estos 
químicos , examinar las diferentes fases de los 
procedimientos empleados y comprobar mediante 
ellos los resultados obtenidos, seria sin duda a l -
guna, no sólo uno de los medios de demostrar de 
manera m á s evidente el principio que rae ha in-
ducido á estas consideraciones, sino que formarla 
a d e m á s una de las bas^s más sólidas de nuestra 
i n s t r u c c i ó n experimental en las investigaciones 
qu ímicas . 
Mas hay que partir en la e n s e ñ a n z a de otro 
punto de vista; se trata de la educación de los 
alumnos, en quienes á la vez que se ha de procu-
rar desenvolver sus facultades intelectuales, es 
necesario i m p r i m i r el sello del arte conel que han 
de ejecutar las experiencias y contr ibuir en gran 
modo á facilitar las e-ípecnlaciones científicas. N i 
hay todavía en el j óven alumno, cuando llega á 
los estudios superiores ó especiales, el golpe de 
vista que nace de la rápida e n u m e r a c i ó n de los 
f e n ó m e n o s , cuyas relaciones deben recordarse 
i n s t a n t á n e a m e n t e , n i conoce el sentido que ha de 
regi r la experiencia, ni puede manejar los apara-
tos con la destreza que se adquiere en el ejercicio 
ordenado y diario, y mucho ménos comprende la 
importancia extraordinaria de los detalles de eje-
cuc ión para los resultadosque se propone obtener-
Bien conocido es de todos cuan difícil es adquir i r 
la educación conveniente y necesaria para poner-
se en condiciones de ejecutar por sí mismo los 
experimentos que han de con lucir á la comproba-
ción de cuanto se ha leido y meditado, y cuanto se 
ha aprendido en las lecciones teór icas y experi-
menta es del profesor. El n ú m e r o extraordinario 
de alumnos que ingresa y se agrupa en las cá te 
dras oficiales presenta sin duda alguna sér ios obs-
tácu los á la ejecución de todo proyecto ine tienda 
á mejorar y elevar á su verdadero valor la parte 
a r t í s t i ca de la e n s e ñ a n z a , considerada en general 
como secundaria y de m í s f i c i l alcance para las 
facultades del alumno, relejrándose por ello á ú l t i -
mo t é rmino en los estudios, lo que constituye el 
a u x i l i a r y á l a vez complemento raás importante 
de la educación científica Y si ofrece dificultades 
este primer grado de estudio esperimental, mayo-
res son las que se oponen a llevar á la práct ica el aueserefierealconocimiento metódico deuna sé r i e e observaciones y experimentos que tiendan á 
resolver un problema dado y concreto, estudio que 
debe completar toda la enseñanza y sin el cual no 
tiene el alumno verdadera conciencia de su saber, 
n i la confianza en sus propias fuerzas para entrar 
de lleno á ejercer las funciones que le encomienda 
la sociedad. 
Los esfuerzos que hace el Profesor para condu-
cir al alumno por medio de la explicación cien-
tífica de los conceptos m á s generales é interesan-
tes á los particulares y detallados, r e l ac ionándo-
los convenientemente para fijar en el alumno el 
enlace de todas las ideas que emite, y demostran-
do, por medio de experimentos clás icos y con-
cluyentes los fenómenos que han de esclarecer los 
puntos teór icos , si bien contribuyen en pr imer 
t é r m i n o á elevar su razonamiento á la altura del 
asunto, la experiencia viene demostrando que noson 
suficientes para que la jóven inteligencia pueda 
comprender en su valor gran parte de las nocio-
nes emitidas por el Maestro con el celo y el i n t e r é s 
m á s nrofundos, ni este sistema alcanza por lo tan-
to á desarrollar por completo las facultades intelec-
tuales á cuvo fin tiende á la vez toda la e n s e ñ a n z a . 
No es de e s t r a ñ a r por lo tanto que, á pesar de 
haberse tratado desde muy antiguo en nnehitros 
planes de enseñanza de acudir con solicitud á esta 
parte, estableciéndose cá ted ras de ca rác te r p rác t i -
co y ejercicios destinados á llenar este fin, no res-
pondan, dado el actual organismo, los resultados 
que se obtiene en la inmensa mayor í a de los alum-
nos á la inteligencia y gran saber, á la actividad 
desplegada por los más distinguidos y eminentes 
profesores. 
Los medios actuales seña lan sin duda el p r i n -
cipio de la evolución que hoy reclama el movi-
miento científico El ensayo de las enseñanzas 
prác t icas en la limitada esfera en que funcionan, 
prueba evidendemente las grandes venta jas que 
r epo r t a r í a á los alumnos, á la enseñanza y á l a ilus-
t r ac ión del país, la ex tens ión s is temát ica , que com-
pleta la aplicación precisa y necesaria del método 
experimental en la cienria. No se puede dudar, 
por otra parte, que este sistema contribuirla á in-
clinar al alumno al trabajo práctico, á fomentar su 
ca r iño y su fé al elemento fundamental de su bien-
estar ulterior, á la tranquilidad de su espí r i tu y á 
la consol idación de la conciencia de su saber, e l i -
minando á la vez de las aulas á todos los que, i n -
gresando en los estudios sin conocimiento prévio 
de las dificultades v contratiempos y d é l a s pena-
lidades consiguientes á un r igor saludable en la 
educación, habr í an de d i r ig i r á tiempo su espír i tu 
y actividad á un ejercicio m á s conforme con sus 
condiciones naturales. 
Enriquecidos notablemente nuestros laborato-
rios y gabinetes, á consecuencia de las reformas 
introducidas para la adquisiondel material, ha po-
dido extenderse la instrucción con ventaja; mas el 
espí r i tu de reforma ha de obedecer á principios 
mas elevados en su organización para alcanzar los 
beneficios gue nos proponemos. Elevar la instruc-
ción, adquirir los hábitos del trabajo, dar mayor 
intensidad y extens ión á los conocimientos para 
que el alumno, al llegar el t é rmino de su carrera, 
se halle poseído del espír i tu de la época y de su 
propia dignidad, tenga conciencia de sus propios 
conocimientos y pueda entrar á ejercer sus fun-
ciones con la firmeza y seguridad que reclama su 
delicada mis ión , llevando en sí, por ú l t imo, un 
g é r m e n fructífero de moral , un elemento activo de 
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i lus t ración y una sólida ga ran t í a de bienestar para 
su patria. Aunque pudieran parecer algo exagera-
das estas aspiraciones, tenemos la ín t ima convic-
ción de que és te es el camino m á s seguro y m á s 
breve para l l e g a r á conseguirlas. 
Es evidente que esta reforma exigir ía mayores 
sacrificios desparte del Estado, sacrificios que po-
d r í a n no ser realizables en toda su ex tens ión . No 
nos incumbe tratar del asunto en este terreno, y 
por lo tanto, dejando ín t eg ra su discusión á los 
llamados á resolver este difícil problema, voy á 
terminar esta parte con algunas consideraciones 
propias y relativas á este orden de enseñanza . 
Es tal la importancia que, á mi modo de ver, re -
viste este punto, que á pesar de las grandes d i f i -
cultades que ofrece su resolución por el excesivo 
n ú m e r o de alumnos que ingresan en la enseñanza 
superior, debe plantearse el problema si ha de me 
Jorar a l g ú n dia la enseñanza . La necesidad de que 
las lecciones orales sean secundadas por ejercicios 
prác t icos de los alumnos que sigau paso á paso el 
camino trazado por el Profesor, se deduce desde 
luego del método general que exige toda ciencia 
del ó rden de las naturales para su conocimiento. 
Así lo han comprendido todas las naciones que 
participan de la actividad cientíí lca de la época 
presente. 
Por todas partes se crean y engrandecen labo-
ratorios y gabinetes, donde los alumnos se ejerci-
tan en resolver problemas práct icos bajo la direc 
clon de los mismos profesores é inmediata v i g i -
lancia de los supernumerarios y de los ayudantes. 
De esta manera, á la vez que se aprenden las no 
clones teóricas de la ciencia, se comprueban y fijan 
las ideas y se adquiere la educación práct ica , or-
denada y s is temát ica para completar el estudio. 
La comunicac ión de ideas y pensamientos, y el 
contacto continuo con los profesores esclarece á 
los alumnos en sus dudosas y poco seguras no-
ciones, se facilita el estudio y se despierta el gusto 
y la afición á la ciencia, sin amontonar en la inte-
ligencia inú t i lmente una carga penosa é informe, 
se vé el valor de la experiencia que determina en 
úl t imo t é r m i n o el alcance real de las hipótesis so-
metidas á la piedra de toque de su comprobac ión , 
se desenvuelven las aptitudes del alumno y se le 
pone en condiciones de hacer investigaciones pro-
pias. La práctica adquirida con el concurso d e j ó 
vene \ auxiliares, animados siempre del espír i tu 
científico moderno, de entusiasmo y de aspiracio-
nes legí t imas para el porvenir, no solamente ense-
ña la mera ejecución ar t ís t ica de la experiencia, 
sobrado difícil en los primeros momentos, sino que 
a d e m á s estimula al alumno é imprime en él el 
insliuto de expe r imen tac ión ordenada, despertan-
do á la vez sus facultades intelectuales. 
Por otra parte, entregado el alumno continua-
mente al trabajo intelectual y al práctico, se ilus-
tra fatigando menos su inteligencia, se penetra de 
su deber y modifica su ca rác te r , ideas y costum-
bres, un iéndose por vínculos de respeto y de cari-
ño á las legí t imas aspiraciones del profesor, que 
consagra su actividad y saber al cultivo de la i n -
teligencia y al buen r é g i m e n de los que han de 
continuar la senda por él trazada en la nueva ge-
ne rac ión . La c ienc i i , emitida por el profesor con 
la fé y el ardor de sus convicciones, unida á esta 
enseñanza p r ác t i c a , constituirla el verdadero y 
sólido texto de doctrina para los alumnos. 
Dada la actual educación, el contraste, a d e m á s 
de ser notable, ofrecerla en un principio a lgu-
nas dificultades que el tiempo habr ía de vencer; 
pero puede decirse que solo de este modo se ha 
de alcanzar en su carrera á los que caminan de-
lante de nosotros en civilización y cultura, contri-
buyendo á la par á reducir el gran n ú m e r o de 
alumnos que se dedican á las carreras profesiona-
les, y faci l i tándose la ins t rucc ión de los d e m á s . 
La creación regular del profesorado dentro de la 
enseñanza seria uno de los efectos más inmedia-
tos é interesantes y la e levación general del nivel 
de conocimientos de los alumnos, el m á s noble y 
el m á s estimable de los fines á que puede aspirar 
la pá t r ia . 
La tendencia á discutir los principios m á s ele-
vados y los m á s abstractos que la ciencia no alcan-
za, es signo que corresponde al sentido de la en-
señanza . De gran importa ncia es, sin duda alguna, 
el cultivo de las facultades que mayor influencia 
pueden ejercer en el desenvolvimiento de este ór-
den de temas, y tal objeto tampoco se alcanza sino 
frecuentando las bibliotecas y los centros de ver-
dadera i lus t rac ión , después de haber fortalecido el 
esp í r i tu con riqueza en calidad y n ú m e r o de ver-
dades adquiridas y formuladas por la ciencia; mas 
si ha de efectuarse á espensas del conocimiento 
cimentado en el estudio experimental práct ico, si 
se ha de mantener apagado el gusto á las investi-
gaciones, ha de ser cada dia mayor el desequili-
brio y más sensibles las consecuencias de una en-
señanza deficiente. 
V I 
El método experimental inductivo contribuye 
en primer t é r m i n o á fundar los cimientos de toda 
ciencia por su exacta aplicación al estudio de los 
fenómenos ; el razonamiento por proceso propio de 
su evolución, clasifica y determina las semejanzas 
y desemejanzas, ín t eg ra y desasimila, y exami 
nando identidades cada vez m á s delicadas, llega á 
establecer y formular leyes de las gue puede des-
cenderse á descubrir nuevos conocimientos. Cons-
tituida ya la ciencia en su grado cuantitativo por 
la ex tens ión de las percepciones, procede por de-
ducción racional con perfecta seguridad en todo 
cuanto abraza el conjunto de leyes conocidas. Es-
te procedimiento, el m á s seguro para no caer en 
error, no l imita , sin embargo, la asp i rac ión legíti-
ma de la inteligencia, cuando barreras nosalvadas 
por la experiencia, dificultan la organizac ión de 
los conocimientos adquiridos en cuerpo de doc t r i -
na incontrovertible. En este período de la ciencia 
aparecen concepciones atrevidas y á veces l u m i -
nosas, nacidas de la natural tendencia del e s p í r i -
tu á franquear y dominar lo desconocido por me-
dio de las hipótesis , á las que se dá ordinariamen-
te el ca rác te r y alcance de una teoría general. 
Si en r igor científico no puede aceptarse como 
base inamovible ninguna general ización que no se 
halle de acuerdo en un todo con las leyes conoci-
das, tampoco debe condenarse en absoluto el es-
tablecimiento de hipótesis que. abrazando todos 
los fenómenos de un órden en sus múlt iples re la-
ciones, abran v ías nuevas á la experiencia y afir-
men el dominio conquistado, d i r ig iéndola por re-
giones que tiendan á uni r hechos que permane-
cer ían aislados por mucho tiempo á pesar de la ad-
quisición de nuevas verdades que vinieran á for-
talecer el conocimiento adquirido. La historia de 
los descubrimientos de la época presente afirma 
la conveniencia de admitir nuevos derroteros, re-
velados al espír i tu por la correlación s i s t emát i ca 
y recular de los fenómenos entre los que faltan 
t é r m i n o s para completar las sér ies , sin cuyo co-
nocimiento no es posible adelantar en la ciencia. 
Proceder de otro modo, seria desconocer el valor 
de los resultantes que se pueden deducir de la 
evoluc ión de la misma ciencia, condenándola á 
una quietud que r edunda r í a en perjuicio de su pro-
greso. La e n u m e r a c i ó n metódica de todos los da-
tos adquiridos, el examen comparativo de los fe-
n ó m e n o s , su colocación ordenada en sér ie y la 
comprobac ión de los nuevos hechos que se des-
cubran con todos los anteriormente conocidos, 
han de servir de base é indicar la mayor probabi-
lidad de acierto en estos trabajos que pueden ser 
de trascendental importancia. Bas ta rá , sin duda, 
recordar el admirable ensayo de la unidad de fuer-
zas llevado á cabo por el ilustre a s t r ó n o m o P. Sec-
chi para comprender el extraordinario valor de 
estas concepciones cuando surgen y se desarro-
llan en inteligencias privilegiadas, que han naci-
do para recoger y fundir con sus propias obser-
vaciones y estudios los de todos los sábios de la 
época , y devolverlos á la humanidad convertidos 
en antorcha luminosa que difunde la luz por los 
senderos m á s oscuros de la naturaleza. 
Desde Sadi Garnot, que en 1824 in ten tó descu-
brir las leyes generales del poder motriz del fue-
go, introduciendo en la ciencia el ciclo de opera-
ciones y la forma de razonamientos que ha adop-
tado la teoría mecánica del calor, hasta 1843 en que 
el eminente fisiólogo Mayer percibió en sus traba-
jos fisiológicos la relación necesaria de equivalen-
cia entre el trabajo y el calor, no se habla fijado la 
a tenc ión de los sábios en la corre lac ión de las fuer-
zas físicas, á pesar de ser conocido el principio de 
ecuación del trabajo y de las fuerzas vivas, y de 
haberse formnlado por Melloni la identidad funda-
mental del calor radiante y de la luz. Mas desde el 
punto en que Mayer y .loule iniciaron la determi-
nación cuantitativa por .valores n u m é r i c o s del 
equivalente mecánico del calor, físicos y m e c á n i -
cos notables, principalmente Golding, H i r n , Clau-
sius, Helraholtz, Rankine y Thomson, se dedica-
ron con e m p e ñ o y efectuaron trabajos ingeniosos 
para esclarecer tos problemas más importantes de 
tan arduo estudio. La série de dificultadas, propias 
de tan complejos fenómenos , nacidas de los m o v i -
mientos secretos producidos á la vez que los m á s 
sensibles, complicaban la resolución exacta del pun-
to de partida que habla de ser la bise de ulteriores 
desarrollos, y dieron motivo para que llegara á 
fijarse por diversos caminos y por diferentes físi-
cos, de una manera precisa el equivalente m e c á -
nico. 
A l resolver el problema principal, notables r e -
laciones de órden inferior, pero importante, se 
presentaron á la vista, y bien pronto se en r iquec ió 
este ramo con numerosos .y notables experimen-
tos. Sin embargo, no era fácil a ú n prever toda la 
generalidad que abrazaba la trascendental obra 
empeñada . Verdad es que Verdet hacía presentir 
en sus magníficas lecciones, dadas en lSíj2 ante 
la Sociedad Química de Pa r í s las relaciones que 
ligaban, no solamente al calórico y al movimiento, 
sino que a d e m á s , recordando los trabajos de 
Fizeau, Foucault, Favre, Lavoisier y La place, 
ex tend ía sus meditadas consideraciones á la luz, 
al magnetismo, á las acciones qu ímicas , á la na-
turaleza o rgán ica y al sistema planetario; pero 
exis t ían grandes huecos para poder enlazar los 
eslabones sueltos de la cadena, que fué reconocida 
y mostrada con su atrevida teor ía por el i lustre 
a s t r ó n o m o P. Secchi. Sus meditaciones sobre la 
insuficiencia de la g rav i tac ión , para explicar los 
fenómenos de movimiento de los cuerpos celestes, 
la repu ls ión calorífica, la resistencia del medio! 
las acciones magné t i cas y las e léc t r icas , fuerzas 
que se ejercen en los espacios planetarios como 
en toda la creación, v q u e revelan un origen co-
m ú n , le movieron á a í r ig í r su vista hacia los 
importantes trabajos que se realizaban por los 
físicos sobre la corre lación de fuerzas, y la reduc-
ción de los fenómenos caloríficos á simples moda-
lidades de movimiento. Numerosos y notables 
datos eran ya conocidos, la e x p e r i m e n t a c i ó n había 
progresado de tal manera, que la misma ñ a n m 
de detalles, aumentando la confusión, amenazaha 
como obstáculo serio para el avance de la ciencia 
Por los experimentos de Helmboltz se conocía la 
ap rox imac ión notable.eutre la teoría mecánica feS 
calor y los fenómenos de inducción; entre las leve * 
conocidas existia la de proporcionalidad de la cor 
riente inducida á la velocidad del cambio, de don 
de resulta la inducción y hasta los mismos traba 
jos de Joule, sobre la teor ía mecánica del calor se 
habían emprendido por la máqu ina e l ec t ro -ma» 
néfica; podían encadenarse los estudios del caló" 
rico, pero el de las radiaciones y el de la electricil 
dad pe rmanec ían a ú n sin h i l ad )n alguna, á pesar 
de las ana logías que se notaban entre si y e l m o -
v imíen to de los flúídos. El progreso de esta parte 
de la ciencia era ya grande para que pudiera 
mantenerse en sus antiguos moldes; se sentía el 
estado de inquietud que precede en todas las cien-
cias á la ap rox imac ión de la hora de una reforma 
y ésta la supo llevar á feliz éxito el que penetrado 
de un espír i tu indagador extraordinario, y de un 
poderoso raciocinio siguió de cerca los trabajos 
de los físicos, llamando por primera vez la a tención 
de la Academia Tiberina, en 1858, con una notable 
diser tac ión sobre el asunto que ocupaba á tanto 
i n g é n i o . 
Secchi reunió los materiales, escogió los ex-
perimentos que mostraban mejor la der ivac ión , 
relaciones y ana log ías de los fenómenos de una 
série , coordinó los de cada ó rden , los i lustró con 
los de otros, anotó las conexiones patentes entre 
los detalles secundarlos, y dejando á un lado las 
observaciones aisladas, que m a n t e n í a n la intran-
quilidad por la carencia de relaciones bien mani-
fiestas entre las propiedades de un mismo cuerpo, 
afirmó que la teoría mecánica del calor podía ex-
plicar el secreto de las perturbaciones observa-
das, y que exist ía una correlaccion necesaria en-
tre los fenómenos caloríficos, lumínicos , e léc t r i -
cos y magné t i co s , cuyo conocimiento le inducía 
á levantar el edificio y coronar la obras con el plan 
revelado por estos hechos y leyes á su esp í r i tu . 
Haciendo entrar todos los fenórnenos de la Física 
en las leyes generales del movimiento de la ma-
teria, interviniendo en la función de estas accio-
nes, a d e m á s de la materia ponderabte, otra i n v i s i -
ble, impalpable, incoercible, esparcida por todo el 
espacio é independiente de la g rav i tac ión , llama-
da éter , que actuando de una manera mecán ica , 
determina todos los fenómenos; fundando la teoría 
de la rotación a tómica , estableciendo la relación 
de los poderes ópt icos y eléctr icos de los cuerpos, 
la influencia de las presiones laterales de los Adi-
dos, generalizada la electricidad, la asimilación 
de la corriente eléctr ica á un flujo de é ter y la 
teoría de la inducción e lect ro-dinámica, impuesta 
posteriormente por la comprobac ión de los hechos, 
descorr ió el velo que cubr ía el inmenso mundo de 
los descubrimientos que llenan de asombro á la 
humanidad. 
Por ú l t imo, vulgarizando los trabajos anterio-
res, llamó la a tenc ión de los hombres dedicados á 
la experiencia hacia los puntos dignos de medita-
do estudio, indicando el sentido en que había de 
interrogarse á la naturaleza. Las ideas vertidas 
en su primer ensayo sobre la unidad de fuerzas 
físicas,fueron consideradas algo prematuras; pero 
á pesar de los grandes progresos realizados, nin-
guna de las fundamentales fué alterada por los 
descubrimientos sucesivos, y fueron, por el con-
trar io , confirmados gran n ú m e r o de detalles, v 
se cegaron las lagunas, rea l izándose la unidad 
prevista en su pensamiento. 
Cuando se funda una hipótes is en las leyes de 
manera que abraze todas las relaciones conocidas 
sin oponerse á la in t e rp re t ac ión de todas las ex-
periencias, i r r ad ía la luz gue despide en todos sen-
tidos, y á la par que i lumina el campo de las inves-
tigaciones especía les , ejerce su influencia sobre 
todas las que m á s p róx ima ó m á s lejana conexión 
mantienen con las que constituyen el objeto direc-
to de su estudio. La Química , í n t i m a m e n t e ligada 
á la Fís ica, como ampl ío desarrollo de las accio-
nes m á s protundas que se ejercen en el mo\i-
míen to interno de las moléculas , fué la primera 
ciencia sobre la que refluyó la nueva dirección de 
la Fís ica. Las relaciones inmediatas de los fenó-
menos de uno y otro ó rden eran evidentes: en los 
tres g é n e r o s de m á q u i n a s por medio de las cuales 
se había determinado el equivalente mecánico del 
calor, la m á q u i n a de vapor, la de aire y la electro-
m a g n é t i c a , el origen de la fuerza viva era uno 
mismo; lastres máqu inas , en úl t imo t é r m i n o , no 
v e n í a n á ser m á s que medios trasformadores del 
trabajo de las fuerzas qu ímicas , desarrolladas en 
el juego de las afinidades, en la combus t ión y en 
la formación ó des t rucción de las combinaciones, 
y era evidente ya para el gran pensador que ha-
bía estudiado las acciones qu ímicas desde el punto 
de vista general de su teor ía y habla previsto con 
claridad las estrechas relaciones que mantienen 
és tas con las atracciones moleculares y el movi -
miento del é te r , que llegaba el dia en que pudie-
ran medirse las velocidades que comunican en 
un tiempo dado á los á t o m o s como productos de 
la t r ans fo rmac ión de las acciones químicas , con la 
misma certidumbre y con la misma exactitud que 
el trabajo de una m á q u i n a cualquiera. 
La naturaleza de las acciones químicas , en las 
que tienen lugar numerosas derivaciones de fuer-
za, por su complexidad y las débiles manifestacio-
nes de los fenómenos caloríficos en la limitada ex-
tens ión en que se realizan en cada sér ie , había da 
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otrecer grandes dificultades para la d e t e r m i n a c i ó n 
práctica de los n ú m e r o s que representen su velo-
cidad; pero el procedimiento se hallaba ya deter-
minado; el razonamiento, la di rección y el orden 
ea que se habla de ejecutar la experiencia era con-
tiQuacion del plan establecido en trabajos a n i l o -
o-os, aunque ménos delicados, y bastó que un h á -
bil investigador como Berthelot se consagrara con 
vocación á tan importantes estudios, para que en 
el período de veinte años pudiera contarse con un 
tesoro de datos y leyes que permiten enlazar la 
Química con la Fís ica , e levándola á la esfera de 
las ciencias mecánicas y deductivas. Con suceso 
tan extraordinario no cabia ya mantener la activi-
dad humana encerrada en los modestos l ímites de 
los laboratorios de los hombres consagrados ex-
clusivamente al progreso de las ciencias. Bien 
pronto se apoderó la industria de esta magníf ica 
conquista; sembrada por todas partes la semilla, 
la exper imen tac ión se ha erigido en una gran po-
tencia en los suntuosos talleres de las fábricas, y 
los trabajos de telegrafía, i luminación y trasporte, 
han venido á coronar la obra, afirmando las bases 
<le la teor ía y robusteciéndola en sus consecuen-
cias con la invenc ión de las máqu inas reversibles, 
para t rasmit i r la fuerza motriz á k i lómet ros de 
distancia por medio de la electricidid, transfor-
mando indistintamente una modalidad en otra, 
triunfo experimental que forma la corona más bri-
llante del poder humano. 
La inteligencia encuentra en la ciencia y el ar-
te inagotables recursos que salvan las horas de 
las grandes crisis; m á s de un estadista se ha pre-
ocupado grandemente del destino de la humanioad, 
al considerar que se aproximaba la hora en que, 
consumidos los recursos, los grandes almacenes, 
depositados por la naturaleza entre las capas de 
la tierra y cuya t rans fo rmac ión es la vida del hom-
bre, habia de sucumbir á impulsos de su propia 
actividad. Los temores de tan grave s i tuación des-
aparecen como por encanto ante los nuevos y po-
derosos manantiales que descubre el hombre en 
el magnífico enigma propuesto por la Suprema 
Sabiduría á su laboriosa resolución. 
El espí r i tu científico de la época actual, i n laga-
dor por excelencia, se distingue muy principal-
mente por la delicadeza y precisión que ha procu-
rado alcanzar en el arte experimental, por la su-
perior exigencia de someter todas las ideas é 
nipótesis á su rigurosa comprobación, y por la fé 
que le inspira su fallo Si grande es el t r iunfo que 
señala para el siglo presente la noción adquirida 
respecto á las fuerzas, no es ciertamente menor el 
que va real izándose con el examen del asunto que 
noy llama la a tención del sábio y hasta del vulgo. 
No se trata ya de un hecho que persigue la intel i-
gencia del hombre por alcanzar un ideal científ i-
co, n i exclusivamente por sus aplicaciones indus-
triales; el problema que se debate, preocupa á las 
Academias por su carác te r trascendente, á la 
humanidad por su salud, á la industria por sus in-
teresantes aplicaciones y á la experiencia por la 
manifes tación de su poder. La observación incom-
pleta de algunos fenómenos muy comunes en la 
vida, y la inducción fundada en bases mal cimen 
tadas nos han traido desde tiempos muy antiguos, 
desde Aristóteles hasta Pouchet. la noción de la 
He te rogén ia , noción admitida sin controversia, 
hasta que Redi, en 466S, in tentó analizar el hecho 
y fijar el fundamento de este concepto. Nadie du-
daba de la posibilidad de la gene rac ión e spon tánea 
do animales inferiores en la escala zoológica, n i 
la de algunos vertebrados, bajo la inñuenc ia de 
condiciones adecuadas, admi t i éndose siempre que 
uno de los manantiales más fecundos de creación 
o rgán ica , sin precursores, es la carne, que ex-
puesta al aire, produce durante la putrefacción un 
mundo de vida. Corto n ú m e r o de experiencias, 
muy sencillas á la vez que adecuadas é ingenio-
sas, bastaron á Redi para probar que, si el hecho 
de la producción de seres o rgán i cos es concomi-
tante con la putrefacción, debe sin embargo su 
origen á causa muy distinta y que las larvas que 
aparecen en tales circunstancias son progén ie de 
insectos que depositan sus huevos en la carne; 
sustancia que ha de servir de alimento, á las pri-
meras formas vivas. 
La apar ic ión del microscopio que descubre sé-
res de o rgan izac ión muy sencilla y de dimensio-
nes extraordinariamente diminutas, para que sean 
perceptibles á la simple vista, ó con el auxilio de 
la lente, puso nuevamente á la ó rden del dia la ge-
nerac ión expontánea , defendida vigorosamente por 
Bufíon y Neednam. Las infusiones en contacto del 
aire fermentan, dando lugar á la apar ic ión de la 
vida entre los productos de su descomposic ión. 
Faltaba, no obstante, probar que en el hecho no 
hay in te rvenc ión de causas a n á l o g a s á las que, 
probadas por Redi en escala superior, dan lugar 
á efectos semejantes. No bastaba ciertamente su-
poner que las moléculas o rgán ica s ó una fuerza 
vegetativa especial fueran motivo suficiente para 
or ig inar la v ida . Spallanzani, Schulze, Schwan 
Helmoltz Schroeder, Van, Duscch Cohn entre otros 
muchos naturalistas demostraron experimental-
mente que, inutilizando los g é r m e n e s o rgán i cos 
de las sustancias sometidas á prueba y destruyen-
do por el calor ó por los reactivos, ó imposibilitan-
do la llegada de corpúsculos o rgán icos del a ire á 
la carne y á las infusiones, no tenia lugar la apa-
rición de bacterios y de organismos v ivos , dedu-
ciendo Cohn que «n inguna putrefacción puede te-
ner lugar en una sustancia azoada, si los bacterios 
allí depositados anteriormente, son destruidos y 
se impide la in t roducción de otros nuevos; la 
putrefacción empieza cuando los bacterios se de-
positan en la carne; progresa en p roporc ión direc-
ta á su maltiplicacion; se retarda cuando manifies-
tan débil vitalidad, y concluye por una causa cual-
quiera que paralice su desarrollo ó los mate .» 
«Estos organismos son los que producen en los 
hospitales los accidentes de las heridas, y por los 
medios ant i sépt icos pueden hacerse operacijnes 
qu i rú rg i cas que no se hubieran intentado hace 
años . Las enfermedades ep idémicas son el resul-
tado de la vida parasitaria y és ta se desarrolla á 
espensas de los tejidos.» Estas conclusiones, que 
vinieron á comprobar con experimentos precisos 
el Panspermismo, no l legaron, sin embargo, á 
borrar las ideas que se han mantenido durante 
mucho tiempo acerca del «a i re de le té reo , del aire 
infeccioso», en el que la i m a g i n a c i ó n ha pretendi-
do ver algo de fuerza maravillosa, y ha sido nece-
sario que rudas batallas se l ibraran en el campo 
de la experiencia por el qu ímico Pasteur y por el 
físico Tyndall , y que otros hábiles investigadores 
naturalistas y patólogos , v in ie ran á demostrar la 
naturaleza de la relación que existe entre la fer-
mentac ión y la apar ic ión de la vida, y que las 
aplicaciones prác t icas á la medicina, á l a agricultu-
ra, á la ganade r í a y á la industria, prestasen un 
gran apoyo á sus ideas, para que se pusiera un 
valladar insuperable á las pretensiones del hete-
rogenismo, sostenido con calor en el per íodo pre-
sente por Pouchet, Bas t ían y otros naturalistas 
Nuevamente los perjuicios, nacidos del concep-
to sobre el origen de la vida y de la evo luc ión de 
la materia y renovados de época en época bajo 
aparencias experimentales, c ierran los ojos á la 
verdad de la experiencia en casos concretos, 
desde el momento en que, la obse rvac ión mal de-
terminada induce á afirmar que, la g e n e r a c i ó n 
e spon tánea , es uno de los méd ios que emplea la 
naturaleza para la p roducc ión de seres organiza-
dos. Es evidente que la ciencia no puede fallar 
sin pruebas concluyentes respecto á la apa r i c ión 
de la vida en el globo, pero es cierto t a m b i é n que 
todas las decisiones de la experiencia han sido 
hasta hoy contrarias y perfectamente determina-
das, en cuanto se ha intentado demostrar que la 
vida debe su origen á la descompos ic ión de sus-
tancias o rgán icas complejas. Por el contrario la 
dest rucción de los tejidos, la f e rmen tac ión y otro_s 
fenómenos a n á l o g o s , relacionados con la apari-
ción de la vida parasitaria pueden ser m á s bien 
consecuencia necesaria de las funciones fisiológi-
cas de sé res microscópicos , esparcidos de una 
manera discontinua y en infinito n ú m e r o en la 
a tmósfera y en la superficie de la t ierra Hasta 
hoy no se presenta un caso en el que la experien-
cia demuestre el heterogenismo y por el contrario 
las deducciones lógicas de hecho son contrarias; 
las conclusiones verdaderamente científicas t a m -
poco pueden pasar m á s adelante en el fenómeno 
que se examina. 
Toca ahora probar que aparece la vida expon-
t á n e a m e n t e para lo cual se ha da intentar la 
resolución del problema, procurando guiarse en la 
inves t igac ión , libre de estas preocupaciones, des-
pués de colocarse en el campo contrario para in -
utilizar todo origen e x t r a ñ o de vida que pueda 
anular las conclusiones de la expe r imen tac ión , 
este es el camino racional que marca con rigorosa 
lógica el método de obse rvac ión y experimento; y 
este fenómeno es, sin duda, uno de los ejemplos 
m á s hemosos que podemos exponer para demos-
trar la valia del instrumento, las dificultades que 
presenta y la delicadeza que exige el arte experi-
mental y en el que puede ejercitarse la juventud 
con gloria y ventaja para el porvenir en el campo 
inmenso que se presenta á las investigaciones. 
Guando se trata de un fenómeno tan complejo 
como el presente, nó tase con claridad la convenien-
cia de d i r ig i r las observaciones y el aná l i s i s en el 
conocimiento de cada una de las direcciones que 
llevan los movimientos y la de establecer las rela-
ciones m ú t u a s de prioridad y de necesidad, que 
existan entre los grupos paralelos del conjunto; 
desorganizac ión del tejido, de r ivac ión y produc-
ción de compuestos qu ímicos , apar ic ión y desarro-
llo de la vida parasitaria. Siempre que se empren-
de el estudio ae a l g ú n hecho capital en las cien-
cias, los conocimientos adquiridos en un ramo re-
fluyen ventajosamente en los d e m á s por las rela-
ciones m ú t u a s de los hechos naturales, y as í 
vemos en el caso presente que. á la vez que Pas-
teur v ino á parar desde sus estudios sobre la fer-
mentac ión á la i n v e s t i g a c i ó n de su origen y al 
de la vida o rgán i ca , Tynda l l c o n v e r g i ó á este mis-
mo asunto en sus trabajos físicos sobre el calor 
radiante en relación con el estado gaseoso de la 
materia, probando de la manera m á s concluyente 
y clara que el aire óp t i camen te puro mantiene sin 
descomponerse las infusiones por la ausencia de 
g é r m e n e s que, depos i tándose en las mismas, den 
origen á la a l te rac ión de las sustancias o r g á n i c a s 
y al desarrollo de la vida; comprobando á la vez 
los importantes y be l l í s imos trabajos del hombre 
que consagrado á las experiencias más complejas 
y delicadas que se conocen en las ciencias, merece 
el aplauso de las generaciones por haber consagra-
do su vida á los descubrimientos que más intere-
san á la humanidad. 
V I I 
Seria interminable la tarea, Exce l en t í s imo Se-
ñor , s i fuera á exponer, á u n sumariamente, el 
cuadro de las maravillas realizadas en este siglo 
por el desarrollo y ex tens ión que ha ad ju i r ido e l 
método experimental. A su influencia se debe 
principalmente la aplicación de los fundamentos 
de la P e d a g o g í a , cuyos g é r m e n e s aparecen en 
Quinti l iano y Plutarco: á este método se debe e l 
desarrollo de la Psicología experimental, fundada 
en los conocimientos de la Fis iología y las nocio-
nes de Ps icogénia ; el desenvolvimiento de la B i o -
logía y el concepto actual de la vida evolutiva de 
la naturaleza. Este método nos demuestra la i m -
portancia de las verdades intui t iva^ como p r i n c i -
pio, y la preponderancia que tiene el arte exper i -
mental en la inferencia de los fenómenos y en la 
inducción que reposa en la constancia de las leyes 
y aconseja la prudente marcha que se requiere en 
la e x t e n s i ó n de la ciencia, que debe part ir siempre 
de la intensidad en el conocimiento de los hechos 
fundamentales, del perfecto estudio de las relacio-
nes de diverso ó r d e n entre los mismos y del de 
las leyes para cimentar teor ías de verdadero 
alcance. 
Como consecuencia^de estos antecedentes y del 
desequilibrio que existe en nuestra educac ión , se 
deriva la necesidad de una reforma provechosa 
que tienda á organizar la ins t rucc ión prác t ica , la 
e n s e ñ a n z a ordenada de la experiencia que respon-
da á las justas exigencias del momento actual ea 
el progreso científico para completar la e iucacion, 
desenvolver aptitudes, despertar la afición al t r a -
bajo, tanto físico como intelectual, y afirmar y 
adquirir verdadera conciencia del saber; y no basta 
ciertamente para ello la parte formal de la expe-
riencia; hay que sondar el fondo del procedimien-
to, si en el periodo actual, verdaderamente cri t ico 
para nuestra patria, hemos de alcanzar y formar 
cuerpo con el aventajado ejército que camina ante 
nosotros en las ciencias Grandes sacrificios exige 
de parte del Estado, del Profesor y del alumno el 
niovimiento regenerador que con ene rg í a se des-
pierta en nuestro altivo é inteligente pueblo, pero 
abrigamos gran confianza, dado el conocimiento 
científico que posee, en la consag rac ión de una 
constante actividad y firmeza al trabajo. Si e l 
aprendizaje de un arte ú oficio requiere asiduidad 
y constancia, debemos tener presente que a ú n 
requiere mayor grado de estas condiciones e l 
conocimiento del arte del icadís imo, que prepara 
las primeras bases de toda inves t igac ión ; del ar te 
admirable que sienta los hechos para demostrar 
por el espect roscópio la identidad de naturaleza 
de la materia en el universo, del arte sublime que 
descubre el infinito mundo de los sé res invisibles 
con el auxi l io del microscopio, que descubre y 
señala la vida de los astros, que fija los cimientos 
para descubrir la cor re lac ión y unidad de las fuer-
zas de la naturaleza, y la evolución de la vida por 
la embr iogén ia , extendiendo cada dia con m a y o r 
intensidad su poder por todos los conocimientos 
humanos. 
Por medio del arte experimental hay que co lo -
car á esta g e n e r a c i ó n en condiciones que la per-
mitan desenvolver el caudal de conocimientos que 
hoy se difunde en las cá t ed ras , para que apl ican-
dolos en todos los puntos del país , se conozcan las 
condiciones de vida de nuestro pueblo; y es de 
apremiante necesidad, para esto, var iar los m o l -
des antiguos y entrar en la nueva vida de las na-
ciones, destruyendo á la par las fuentes de in to le -
rancia que enturbian las limpias cristalinas aguas 
en la libre y serena manifes tac ión de la verdad, 
deducida de la obse rvac ión desapasionada de lo-? 
fenómenos naturales y en el respeto á la dignidad 
del individuo y de la sociedad. 
La nueva dirección de los estudios filosóficos, 
conforme á los principios del método induct ivo , 
nos e n s e ñ a que, cualquiera que sea el concepto 
que formemos sobre la esencia y la naturaleza deí 
nuestra inteligencia, es un hecho evidente que la 
educación continua y progresiva fija, no solo en 
el individuo, sino también en la familia, en las ra-
zas y en los pueblos, los g é r m e n e s de los conoc i -
mientos ad juiridos durante largas generaciones, 
c o n s e r v á n d o s e en el organismo la e n e r g í a a cu -
mulada, para desenvolverse por g é n e s i s natural 
con m á s intensida 1, á medida que se favorece su 
espansion y su vida. Considerada la intel igencia 
como factor d^ primer ó rden en el combate por la 
existencia, e fec tuándose su perfeccionamiento 
gradual con lentitud y por procedimiento ascen-
dente, ha l l ándose ligada por otra parte á la v ida 
general p ) r l a herencia, adquiere extraordinario 
i n t e r é s p i r a el porvenir de los pueblos to lo cuan-
to tienda á su más uniforme, ráp ido y seguro des-
ar ro l lo , y á fijarlo, á modo de instinto, ea la raza, 
Sor el cul t ivo continuo á medida de las n e c e s í -ades de cada época La Universidad como I n s t i -
tuc ión y parte del organismo del Estado, es la 
primera que ha de i m p r i m i r el movimiento c i en -
tífico y debe preparar la influencia legit ima de 
nuestra patria en los destinos de los pueblos, 
concentrando y desenvolviendo las ciencias, cuyo 
estado y progreso constituye un elemento que se 
valora en primer t é r m i n o para apreciar su i m -
portancia. Existen en nuestra e n s e ñ a n z a oficial 
elementos poderosos, difíciles de ser reemplaza-
dos en mucho tiempo por los grandes recursos 
que exije hoy la educación y que sólo el Estada 
puede suministrar, existe un Profesoraio d i g n í -
simo, dispuesto siempre á auxil iar á los polere? 
públicos por el trabajo y el consejo, y que tiende 
á la e n s e ñ a n z a libré un lazo de concordia y d? 
noble es t ímulo para realizar en todas las esferas 
de su actividad la asp i rac ión legí t ima de la socie-
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dad, levantar nuestro espír i tu y probar que no se 
han borrado de nuestro corazón aquellos grandes 
sentimientos de valor, de penet rac ión y de saber 
que nos valieron en otros tiempos el predominio 
en el mundo, y contamos, por ú l t imo, con una 
juventud l l fna de entusiasmo por las conquistas 
de la ciencia y de amor profundo á la familia y á 
la patria, y á esta gene rac ión que r eco rda rá siem-
pre con orgullo los nombres de los ilustres sábios 
que figuran coronando este Paraninfo, es tá en-
comendada nuestra futura influencia en la raza, 
y confiamos que seguramente sabrá elevarla á la 
altura que la corresponde en los destinos de la 
humanidad. 
FAUSTO GARAGARZA. 
[5 L A DE C U B A , S A N S A L V A D O R , 
MÉJICO, PANAMÁ Y VENEZUELA. 
Nuestro á n i m o se contrista y apesadumbra, 
cuando los elementos desencadenados de la natu-
raleza producen terribles estragos en provincias 
tan queridas de nuestro corazón, ó los desaciertos 
y errores de los Gobiernos causan en ellas de-
plorables perturbaciones y vio'an los m á s sagrados 
derechos de la conciencia humana. 
Son funestas y desoladoras las dos tempes-
ades, las metereo lógicas y las político sociales. 
Ambas difunden el espanto, la cons te rnac ión , el 
luelo y la ruina en el seno de las familias. Ambas 
son fatídicos mensajeros de des t rucción y de 
muerte. Las violentas explosiones en el mundo 
material, los trastornos profundos del planeta que 
habitarnos, las erupciones vo lcán icas , las v ibra-
ciones tremendas, los terremotos horrendos, las 
inundaciones devastadoras de regiones dilatadas, 
los huracanes funestos, que llevan en s u s á l a s dis-
formes el exterminio; las tormentas irascibles que 
levantan montes colosales de verdi negra espuma 
en la inmensidad de los mares, sepultando en el 
fondo de sus ondas encrespadas millares de sé res 
humanos; el rayo destructor, son fenómenos ex-
traordinarios, que no puede dominar el gén io del 
hombre, porque es impotente todavía la ciencia de 
los sábios para evitar tantas catás t rofes . 
Pero la ciencia económica, política, social, es 
ya patrimonio de la inteligencia humana, y sin 
embargo los Gooiernos, lejos de practicar sus pr in-
cipios fundamen'ales, los vulneran, y conculcan 
los derechos imprescriptibles de los pueblos. 
Esta pe rve r s ión de la conciencia gubernamen-
tal , es la plaga más desastrosa de la sociedad; y 
la historia nos demuestra, con enseñanzas dema-
siado frecuentes , que provoca las tempestades 
m á s rudas en el ó rden moral, las convulsiones m i s 
aterradoras y sangrientas en la vida de las nacio-
nes, porque afectan con m á s intensidad á su or-
ganizac ión , y son m á s resonantes y universales 
sus conmociones que las producidas por los cata-
clismos de la naturaleza. 
La isla de Cuba tan favorecida por los p rod i -
giosos dones que d e r r a m ó la Providencia en su 
suelo f^raz, tan exuberante de savia, radiante de 
explendor, no solo por los destellos del astro que 
i lumina su hermoso ci^lo, si no por el br i l lo de su 
cultura, y dulcís imo c a r á c t e r a ú n más apacible que 
su benigno clima, v ió regado con torrentes de 
sangre su rico suelo, y el gén io maléfico de la 
guerra devas tó sus fértiles campos, redujo á es-
combros villas florecientes, y millares de hué r f a -
nos, de viudas y de madres lloran a ú n á sé res que-
ridos inmolados en la lucha fratricida. 
LA AMÉRICA también se cubrió de luto, porque 
era honrada con la amistad y con la s impat ía de 
muchos ilustres patricios que han dejado de exis-
t i r ; nuestra Revista sufrió las deplorables conse-
cuencias de la fatal contienda', pero m á s que el 
enorme sacrificio de valiosos intereses, nos hirió 
profundamente en el alma, la causa lamentable 
que le produjo, y el destierro y la muerte de tan-
tas personas que merec ían el culto vehemente de 
nuestro afecto sincero. 
Lamentamos los efectos desastrosos causados 
por el ciclón en el mes anterior, reproducidos en 
el presente mes. Hemos leido con honda pena en 
nuestro estimable colega, E l Diario de la M a r i -
na , la estensa relación de tan fatales sucesos, 
copiada de los periódicos de las diversas localida-
des, que fueron triste teatro de tan funestos es-
tragos. 
En Consolación, destruidos los sembrados, ca-
sas derribadas en los campos, árboles destrozados, 
en Caz&rrr/g;?, en el l i toral mar í t imo muchas lan-
chas sufrieron a v e r í a s considerables, y en el cas-
co urbano los daños han sido enormes, en las ca-
sas derrumbadas, en los almacenes, talleres, é i n -
g é n i o s ; la comarca de Camnjuani perdió comple-
tamente los sembrados de p lá tanos , maíz y v i a n -
das, desaparec ió el por 100 de las casas que 
ex is t ían en las zonas de Sabana, Santa Clara , 
Guadalupe, ítyidos, Salamanca, las familias ater-
radas huían en busca de albergue; en la población 
de Camnjuani solo resistieron al h u r a c á n tres ó 
cuatro casas de guano; en Cien fuegos el ciclón 
causó la ruina del in^én io Pom^a'destruyendo 
m á q u i n a s , trenes, fábricas, arbolados, los campos 
de caña . Su desgraciado dueño ha visto dos veces 
su campo quemado por los insurrectos, y hoy de-
vastado por la, tempestad; los muelles, las embar-
caciones menores, las goletas costeras padecieron 
mucho deterioro. 
Las gentes del campo quedaron á la intempe-
r ie , aisladas por los rios convertidos en impetuo-
sos torrentes, los frutos de la t ierra perdidos, los 
animales anegados en los rios; en Sagua no ha 
quedado en su ju r i sd icc ión n i una sola cepa de 
plá tanos , ar t ículo de primera necesidad para las 
clases pobres; en Maguaraya los infelices labra-
dores han visto arruinadas sus co-echas y sus 
viviendas, quedando naturalmente sin hogar para 
sus familias, y reducidos á la m á s espantosa 
miseria. 
El cuadro no ha podido ser m á s desgarrador; 
en las poblaciones las familias m á s acomodadas, 
a s í como en la ciudad de Cienfuegos, socorrieron 
á los desheredados de la fortuna con la generosidad 
que es proverbial en la Isla de Cuba, aunque han 
pasado por desgracia los felices tiempos en que 
todos los dueños de ingenios y de potreros eran 
muy ricos. 
La guerra c i v i l , los desaciertos adminis t ra t i -
vos, la política fatal seguida en aquella isla, han 
. mermado la fortuna y la riqueza de la propiedad 
y de la industria, y sin embargo los impuestos 
excesivos agotan mas todav ía las fuentes de su 
prosperidad. Es un país explotado por el fisco y 
por los que aspiran á enriquecerse en pocos a ñ o s , 
sin dejar otro recuerdo que el de su concuspicen-
cia, el afán del lucro y la sed del oro. 
Bien merece la esquilmada Cuba que patricios 
verdaderos, amantes del bien público, defiendan 
sus intereses, proclamen sus derechos y desarro-
llen los g é r m e n e s de civi l izaciony de progreso que 
atesora, en vez de ahogar las expansiones de su 
alma, lacerada por tantos infortunios, de supr imir 
y condenar los ó rganos de la opin ión que reclama 
con justicia el remedio eficaz del cúmulo de males 
que afligen á los cubanos. 
La libertad de imprenta es un mito, la aplica-
ción de la ley es tan severa , que son innumerables 
las denuncias de los periódicos polí t icos, condena-
dos por el fallo de los iribunales 
¡Y los hombres que hoy r igen los destinos pú-
blicos son los que ayer censuraban los actos opre-
sores del Gobierno conservador, que pe r segu ía la 
imprenta, cuando no hacen m á s que seguir las 
odiosas huellas de un r é g i m e n depresivo d é l a l ibre 
manifes tación del pensamiento! 
¡Cuánta inmoralidad polí t ica, c u á n t a vergonzo-
sa inconsecuencia! 
Y no son vagas declamaciones las que brotan 
de nuestra alma indignada contra los que supr i -
men los periódicos y destruyen todos los resortes' 
de este mecanismo social y político, que se llama 
un Gobierno libre. 
La necesidad de una prensa libre es esencial á 
toda organización social, dondeel público es tenido 
por alguna cosa. Sieyes decia que la libertad de la 
prensa era un sexto sentido dado á los pueblos 
modernos. L a prensa es el cuarto poder del Esta-
do, ha dicho otro publicista en Francia. Y el céle-
bre Canning pronunciaba en Liverpool estas 
elocuentes frases: «En tanto que el Parlamento 
está presente, nosotros gobernamos con él; esto 
dura seis meses; durante los otros seis meses tel 
Gobierno pasa á la prensa.» Una prensa libre de-
bía ejercer forzosamente esta influencia ; ¿qué es 
en efecto el periodismo? Es la in te rvenc ión activa 
y permanente del país en sus propios negocios. 
El país esclarecido interviene, en efecto, de dos 
maneras en la conducta del Gobierno: en épocas 
precisas por la acciou; todos los dias por la op in ión . 
Las elecciones periódicas modifican el Parla-
mento, cambian los funcionarios, crean nuevas 
mejoras en la admin i s t r ac ión del municipio, del 
distrito, de la provincia, es una in t e rvenc ión efec-
tiva y no es solo una idea, sino un hecho. 
Pero para que esta i n t e r v e n c i ó n en los hechos 
sea beneficiosa al bien general, para que lleve en 
ella el ca rác te r de utilidad pública, para que sea 
ejercida no solamente con rairaslocales sino con el 
sentimiento del i n t e r é s s o c i a l , e s necesario que esta 
in te rvenc ión es té preparada por la d iscus ión , que 
el estado d é l a opinioa. la s i tuación de los nego-
cios, la dirección del Gobierno sean conocidos, 
que la iniciativa de los periódicos sea aplicada á 
todos los sucesos importantes, á todos los actos, á 
las leyes mismas. 
Su fines el de hacer prevalecer sus opiniones, 
y este fin determina todos sus deberes. 
En r e s ú m e n : no hay Estado libre sin la libertad 
de la prensa. 
Y la libertad de imprenta no existe en Cuba, 
porque desde que rige la actual ley se han m u l t i -
plicado las denuncias y han sido condenados los 
periódicos E l Demócrata, L a Discusión, E l Rayo 
y ú l t imamen te E l Triunfo. 
A d e m á s fué embarcado para la P e n í n s u l a el 
director de la Revista Económica. 
Estos atentados contra la prensa, revelan la 
hostilidad de los que gobiernan este desventurado 
pa í s , v íc t ima de dominaciones arbitrarias, que i n -
vocan los principios m á s l ibér r imos en la oposi-
ción, y los falsean cuando ascienden á las cum-
bres del poder. 
Vemos con satisfacción los adelantos de la Es-
cuela de Agricul tura , que han de redundar en be-
neficio de los intereses m á s fecundos de aquel sue-
lo privilegiado por la naturaleza. Mucho deseamos 
su fomento, que ha de reportar grandes bienes á 
la isla. 
También nos complace que la Sociedad Asturia-
na de Beneficencia consagre fiestas solemnes al 
enaltecimiento de las glorias de su país natal, que 
han ilustrado tantos varones eminentes: Jovella-
nos, Campoman^s, Argü^I les , Toreno, Flores Es-
trada, Pidal y otros muchos. 
Nosotros hemos visitado también el santuario 
de la Vi rgen de las Victorias en Covadoncra v n i 
envanece el inapreciable título con que M m H 
honrados en Oviedo, adoptando al autor de ¿ 3 ! 
articulo por hijo de la inmortal pátr ia del gran í S 
layo. Es un dulc ís imo recuerdo que no se rmtofe 
borrar j a m á s de nuestra memoria, y que está im 
preso con ca rac té res indelebles en nuestro cora ' 
zon, reconocido á merced de tanta valía. 
Y ya que hemos nombrado á Covadono-a nn 
podemos resistir á la ten tac ión de copiar los ver 
sos, no por su escaso méri to , sino por ser un sio-nn 
demostrativo de nuestra antigua venerac ión ñor 
aquel santuario. Son versos insertos en un rao 
desto tomo de poesías , publicado hace ya a lo -nnn¡ 
años . 0 * 
COVADONGA. 
A m í querido amigo el S r . D. Servando Ruiz Gómez , 
Recuerdo venerando de la gloría 
De la cristiana y valerosa España, 
E l alma rinde culto á tu memoria. 
Teatro ilustre de grandiosa hazaña. 
Covadonga inmortal al mundo ofrece 
De la sublime fé la rica herencia, 
Y al travds de los siglos resplandece 
La cuna de la pátria independencia. 
Contemplo, reverente peregrino, 
Esta tierra sagrada, donde un dia 
De la Cruz santa el esplendor divino 
Fundó el poder de vasta monarquía. 
Ved las altás montañas majestuosas 
Que iluminan del sol los rayos de oro, 
Testigos de proézas tan gloriosas, 
Que asombro fueron y terror del moro. 
E l Auseba, que nace cual torrente 
De la roca que al cielo se alza ufana. 
Hoy tan límpido, claro y trasparente. 
Ondas brotó de sangre musulmana. 
Invade el agareno nuestra tierra. 
Hiere, tala, y destruye como el rayo; 
Mas un héroe español parte á la guerra, 
Y triunfa en Covadonga el gran Pelayo. 
Allí está la columna de la fama. 
Que el heroísmo del astúr pregona. 
E l campo en que la hueste rey le aclama, 
Premio de su valor, digna corona. 
Humilló de la cruz al adversario, 
De entusiasmo y de fé sublime ejemplo, 
Y en la cóncava peña está el santuario 
De independencia sacrosanto templo. 
Levanta el gran Pelayo una capilla 
A María, la luz de las Victorias, 
Y en la alta cumbre de las rocas brilla 
La santa peña, peña de las glorias. 
Que el tiempo mine imperios y naciones; 
La fé de nuestros padres heredada. 
Ostenta inmaculados sus pendones. 
Con su sangre preciosa consagrada. 
Ved, como puebla la montaña umbría, 
Y resalta del sol á los celajes, 
E l aldeano que llega en romería 
Con sus variados y vistosos trajes. 
Bien venido, el sencillo viajero, 
Que de tierras distantes llega ufano. 
Con rostro alegre y coraron sincero, 
Para rendir la ofrenda del cristiano. 
Bien venido, el que abre su alma pura 
A l claro albor de la mañana hermosa, 
Y de la brisa leve que murmura. 
Atiende la armonía cadenciosa. 
Y el concierto que forma la cascada. 
Con su lluvia de perlas y diamantes. 
Que derrama en la vega, matizada 
Por las flores, y espléndidos cambiantes. 
Bien venido, el que exhala de los lábios 
El aroma de cándida inocencia, 
Y sin hacer á la verdad agravios, 
Goza el dulzor de límpida conciencia. 
Su mente, el rayo de la fé ilumina, 
Y á la luz que esclarece el negro velo. 
Ve la ciudad de Dios en la colina. 
Pedestal de la bóveda del cielo. 
Ciudad de amor y bienaventuranza, 
A los desheredados de la tierra, 
Ofrece la magnífica esperanza. 
Que la fortuna desigual les cierra. 
L a ley de Dios es fuente de ventura. 
Raudales brota de consuelo santo, 
Y á la raza de Adán el bien augura, 
Y tiende á todos su amoroso manto. 
E l paganismo, la conciencia hollaba. 
Tú, las férreas cadenas destruyendo, 
Emancipaste la mujer esclava. 
La dignidad del hombre enalteciendo, 
Santa ley del progreso, ley divina. 
El mundo, al resplandor de sus fulgores. 
Verá crecer la rosa purpúrina. 
Frutos brindando, y para todos, flores. 
Del porvenir aurora deleitosa; 
De la fraternidad árbol fecundo. 
Estenderá su rama generosa, 
A su ancha sombra cobijando el mundo. 
LA. AMERICA. 
Misteriosa emoción el alma inunda, 
A l herir los lejanos horizontes, 
Del sagrado metal la voz profunda, 
Resonando en los valles y los montes. 
Y de la inmensa multitud piadosa, 
La fé consuela los amargos duelos, 
A l oir la palabra religiosa. 
Bajo la azul diadema de los cielos. 
¡Covadonga! De montes coronada, 
• Su nombre guarda sacrosanto arcano. 
Restaura lora de la pátria amada. 
Invencible biluarte del cristiano. 
Ante tu majestad doblo mi frente. 
Porque grandeza tanta, ¡quién no admira! 
Hoy te consagra el alma de un creyente 
El tierno canto de su humilde lira. 
Cuvadonga, 8 de Sotiombre, de 1863. 
Las pérdidas ocasionadas por el ciclón, s e g ú n 
los datos que publicó un periódico de la Habana, 
aunque no todos, fueron las siguientes: 





Santiago del Valle 571.000 
Cienfuegos (solo el comercio). 300.000 
Esperanza 150.000 
Tinaro 10.000 
Santi Spíritus 4.000 
Nos duelen en el alma tan excesivos desas-
tres-
La ciudad de Matanzas merece nuestro parti-
cular afecto, porque hemos colaborado, por a l g ú n 
tiempo, en E l Diario Liberal de la misma, y as í 
sentimos grande sat isfacción por todas sus mejo-
ras,yson de iraportanciasumael proyecto de cons-
trucción de depósi tos , para las aguas de su acue-
ducto, y la creación de un Instituto de segunda 
enseñanza. 
También vemos con gusto el movimiento no-
table de impor tac ión de ganado vacuno en la Ha-
bana y en San t i -Sp í r i tus . 
Veremos cuándo se realizan las obras del puer-
to de la Habana que son tan necesarias para el to-
mento y prosperidad de su comercio. 
Los siniestros causados por el ciclón continua-
ron siendo taa horrorosos, que s e g ú n manifestaba 
al Gobierno el capitán general, los de m á s edad no 
recordaban nunca tanto desastre. La cosecha de 
tabaco comnletamente perdida en los principales 
puntos de Vuelta Abajo, arrasados los campos, 
inmensos edificios por tierra, destrozadas las v ías 
de comunicación y gran n ú m e r o de habitantes sin 
hogar y sin subsistencia. 
No puede ser m á s triste el cuadro devastador 
que presentan las provincias m á s laboriosas y 
productoras de la Isla. 
Muchas personas perecieron ahogadas por las 
inundaciones. 
Mucho hemos sentido que la especulac ión al 
elevar el alza inmotivada del oro y la insegur i -
dad en las cotizaciones produjera cierto pánico en 
una parte del comercio de la Habana, pero la junta 
nombrada para prevenir sus efectos es muy com-
petente en una materia de tan v i ta l i n t e ré s , y es tá 
constituida por personas tan autorizadas como lo 
son los Sres. Grasses, Santa Marina, Goulad, Mar-
torell, Escalante. Guanda, H )yos, Clarens, Puma-
rejo, Collazo, D Nicolás Alvarez /D. Antonio Her-
nán dez, D. Juan Aguirre y D. Alejo Rodr íguez . 
También los acreedores del Estado han obrado 
con acierto al elegir el comité compuesto de los 
Sres. San Ro nan. Leal, Tellena, Giberga, Larios, 
Solórzano. Raurell, Laraigario, Pueyo, Mur, Saiz, 
D. Pedro García , D. Ant inójenes Menendez y don 
Andrés Soto, para gestionar por las vías legales 
cuanto se considere conveniente á sus intereses. 
Triste es la s i tuación que atraviesa la Isla de 
Cuba y bien merecen la a tención sér ia del Gobierno 
y de las Cortes, las corruptelas de la administra-
ción, la deplorable si tuación económica por vicios 
inveterados y por haber perdido la Isla los merca-
dos europeos para sus azúcares y hecho pasar la 
industria tabaquera á los Estados-Unidos, y solo 
queda el mercado de azúcar á Cuba, que pe rde rá 
también, si se desarrolla, como promete, la indus-
tria azucarera en los Estados del Sur. 
Lo que merece nuestros p lácemes , es haber or-
denado el Gobierno general á la dirección de ha-
cienda que suspenda en la provincia de Santacla-
ra el procedimiento de apremio y ejecución para 
el cobro de contribuciones en la misma, especial-
mente por el concepto de atrasos, y que no se hos-
tigue á los contribuyentes por las del ejercicio ac-
tual. 
Esta resolución honra á nuestro antiguo ami-
go el señor de Prendergast, conmovido su á n i m o 
ante el espectáculo desolador de los estragos o r i -
ginados por el h u r a c á n en aquella comarca. 
E l general visi tó á Consolación y Pinar del 
Rio, y se ha iniciado una suscricion por las damas 
más ilustres, entre las que bril la nuestra d is t in-
guida amiga la señora marquesa de la Victor ia de 
las Tunas. 
Otro órden de catástrofes han impresionado 
profundamente nuestra alma; nos referimos á los 
terremotos que se han hecho sentir en la ciudad 
del Istmo de P a n a m á . 
La fachada de la casa municipal derrumbada, 
muchos edificios arruinados, una parte del fron-
tispicio de la capital derruida, destruidos algunos 
puentes en la vía férrea de Colon á P a n a m á ; en 
algunos puntos el camino habia bajado cinco piés 
del nivel anterior; y reproducidos estos temblores, 
los de la madrugada del 7 de Setiembre se hicie-
ron sentir en Colon, Cartagena, Barranquilla y 
Santa María, aunque con menor fuerza y durac ión 
que en P a n a m á . 
Deploramos las desgracias ocurridas á algunas 
familias. 
La t e rminac ión del Itsmo de P a n a m á , ha p ro -
ducido iguales ventajas que las producidas por la 
apertura del Canal de Suez. 
El periódico Los Debates, de P a r í s , ha publica-
do datos importantes; una vez abierto al tráfico, 
los buques que salgan de Londres, de Liverpool ó 
del Havre para San Francisco de California, abre-
v i a r án la t raves ía en 3 500 leguas; de Lóndres ó 
del H-ivre á Sidney (Australia), será la r educc ión 
de 2 200 leguas; de Burdeos á Valparaíso, de 1 400, 
y de Francia ó Inglaterra á las islas Sandwich, de 
2.800 leguas. 
Las abreviaciones de las distancias por mar en-
tre los diferentes puertos de Amér ica , son muy 
admirables: 
De N u e v a - Y o r k á Valpara í so será de 2.700 leguas. 
Cailao 3 300 
Guayaquil 3 850 
Santiago 4 700 
San Francisco 4.700 
Vancouver 4.800 
Estas cifras revelan la importancia inmensa de 
la cons t rucc ión del Canal de P a n a m á . 
La dis t r ibución regular de aguas de riego del 
r io Innalon interesa mucho á Puerto-Rico, y LA 
AMÉRICA se asocia siempre con sincera s impat ía á 
todo lo que conviene en el órden material y moral 
á nuestros hermanos de Ultramar. 
Las Repúbl icas hispano-americanas demues-
tran m á s cada dia, crue su progreso y su cultura 
han extinguido el ódio que profesaban á nuestra 
pát r ia , por las iniquidades perpetradas en el reina-
do del execrable despotismo; hoy lo-; patricios m á s 
ilustres ofrecen á España un homenaje fraternal, 
y han dado una prueba patente de su cordial 
afecto las elocuentes manifestaciones que han he-
cho en nuestro honor el cónsul de la República del 
Salvador, en el puerto de San Francisco de Cali-
fornia, el ilustrado Dr. D. José María Jinoco, y el 
inteligente abogado D. J. F. Godoy, hijo de Méjico 
El primero celebró con una espléndida so irée 
el aniversario s exagés imo primero de la indepen-
dencia de la República que tan dignamente repre 
senta, y dedicó á España frases de gratitud por la 
buena acogida que le d ispensó la madre pá t r i a , 
durante su permanencia en la Pen ínsu la , cuando 
como agregado á la embajada de una de las Repú-
blicas de Centro Amér i ca , recorr ió las principales 
ciudades de Europa. 
E l Sr. Godoy fué fel encargado de pronunciar el 
discurso oficial en el aniversario de la indepen-
dencia mejicana. En un salón que llenaban tres nuil 
personas, los mejicanos ostentaron su i lus t rac ión 
y su aprecio á nuestros compatriotas. Allí reso-
naron los gritos de «viva Méjico» y «viva España» 
que fueron aplaudidos por el público con entu-
siasmo. 
San Francisco de California fué también tea-
tro de esta ú l t ima manifes tación. Enviamos nues-
tro car iñoso saludo á los brillantes oradores seño-
res Jinoco y Godoy. 
Los tratados de paz celebrados con Chile y el 
Urugu iy , y el de comercio con Venezuela, han de 
ser fecundos para estrechar los lazos de amistad 
recíproca que deben unir aquellas Repúbl icas con 
nuestra pá t r i a . 
También el nuevo ministro de Venezuela, doc-
tor D. Eduardo Calcaño, pronunció un discurso 
elocuente, al presentar sus credenciales al rey don 
Alfonso, y expresó nobles y elevadas ideas sobre 
la unión fraternal entre España y Venezuela, por 
ser pueblos de la misma raza, y que hablan el idio-
ma de Cervantes. 
El Sr. Calcaño es una de las personas m á s ilus-
tradas que honran á Amér ica , distinguido como 
escritor, abogado, orador académico, parlamenta-
rio, ca tedrá t ico de la Universidad de Caracas, ha 
sido varias veces miembro del Parlamento y m i -
nistro de Estado. 
Con títulos tan gloriosos ha venido á nuestra 
pát r ia el ilustre diplomático, y nos felicitamos de 
que represente á Venezuela, que marcha yá con 
paso firme por la vía magestuosa del progreso hu-
mano. 
LA AMÉRICA saluda cordialmento al esclarecido 
estadista, que ha sabido conquistar tantos lauros 
en el foro, la cá t ed ra y la tribuna. 
Nos une á tan eminente patricio el sublime 
sentimiento de la fraternidad do España y de V e -
nezuela, de E s p a ñ a y de todas las Repúbl icas h i s -
pano-americanas. 
E ü S E B I O A S Q U E R I N O . 
D E L BESO. 
PLUMADAS JOCOSÉRIAS. 
Buscando asunto ameno para ocupar un corto 
espacio en esta acreditada Revista, nos resolve-
mos después de bastantes vacilaciones, á escribir 
algunos renglones sobre el delicado valor de la 
palabra que sirve de epígrafe á los mismos, de-
biendo advertir , valga por lo que valiere, aue he-
mos procurado no herir en lo m á s mín imo los res-
petables oidos de ninguna asustadiza lectora de 
LA AMÉRICA. 
E l autor del raro Libro de la Amistad, d i s t in -
guió cuatro clase de besos: el primero, llamado 
de reconci l iación, es el que se daban los enemi-
gos cuando hacian las paces, el segundo, de paz, 
ó sea el que los cristianos se impr imían en la igle-
sia al tiempo de la comunión ; el tercero, de amor, 
(el m á s deseable de todos, á lo menos para nos-
otros,) cuya explicación no es necesario ser muy 
lince para adivinar* y el cuarto, finalmente, d é l a 
f é , que se ofrecían los católicos y principalmente 
los que e jerc ían la hospitalidad; pero—salvo el res-
peto debido á escritor tan vetusto—creemos que 
en los modernos progresivos tiempos se han dado 
m á s extensas, exactas y perspicuas definiciones 
de esa acción de respeto, de sumis ión , etc., que se 
ejerce aplicando los lábios á las personas ó á las 
cosas que se aman ó reverencian. Veamos lo que 
dice que sabe—y en verdad que sabe mucho lo que 
dice—ese poeta inimitable de apellido tan bonito... 
como que se llama Campo-Amor. Oid: 
De la cuna al ataúd 
va siendo el beso á su vez, 
Amor en la juventud, 
Esperanza en la niñez, 
en el adulto Virtud, 
y Recuerdo en la vejez. 
Y desde una en otra edad, 
en la mejilla es Bondad, 
en los ojos Ilusión, 
en la frente Majestad, 
y entre los lábios Fasion. 
Y supuesto que ya sabéis cómo opina el « p r o -
fundo perito» don R a m ó n , bueno es que s igá i s 
prestando atención joh lectoras benévolas! á fin de 
que sepáis (más vale saber que ignorar, y vosotras 
no i g n o r á i s que sabéis m á s que Lepe,) del modo 
que jugaba con los besos (en verso no es tan i n -
signe atrevimiento) el chispeante inolvidable Bal -
tasar de Alcázar, en el siguiente e p i g r á m a que co-
pio, sin quitar punto n i coma: 
—¿A que no me das un beso? 
me dijo Inesilla loca, 
teniendo en su linda boca, 
de punta un alfiler grueso. 
Yo que siempre mi provecho 
saco de sus burlas sábio, 
fingí dárselo en el lábio, 
y se le plante en el pecho. 
El poeta de toda Amér ica que más conocido es 
en E s p a ñ a , Heredia, conceiia t ambién al beso i n -
apreciable valer, pues recordamos aquel fragmen-
tos de apasionados versos: 
Suspirar de placer entre mis brazos 
y que al mirarte, en languidez envuelto. 
tú con sonrisa plácida me brindes 
á cojer en tus lábios regalados 
el dulce beso en que el amor se goza; 
y que al cojerlo, en tus celestes ojos, 
mi ventura y tu amor escritos mire 
y te bese otra vez y luego espire. 
Pero dejando de historiar el beso p o é t i c a m e n -
te, seguiremos la interrumpida ojeada his tór ica 
(son convenientes ciertos contrastes), apuntando 
que este era, s e g ú n historiadores dignos de ser 
c r e ídos , una manera de saludar muy c o m ú n en la 
an t igüedad . El célebre Plutarco refiere que los 
conjurados antes de matar á César le besaron el 
rostro, la mano y el pecho. El grave Tácito afirma 
que cuando su suegro Agrícola volvió de Roma, 
recibióle Domiciano con un «frió beso.» no le dijo 
nada y le dejó confundido entre la multi tud. En la 
Sagrada Escritura se lee que Joab, uno de los ca-
pitanes de David, envidioso de Amasa, otro Idem, 
le habló así : «Buenos dias, he rmano ,» y cogió la 
barba de Amasa para besarla, y con la otra sacó 
su espada y le ases inó con un solo golpe, tan ter-
rible, que todas sus e n t r a ñ a s le salieron del cuer-
po. Vemos, pues, añade cierto comentador, que 
los besos de Joab merecen pasar por proverbio co-
mo los «besos de Judas » 
En Roma hubo la costumbre de saludar las mu-
jeres á sus parientes y amigos bes índoles en la 
boca; Plinioen su Historia Natural, dice qiie, s e g ú n 
la opinión de Catón, la costumbre de besar se ori-
g inó entre parientes de ambos sexos por lejanos 
que fuesen, solo con el objeto de poder descubrir 
los hombres por este medio, si sus mujeres, hijas 
ó sobrinas habian bebido vino. Tampoco habia an-
tiguamente en Francia. Alemania, Italia é Ing la-
terra otra manera de saludar entre las hijas de la 
m á s que pecable Eva; los cardenales (¡qué dichosos 
cardenales!) tenian el derecho de besar á la reina 
nada m é n o s que en la boca, costumbre que se ob-
s e r v ó también en España , lo que prueba que la 
gente de antes era mucho más fina eme la de aho-
ra. A la buena de Dios creemos, es aecir, s in i n -
tención pecaminosa, que ciertas modas ó costum-
bres deberían durar todos los siglos de los idem, 
esperando confiadamente el amen de nuestros com-
patriotas. 
Con gusto t r a t a r í amos ahora, cosa que concep-
tuamos pertinente, del beso, fisiológicamente con-
siderado, que seria estudio interesante y curio-
s ís imo, aún para los m á s leídos; pero como nos 
tomó la delantera, como vulgarmente suele decir-
LA AMERICA. 
se, cierto D. L . Cosini, con la obra que se publicó 
en Madrid, a ñ o de 1856, rotulada Fisiología del 
beso (rara noticia que dedico á los bibl iógraíos y 
bibliófilos), y que por cierto no he podido leer, á 
pesar de haber procurado adquirirla: y como por 
otra parte, no entendemos ni pizca de cuanto se 
refiere al malaventurado cuerpo humano (ni que-
remos entender, que es lo peor), no debe extra-
ñ a r s e que dejemos en el tintero tal propósito, para 
que otro pueda realizarle con la debida competen-
cia ¿ i n d i s p e n s a b l e pluma. 
ANTONIO M. DDIMOVICH. 
R E P Ú B L I C A A R G E N T I N A . 
S U DIPLOMACIA Y S Ü S PROGRESOS. 
Hace un a ñ o que la prensa de Madrid consagra 
a t e n c i ó n preferente á la marcha próspera de la 
Repúbl ica Argentina, de la cual, como de todos sus 
d e m á s hermanos, pocas y raras veces se ocupaba, 
y cuando lo hacía era casi siempre para dar á co-
nocer los trastornos y las convulsiones que de 
continuo la agitaban. 
Hablando de esta t rans formac ión saludable en 
e l esp í r i tu de nuestra prensa, decia el s eño r mar-
q u é s de la Habana, presidente del Senado, en el 
banquete dado por el Sr. Váre la para celebrar el 
segundo aniversario del advenimiento del general 
Roca á la presidencia de la Repúbl ica ¡ A r g e n -
tindi,« que se debia única y exclusivamente á la 
>propaganda que de palabra y por escrito habia 
» n e c h o y seguia haciendo D. Héctor F. Váre la , 
*ian buen americano, corno buen español.* 
A l escuchar estas palabras de lábios del ilustre 
general Concha que en el banquete recordaba con 
placer ser hijo de tan adelantado país , comprendi-
mos su justicia, apreciando toda la exactitud del 
ju ic io , pues como é l , hemos podido apreciar t am-
bién los trabajos del famoso orador y brillante 
escritor argentino, no sólo en el e m p e ñ o incansable 
de hacernos conocer su país y sus hombres, sino 
en el de vigorizar los lazos de fraternidad que hoy 
l igan á su pát r ia con la nuestra. 
Dá testimonio de la eficacia de la propaganda 
d e l Sr. Várela , lo que es tá sucediendo en estos 
momentos en presencia de las noticias con insis-
tencia publicadas por una parte de nuestra prensa, 
sobre el espado tirante de las relaciones entre 
e l imperio del Brasil y la República Argentina. 
F u n d á n d o s e en noticias que se atribulan á nues-
t r o representante oficial en Buenos-Aires, seda 
ba como un hecho indiscutible que la guerra 
e r a inevitable entre aquellos dos paises, produ-
ciendo esta noticia la consiguiente alarma y natu-
r a l inquietud en el á n i m o de los que mantienen 
T a s t í s i m a s relaciones comerciales con los merca-
dos del Plata, y tienen en la Argent ina millares de 
parientes y amigos. 
Comprend iéndo lo el s e ñ o r V á r e l a , cuya autori-
zada palabra todos respetan en Europa, desmint ió 
los rumores, y dijo, «que las noticias que de su 
»Gobierno tenia le autorizaban á asegurar, que 
3»no habr ía guerra, y que la discusión pendiente 
»sobre las Misiones, t endr ía una solución pacífi-
» c a , y digna de dos naciones que rinden culto á 
» l o s pr incipio- de la civilización mode rna .» 
Estas seguridades fueron acogidas con verda-
dero entusiasmo, no solo por la prensa de Madrid 
y ó r g a n o s principales de provincias, sino poral -
srunos de los m á s caracterizados de Inglaterra y 
Francia . 
En la carta que el corresponsal del Standard 
d e Londres le dir i jo desde aquí , se leen estas pa-
labras: 
«El señor Várela, representante argentino, desmiente es-
^tos rumores (los de guerra) y tengo fundados motivos para 
>dar crédito á las seguridades pacíticas que acaba de dar en 
ovarios periódicos.» 
En el mismo sentido se expresa el correspon 
sal del Temps. 
I I 
Estudiando los actos y la política del Gobierno 
argentino, se comprende eme el s eño r Váre la , al 
asegurar que aquel no ha ae proceder de lijero y 
s í de acuerdo con los principios que sientan j u r i s -
prudencia para los gobiernos constituidos en nom-
bre del derecho y de la libertad, no ha cedido á un 
sentimiento de parcialidad en favor de la autor i -
dad que representa, sino que ha deducido conse-
cuencias lógicas de una política que tiene rumbos 
fijos, y que en n i n g ú n caso ha procedido ^ i proce-
de por capricho n i vanidad, ó inspirada por algu-
no de esos arranques irreflexivos de amor propio, 
que tan hondas perturbaciones producen á veces 
en la vida de las naciones. 
Venimos estudiando, y siguiendo con in te rés 
esa política argentina, digna por cierto del aplau 
so de la Europa entera, y nuevos datos sobre ella 
robustecen en nosotros el respeto que aquellos 
hombres de Estado nos merecen. 
I I I 
A este respecto encontramos un notable art ícu-
l o , en uno de los diarios de Buenos Aires, que va-
mos á reproducir para que nuestros lectores co-
nozcan la índole de esa política, y la manera de 
proceder de los hombres de .Estado argentinos, á 
los que no puede d a ñ a r ni una oposición rencoro-
sa, hecha por los derrotados de la úl t ima lucha 
electoral. 
Sabidas son las diferencias que ex is t ían entre 
la legación de España de Montevideo y el Gobier-
no de aquel país , diferencias que felizmente han 
tenido un rebultado satisfactorio. 
Pues bien; para alcanzarlo, el Gabinete del 
general Roca ha tomado una parte digna y decio-
rosa, que el articulo á que nos referimos explica 
de esta manera: 
«La prueba es evidente. 
Por más que el ruido continúe, la oposición se ha gasta-
do las uñas raspando sin fruto en el granito de hechos ia -
vulnerables. 
Hace algunos dias que el más autorizado de sus órganos 
publicó un extenso editorial criticando la conducta del m i -
nistro argentino en Montevideo. 
Aquel artículo era un ariete de sofismas, con que se pre-
tendía demoler una reputación y desprestigiar un arreglo di-
plomático concluido entre dos naciones amigas. 
Pero ni el ariete que usaron los romanos, ni la diploma 
cia del tiempo de doña Cariota de Borbon son de esta épo-
ca, ni es admitido fuera de los museos arqueológicos el pr i-
mero, ni en otra parte que en los archivas la segunda. 
Contra el ariete sofístico opusimos un poco de historia y 
otro poco de lógica, y el buen sentido del pueblo de aquí, 
de la Banda Oriental y del Imperio hizo lo demás. 
La política argentina quedó explicada como acto de go-
bierno, como razón de Estado y no como hecho personal de 
nadie. 
Arrollamos fundamentalmente todos los argumentos, sin 
que quedara en pié ningún cargo de importancia. 
Se nos contestó con el silencio. 
Después de ocho dias, resurjo en el mismo diario la 
misma cuestión, tratada bajo el título L a diplomacia al 
revés. 
¡Cuánto ha descendido la talla intelectual del adusto 
censor! 
A los cargos de formidable apariencia, dirigidos al fondo 
del asunto, ha sucedido el merodeo de los detalles, la suti-
leza escolástica del periodista incipiente. 
A un artículo meditado, escrito con talento y digno de 
llamar la atención por la forma, ya que no por las ¡deas, 
viene á reemplazarlo una de esas triviales gacetillas, donde 
no descuella un solo pensamiento, y todo él no pasa de un 
tejido de conceptos frivolos. 
Dá lástima ver á la oposición doctoral y doctrinaria com-
prometiendo su toga y su seriedad. 
E l colega empieza por hallar muy malo que el ministro 
argentino no hiciera otro tratado, en vez de consentir la 
aprobación del ya discutido y negociado en 1870, y aproba-
do poco después por una de las Cámaras. De aquí desprende 
una tirada homérica de reflexiones, de que saca la siguiente 
consecuencia. Concluido este tratado (que llama caduco, 
aunque nunca estuvo vigente) con la aprobación de la Re-
pública Argentina, el Brasil tiene derecho á exigir que este 
precedente le sirva para sus cuestiones de límites, imponién-
donos el proyecto de 1857. 
»En efecto—dice—como todos saben, el Brasil pretende 
lo mismo que la España en Montevideo, que la República 
Argentina reconozca la vigencia del proyecto de tratado de 
límites de Misiones, que en 1857 la Confederación del Pa-
namá celebró con el imperio, y que fué rechazado por la 
opinión pública y el Congreso, por cuanto cedía, en cambio 
de un mezquino préstamo de dinero, todo el territorio en 
litigio. 
>E1 caso es idéntico, y el precedente desfavorable á 
nuestros intereses queda establecido con el asentimiento de 
nuestra diplomacia, que en todos estos graves negocios tiene 
la habilidad de proceder al revés. 
> Mañana puede invocarlos el Brasil en su discusión sobre 
los títulos de Misiones, como ya los ha invocado el barón de 
Cotegipe, en el Senado Brasileño como título histórico, y 
esforzará su argumentación, diciendo que la diplomacia ar-
gentina ha aceptado como precedente en Montevideo, que 
los tratados que nunca fueron ratificados ni cangeados, y 
que por lo tanto, habían caducado aun como proyectos, sean 
impuestos como una obligación internacional y reconocidos 
como tal. 
>Ya ve el Brasil que no puede tener en Montevideo un 
agente que sirva mejor sus intereses. Ni el barón de Cotegide 
con toda su habilidad hubiese podido obtener un triunfo 
diplomático más favorable para los intereses ó pretensiones 
del i m p e r i o 
Por los párrafos que preceden se vé que no está muy 
versado en la historia diplomática, no diremos de Europa, 
pero ni siquiera de la República Argentina. 
En un artículo anterior hemoi dicho que el tratado 
hispano-uruguayo de 1 870 era semejante por su objeto al 
tratado argentino-español de J863. 
Este último, que fué firmado y cangeado en la adminis-
tración del general Mitre, habia sido negociado en 1 859 en 
Madrid por el doctor Alberdi, ministro plenipotenciario en-
tonces de la Oonfederacion, 
Para aprobarlo, cuatro años después de su estipulación, 
solo se reformó uno de sus artículos. 
Con el tratado oriental ha sucedido igual cosa. 
Negociado en 1870 obtiene sanción definitiva recien en 
1882, con una alteración fundamental que refunde los ar-
tículos 4.° y 5.° en un protocolo. 
Ya ve que no es «el primer ejemplo que registra la his-
»tor¡a diplomática, de un tratado que nunca fué tal, impues-
>to de esa manera.» 
No es único este antecedente como lo afirma L a Nación. 
Además del ejemplo de 1K63, cuya analogía es patente, 
tenemos el tratado de límites con Chile, firmado en 1881. 
¿Fué esta transacción un tratado nuevo? 
No: fué la reproducción, salvo una cláusula, de las ba-
ses estipuladas en 1876. 
L a historia diplomática del colega debe andar trunca. 
De otro modo no se explican estos olvidos en quien bla-
sona de sábio y calza tantos puntos como erudito. 
Pero ya sabemos que el deber de opositor impone 
Es el tirano de la conciencia. 
Es preciso sacrificar hasta la historia, y algo más 
la historia, para dar puntos de apoyo á la censura sin ^ e 
tica. ¡Valientes reparos la lógica! ¡El sentido común"10!"" 
práctica! " i ^ * 
«Despedacemos con el sofisma, y tengan el traba' i 
recoger los fragmentos de su política.» ¡Así razona laJ0 
sicion! 0P0' 
Falsea los hechos, desnaturaliza las intenciones h 
fuego sobre las conciencias y se cree triunfante, cuando s T 
ha conseguido volcar la opinión en su contra. 
Hemos probado que el hecho tiene precedentes. 
La discusión de un tratado, por lo mismo que afeet 
grandes intereses, que acelera ó detiene el progreso de lo 
pueblos, es la obra del tiempo, de la meditación y del ta^ 
lento. 
Así es que un detalle, una desioteligencia mínima no 
puede ni debe producir la anulación del todo. 
Mas aún. Es tanto lo que se cuida de no alterar la re 
daccion de cláusulas meditadas, que muchas veces, apenas 
se afirma un tratado, se adicionan protocolos que corrijen 
modifican una parte de los compromisos, dejando subsisten-
tes los demás. 
Nunca por diferencias parciales se anula toda una ne-
gociación, cualquiera que sea el tiempo trascurrrido ea es-
tado de proyecto. 
Por eso pensamos que su temor, el gran peligro que se-
ñala, es candorosamente ridículo. 
Si el Brasil pretende que el proyecto de 1S57 sirva de 
base á las negociaciones actuales sobre límites, es posible 
que el Grobierno argentino no se considere agraviado. Sobre 
esa base giró la negociación de 1876 entre el Dr. Irigovea y 
el barón Aguiar de Andrade. 
Es tan poco lo que ese tratado necesita para su recípro-
ca aceptación, como lo que necesitó el tratado de Alberdi 
con España para que fuera aceptado por Balcarce dos ó tres 
palabras. 
Esas dos ó tres palabras son las que sobre el proyecto 
negociado en 1857 alteró el Congreso del Paraná en 1853. 
Y como es el Congreso quien hace en definitiva los pactos 
nacionales, puede estar seguro el colega que el Grobierno 
argentino no tendría inconveniente en aceptar las cláusulas 
definitivas de la ley citada, si el Brasil lo propusiera. 
No es, pues, ni nuevo ni malo aquello que ha pasado en 
Montevideo, ni como precedente para brasileños y argenti-
nos, ni como obligación para el Gobierno oriental. 
En cuanto á deducir del mismo hech) que la diplomacia 
argentina ha sido contraproducente á sus fines, desde que 
con su actitud ha contribuido á que el Brasil afloje de sus 
pretensiones, se arregle amistosamente con el Uruguay, no 
se descubre otra cosa que la mortificación del colega, pues 
con ese resultado la oposición ha perdido lo que creía ya un 
triunfo de su causa: la protección imperial. 
Esta es la verdad. 
No hay en ese cargo otra cosa que despecho. 
Sin debilitar los vínculos que nos ligan, nuestra diplo-
macia ha conseguido que el Brasil deponga sus recelos para 
asociarse á la política deferente y amistosa que mantenemos 
con Montevideo. 
Se comprende que el colega condene lo que pase allí, si 
juzga del punto de vista de los opositores orientales. Puede 
hallar nocivo á sus planes el acertado proceder del Brasil, 
que, en vez de crear dificultades, las suprime. No dudamos 
que tal conducta derrumbe ambiciones, destruya promesas 
y anule risueñas esperanzas de cisma político y cambios ad-
ministrativos, pero todo eso no entra en las combinaciones 
de la política nacional argentina, cuyos horizontes están más 
arriba de los intereses de partido y de la rivalidad de los in-
dividuos. 
No sostiene en D. Máximo Santos al general ni al amigo; 
sostiene la soberanía uruguaya con su influencia moral; sos-
tiene al Gobierno constituido contra las premeditadas ase-
chanzas que le concitan los conflictos de naciones extran-
jeras.» 
I V 
Este a r t ícu lo , cuya belleza de estilo merece 
llamar la a tenc ión , en honor t ambién de las inte-
ligencias de aquellos pueblos que llevan nuestra 
sangre, pone de manifiesto el ca rác te r y la fisono-
mía de la política internacional d^l Gobierno ar-
gentino, política alta, elevada, prudente y snbia 
que s u p r í m e l o s conflictos en nombre de la con-
se rvac ión de la paz, que engrandece los pueblos, y 
que no los provoca en nombre áe glorias efimeras 
que se alcanzan coa sangre, desgracias y grandes 
dolores. . r. , 
Por eso desde el pr imer momento dimos te a 
las seguridades del cónsul general argentino, 
creyendo con él que la cuestión de Misiones no 
producirla la guerra entre el Imperio y la Repú-
blica. 
Noticias recibidas ayer confirman estas segu-
ridades; las hostilidades no se romperán , v los 
Gabinetes de San Cristóbal y Buenos-Aires lleía-
r á n á un arreglo pacífico, sin mengua de la mg-
nidad de ninguno de ellos, á pesar de la severa 
censura de los que han estado haciendo lo positne 
para encender la lucha, que seria fatal, tanto para 
el Imperio como para la Repúbl ica , y quizas mas 
para és t a , dados los progresos asombrosos que 
e«:tá realizando á la sombra de la paz y de uo-
biernos que han dejado de ser políticos Paraf^ 
Gobiernos de trabajo, de iniciativa y dfi reI¡J-' 
mas, como lo prueban los hechos que caaa oíd 
se producen en aquel pa í s , verdaderamente ex 
traordinario por su riqueza natural, por el aes-
^ r ro l loque ha tomado su comercio, el auraeu^ 
fabuloso de su población, la renovación reg" «Ji 
de sus Gobiernos, la honradez con que OunaP'^" 
sus compromisos, y la gran talla de sus h0™'irHp 
de Estado, muchos de ellos dignos y capaces ^ 
LA AMüKlCA. 
tomar asiento al lado de los primeros de Europa. 
Citaremos alguoos de estos hechos de que DOS 
dan cuenta las noticias que acabamos de recibir. 
Casi al mismo tiempo se inauguraban dos ca 
minos de hierro; uno que parte de la importante 
, ciudad del Rocano, al terreno que ocupan las 
florecienteb colonias de Santa F é , r iquís ima pro-
vincia de que es capital e?a ciudad, y otro en la de 
Buenos-Aires hasta el Pergamino, uno de los 
pueblos m á s importantes también de aauella otra 
parte de la nación. " 
El primero de estos ferro carriles se ha iniciado 
y lo llevara a cabo el español Sr. Casado, uno de 
esos compatriotas nuestros que ha llevado á aquel 
país su actividad, su trabajo y su ir.teli^encia iden-
tificándose con los progresos argentinos como si 
se tratase de los de su propia pá t r i a . 
La fiesta de la i n a u g u r a c i ó n fué solemne ha-
biendo asistido á ella nuestro agente diplomático 
en la Argentina. 
En su discurso dijo nuestro compatriota Casa-
do entre otras cosas estas palabras: 
tHace pocos años, el desierto estaba á pocas leguas del 
Hosario: hoy vá alejándose rápidamente; y el ferro carril 
que en este dia inauguramos le hará desaparecer bien pron-
to, y allí donde no há mucho solo se oía el alarido del feroz 
indio, escuchareis el alegre silbido de la locomotora que l le -
vará en sí el germen de la actividad, y el de las trilladoras 
que entregarán el dorado fruto á los rápidos trenes que en 
breve cruzarán su campaña. 
Señores, el gran ministro de Luis X I V , el cardenal Ma-
xarino, dijo al morir á su rey á quien debía tantos favores: 
Señor, mucho os debo, pero creo pagároslo todo dejándoos á 
Colbert. Yo á mi vez tan persuadido estoy de los inmensos 
resultados que dará al Kosario la obra que he emprendido, 
que os digo: «Habitantes del Rosario, desde que pisé vues-
tro suelo me habéis colmado de atenciones y consideración: I 
mucho, mucho os debo, pero con justa satisfacción os digo, i 
creo corresponderos legándoos el ferro-carril Oeste Santa-
fccin".> 
Y ahora al concluir, permitidme exprese mis sentimien-
tos de gratitud al pueblo del Rosario por el apoyo que ha 
prestado á esta empresa: á la decidida cooperación que siem 
pre hallé en el que, insigne magistrado ayer, hoy patrocina 
esta inauguración: al señor ministro de España, que con pa 
triótica cortesía ha querido, con su asistencia á esta fiesta, 
honrar la obra de progreso iniciada por uno de sus compa-
triotas, y finalmente á los distinguidos directores de la Com-
pañía, en quienes siempre bailé el más decidido apoyo. 
Estas fueron las palabras de nuestro compatrio-
ta, en la solemne inaugurac ión 
Entusiasta soldado del progreso, nos complace-
mos en saludarlo desde el seno de su pá t r ia , feliz 
de contar con tales hijos! 
La otra fiesta de que hablamos, la i n a u g u r a c i ó n 
del ramal que en el Camino del Oeste de la provin-
cia de Buenos Aires, pone en comunicac ión á la 
capital de este nombre con P! Pergamino, ha sido, 
á m á s del significado grandioso que tiene paraZa 
vida material y los progresos de tan rica porc ión 
del territorio argentino, un nuevo triunfo para el 
Gobierno del eminente doctor Dardo Rocha, go-
bernador de la provincia de Buenos-Aires, hoy tan 
conocido y popular en España como puede serlo 
cualquiera de los hombres que figuran en los Con-
sejos de las canci l ler ías europeas. 
Y lo que m á s debe enorgullecer al Sr. Rocha, 
es que esa popularidad que aqu í goza y que tan 
s impát ico le hace ante sus compatriotas, la debe 
precisamente á la sér ie de empresas de trabajos 
materiales que está realizando, como para cambiar 
la faz productora y mercantil de Buonos-Aires, tra-
bajos tan vastos, tan importantes y trascendentales, 
3ue para hablar de ellos, neces i t a r í amos disponer e m á s espacio que el que ocupa este a r t í cu lo . 
V I 
Antes de cinco años , la República Argentina 
contará con quince ó m á s l íneas fér reas que la 
crucen en diferentes direcciones. 
Inút i l es decir que en un país nuevo como 
aquel, donde las industrias y el comercio van na-
ciendo y fomentándose por la viabilidad, todas 
esas vías t end rán vida propia, cons t i tuyéndose en 
fuentes de riqueza y de renta pública. 
Los ferro-carriles nacionales que atravesando 
pampas y bosques desiertos van á un i r las pro 
vincias del Norte y del Oeste con el l i toral , han 
contribuido á la formación de la renta en m á s de 
pesos 650 000 el año 1881, y en el a ñ o corriente, el 
presupuesto de gastos de la nación ha calculado 
obtener de aquellos caminos de hierro m á s de pe-
sos 850.000 de entrada. 
Siguiendo esta p rogres ión y teniendo en cuen-
ta las ventajas que se ob tendrán de su prolonga-
ción hasta Jujuy por el Norte, y hasta Mendoza ó 
San Juan por el Oeste, y del concurso que le pres-
t a r á n los ramales que han de construirse hasta 
Santiago del Estero y Gatamarca, no es aventura-
do calcu ar la renta que p roduc i rán dentro de diez 
a ñ o s los ierro carriles nacionales. 
Y h é a h í por qué el dinero inver t ido en esta 
clase de obras es el m á s productivo. 
Hay en la Repúbl ica .ya construidas y en serví-
c i o p ú b l i c o n u e v e l í n e a s fér reas , quesedetallan as í : 
Ferro carr i l del Sud de Buenos Aires . 
Ferro-carril del Oeste de id . 
Ferro-carril de la Ensenada. 
Ferro-carril del Norte de Buenos Aires. 
Ferro-carri l de Campana. 
Ferro-carri l nacional del Este. • 
Ferro-carril Central Argentino. 
Ferro-carr i l nacional Central del Norte. 
Ferro-carri l nacional Andino. 
Hay a d e m á s en cons t rucc ión el ferro-carr i l 
Trasandino, empresa Clark, y el ferro-carril Oeste 
Santafecino, empresa Casado. 
Es t án en vías de cons t rucc ión el ramal de ferro-
carr i l á Santiago del Estero, empalmando en el 
Central Norte y el ferro car r i l del Pergamino á 
San Nicolás; y en proyecto realizable en breve el 
íé r r r -car r i l del Rosario á Santa Fé . 
Nada diremos de las prolongaciones de varias 
v ías de servicio, como la del ferro carr i l del Sud 
que sigue hasta l igar al puerto de Bahía Blanca 
con Buenos-Aires, y las de los ferro carriles nacio-
nales que van á rematar en la falda de los Andes y 
en los l ímites de Bolivia, desde que ya se mencio 
nan esos ferro-caniles en primera l ínea. 
Hay también cuatro ó cinco concesiones para 
la const rucción de otros tantos caminos de hierro, 
que aun no piensan ponerse en planta, pero que se 
real izarán m á s tarde. 
E l porvenir de estos ferro-carriles no es dudo-
so, cuando vienen á desenvolver la industria en 
todos sus ramos. 
Kl s eño r Tedin, administrador del ferro-carri l 
Central Norte, asegura al ministro del Inter ior 
que esa vía no t r a s p o r t a r á ménos de 9.000 000 de 
kilogramos de azúcar este a ñ o ; que este producto 
de Tucuman completa as í la carga par-a sesenta y 
un trenes, necesitando por consiguiente para tras-
portar exclusivamente ese dulce dos meses y diez 
dias, ó sea á razón de veint isé is trenes mensuales 
que como m á x i m u m pueden hacerse por aque-
lla vía. 
E l gobernador de la provincia de Buenos Aires, 
doctor Rocha, con motivo de la i n a u g u r a c i ó n del 
ferro-carr i l del Oeste hasta el Pergamino, asegu-
ra en un discurso que ese camino de hierro produ-
ce tanto como su coste. 
El ferro-carril Central Argentino, s e g ú n el re-
sultado de su explotación presentado al Directorio 
de Londres el año pasado, ha producido el 8 por 100 
sobre su coste, excediendo en 1 por 100 sobre la 
g a r a n t í a acordada por el Gobierno nacional. 
Lo mismo puede decirse del f e r roca r r i l del 
Sud de Buenos-Aires, garantido por el Gobierno 
de esa provincia. 
Todas las l íneas fé r reas que circulan actual-
mente en la República representan un capital de 
cercado 00 millones de pesos fuertes, quese han 
creado é introducido en el país en un período de 
2b años . 
Y al par que los ferro-carriles se han impor-
tado en el país capitales doblemente mayores que 
esa suma 
Las fábricas, los molinos, las m á q u i n a s é ins -
trumentos de agricultura, la venta de propiedades 
destinadas á la industria agraria, la valor ización 
de los campos y las haciendas, así como el refina-
miento de estas ú l t imas , puede decirse que son la 
obra de los ferro-carriles. 
v i r 
Ahora bien: un país que se halla en tales con-
diciones, que recibe mensualmente de ocho á diez 
m i l emigrantes, que tiene treinta millones de du-
ros de rentas—mas de lo que percibe Méjico con 
una población dos veces mayor—que cada sema-
na funda una nueva escuela, que goza de un cré-
dito tan grande en los mercados europeos, que 
cuando lanza un emprés t i to á alguno de ellos, se 
cubre catorce veces, como sucedió con el ú l t imo, 
¿es creíble que por una cuest ión como la de Misio-
nes con el Brasi l , vaya á lanzarse i m p ú n e m e n t e á 
la guerra? 
¡Imposible! 
Gobiernos como los de Roca y Rocha, en que 
fiaruran hombres de la talla de í r i goyen . Plaza, 
Wilde , Victórica, d 'Amico, Romero y Uriburu. 
no son gobiernos que comprometen una s i tuación 
de grandeza y prosperidad por simples caprichos 
ó veleidades. 
Son gobiernos que afianzan la paz, y con ella el 
porvenir de la nac ión . 
P. DE NAVARRETB. 
U N A P U N T E . 
Tengo yo un amigo. Su talento y su suerte 
causaron en mi alma una impres ión agradable y 
profunda, é hiciéronle aparecer á los ojos de mi 
alma como un ca r iñoso hermano. Solo doy este 
dulce nombre á quien sabe comprenderme, y mi 
amigo me comprende; él , cuando el dolor me des-
espera, puede hacer que mijs ojos viertan l á g r i m a s 
de amor, de agradecimiento y de ternura; el, con 
sus palabras llenas de melancol ía , con sus pruden-
tes conse}os, y sobre todo, con su ca rác te r , prenda 
m á s admirable que su prodigioso ingén io , sabe 
hacerme aborrecer la felicidad, velo que arrojamos 
sobre el dolor ajeno para no ver turbada nuestra 
alegr ía . En r e s ú m e n , m i amigo sabe mucho, por-
que sabe lo que pasa en mi corazón en los momen-
tos en que yo no acierto á sospechar lo que deseo. 
Cuando el primer rayo de sol entra en mi alco-
ba, fijo mis ojos en la mesa de noche que hay junto 
á mi lecho, porque sobre ella está mi amigo. Cuando 
voy á la Universidad no voy solo: W e r t l v r me 
acompaña . Absorto en la lectura de sus cartas, no 
escucho la voz cansada, incorrecta y fria de mis 
maestros, n i oigo (cosa ex t r aña ) la del portero que 
dice: «es la hora.» Cuando vuelvo á m i casa, llevo 
en m i pecho un corazón traspasado por el dolor 
que otro ha sentido. El hombre, que no puede 
soportar con entereza sus dolores, abre su alma 
para recibir en ella lo que otras almas rechazan. 
Ya habré i s comprendido que mi amigo no exis-
te. « W e r t h e r , » mi hermano, mi eterno c o m p a ñ e -
ro, no es m á s que un sér ideal, una i m á g e n , un 
maravilloso engendro de un gran poeta: Goethe. 
Pero no porque Werther no exista dejará de ser 
lo que siempre ha sido para mí , á saber, yo mis-
mo. Antes de leer la novela del autor del « F a u s -
to,» habia yo adivinado á Werther , y le habia 
puesto otro nombre. 
¿Quién no ha gozado al leer el « W e r t h e r » de 
aquella inefable alegr a, contenida apenas en el 
alma del desdichado amante de Carlota, que con-
vierte los á rboles y las plantas en ramilletes de 
perfumadas flores, que dá, como las alboradas de 
la primavera, hermosura á los valles y pureza al 
ambiente, y qne hace sentir al corazón tranquilo 
la presencia del Sér que nos sostiene en el seno de 
una felicidad sin límites? Yo he descansado con 
Werther bajo el ramaje de dos tilos quedaban som-
bra á una plazoleta, y á par de él tomé café y l e í á 
Homero, sintiendo que mi pensamiento se eleva-
ba en alas de la arrebatada inspi rac ión del divino 
poeta griego. Después, olvidando al cantor de 
Aquiles, l loré la muerte de los héroes de Ossian. 
Yo, como Werther , pasé de la a legr ía m á s b u l l i -
ciosa á la tristeza mas profunda; creí , a m é , dudé , 
y (búr lese de mí quien no sepa comprenderme) 
l legué á sentir en mi cabeza el golpe de la bala 
que par t ió el c r áneo de m i amigo. 
Si Wer ther existiera, ¿podría yo participar de 
su dicha, de sus infinitas emociones, de sus pesa-
res y de su suerte? ¿Y podria yo admirar su locu-
ra?—¡Locura! —El hombre que piensa en ella, sueña 
ó enmu lece El alma, que es un misterio, preten-
de, concen t r ándose en sí misma, sondear los abis-
mos de todos los corazones, esclarecer todos los 
problemas, i nqu i r i r los móviles de todos los actos 
y disipar las dudas de todas las almas coa la luz 
de la fé que ella no tiene. ¡ W e r t h e r loco!... Cuan-
do comparo su locura con lo que el mundo llama 
sensatez, no tengo mucha confianza en mi propio 
ju ic io . 
Goethe es un poeta que ha respetado en todas 
sus obras este principio: E l arte es la verdad) por 
eso su « W e r t h e r , » espejo donde el alma se vé re-
tratada, deja sentir su influencia con toda la fuerza 
de la realidad, y halla en el alma de todas las eda-
des y de todos los hombres esa nota que Lamar-
tine llama universal y sensible: la naturaleza, el 
amor y Dios. 
ALFREDO DE LA ESCOSÜRA. 
AMERICA. 
ESTUDIO AL VUELO. 
¡Qué bella sublime y encantadora se destaca 
la Amér ica á los ojos de la fantasía, cuando á tra-
vés de la inmensa distancia de los mare>, se la ve, 
desde Kuropa, con el dulce recuerdo de los dias de 
glor ia , de ventura y de placer! 
Es, entonces como siempre, la región i ncom-
parable de la luz y la poesía, el templo grandioso 
donde el alma, no afligida por el dolor, ha de en-
contrar maravillas mi l que adorar con férvido en-
tusiasmo, la tierra, en fin, deliciosa, donde nunca 
han de ahogarse los nobles sentimientos y los 
levantados impulsos del corazón, porque desecha-
da por ru in la ley del ego í smo ha de tenerse al l í 
la del amor como la única que ha querido Dios 
que prevalezca entre los hombres cual g é r m e n 
fecundo de vida y bienestar! 
¡Bendita noche, la noche aquella en que el au 
daz marino de Génova, el inmorta l Colon, vio allá 
en la oscuridad, á t r avés de las brumas del hori-
zonte, bri l lar la primera luz del Nuevo Mundo en 
la costa florida de la célebre isla deGuanahani ó del 
Gato! 
¡Qué maravil la, qué asombro para la descre ída 
y tumultuaria t r ipulación aquella que amenazaba 
de muerte á Colon sobre la frágil carabela en las 
noches anteriores á la del descubrimiento, ver de 
repente, al rayar el dia, surgir á su mirada an-
siosa, la t ierra vi rgen que en el delirio de su am-
bición, venia siendo el tormento y la pesadilla de su 
espír i tu , ávido de co r r e r í a s caballerescas, aventu-
ras fabulosas y conquistas llenas de he ro í smo con 
que emular las de la gloriosa an t igüedad! 
Cuando á la vista su rg ió aquella región hermo-
sa con su vegetación rica, suavemente bañada por 
la luz expléndida de los trópicos; cuando el gr i to 
de «¡tierra! ¡tierra!» corr ió de nave en nave, v o l -
viendo la paz y el consuelo á los espí r i tus abatidos. 
Colon debió aparecer como un semidiós para aque-
llos marinos absortos, y el primereante de a l eg r í a 
que debieron cantar en aquel divino iui l io , que no 
lo tiene m á s bello la historia en sus pág inas dora-
das, debió ser el himno glorioso con que se salu-
daba al porvenir por la nueva y brillante conquis-
ta que se acababa de hacer, burlando las torpes 
ceguedades de la ciencia escolást ica, encerrada 
en los claustros del fauático sacerdocio. 
Desde en tónces , el mundo quedó ensanchado 
para la libertad y la civilización: vinieron los 
heroicos episodios de la guerra del bravo castella-
no contra las masas belicosas de Amér ica : esta-
10 LA AMERICA. 
Mecióse la colonia, y por tres centurias, v ivió es-
tacionaria, y re inó en aqu^l continente, estrecha, 
sombr ía , como una perpétua noche, hasta que la 
nueva raza, v i r i l y emprendedora, fruto explóndi-
do de la ind ígena y la extranjera, alzó la trente, 
batalló con denuedo, venció con dignidad, y reali-
zando la portentosa obra de su emanc ipac ión polí-
tica, abrió el horizonte de aquellos pueblos ú la 
luz regeneradora del progreso y las instituciones 
democrá t i c a s . 
Así quedaba realizada la evolución de los t i em-
pos modernos, que es regenerar y civilizar: a s í 
quedaba, por una necesidad histórica, ineludibleen 
la vida dft los pueblos, llenada cumplidamente la 
misión en Amér ica de los hombres del s i g l o . X I X . 
Y luego, ¿cuál ha sido el resultado de ese cam-
bio i n s t a n t á n e o de instituciones, de cosas y de 
gobiernos? 
El resultado, vedlo y palpadlo. 
Para ello, echad una ojeada, siquiera rápida 
por PI continente. 
Y verpis que en el Norte se levantan los Esta-
dos-Unidos, como un emporio portentoso y ad 
mirable de la civilización moderna, á donde acude 
en inmensa oleada, á buscar facilidades para la 
vida y el trabajo, la población excedente que en 
el centro de Europa pulula, y gime, y desfallece, 
bajo la férula amarga de la t i ran ía , bajo el azote 
infernal de las onerosas y múlt iples contribucio-
nes con que absorbentes los Gobiernos, han de 
pagar su fastuoso v i v i r 
Veré i s que Méjico, lanzado en el camino de la 
vida industrial y' mercantil, se levanta á grande 
altura, con sus numerosos é importantes ferro-
carriles, que pronto u n i r á n la costa del At lánt ico 
con la del Pacífico, y la capital, residencia de los 
poderes generales de la República, con los centros 
principales del gran pueblo norte-americano 
Veré i s que el Uruguay, la República a rgent i -
na y Chile, modelo de paz y de orden, se levantan 
t ambién como otros tantos centinelas avanzados 
d é l a civil ización, en donde no han de echarse de 
m é n o s las comodidades que para hacer regalada 
la vida tiene aceptada la cultura moderna. 
Veré is que Venezuela, la patria del inmorta l 
libertador Rolivar, acomete con actividad g r a n -
diosas obras de progreso, tendiendo el cable eléc-
trico sobre valles y montes, para uni r con la pala-
bra los pueblos apartados de las zonas remotas, 
y abriendo caminos, y horadando m o n t a ñ a s , para 
l levar á todas las regiones con el silbido de la 
locomotora la luz que ha de salvar el porvenir de 
aquella sociedad naciente, que á tan grandes des-
tinos está reservada en los designios inescrutables 
del Supremo Hacedor. 
Veré is que el P e r ú , el Ecuador. Colombia y 
C e n t r o - A m é r i c a , no se quedan tampoco a t r á s , en 
la gran proces ión t r iunfa l , que orgullosas l levan 
las d e m á s naciones americanas hacia el templo 
glorioso de la dicha y el engrandecimiento. 
Veré is que allí los mares se pueblan con los 
barcos de todas las naciones, que por doquiera 
resuenan en incesante afán, el bullicio y movi-
miento de la agricultura, el comercio, las artes y 
la industria, y que sin p r egun t á r s e l e á nadie su fé 
de bautismo, n i de donde viene, ni para donde va, 
se le abren las puertas al emigrado, y se le acata, 
y se le ayuda y se le protege, para que en honrada 
labor prospere, y pueda v i v i r contento y tranquilo, 
y no entregado á la desesperac ión del vicio a que 
tienen que entregarse por fuerza los hombres en 
la desgracia, en los pueblos viejos y gastados, 
donde no hay corazón, sino la ley perniciosa del 
i n t e r é s , la indiferencia y el egoísmo. 
Veré is , en fin, que en donde es tán las mayores 
y m á s asombrosas maravillas naturales del globo 
y se encuentran todos los climas, todas las produc-
ciones, y una vege tac ión siempre rica y exuberan-
te; all í donde se ostentan con crgullo portentos de 
belleza y sublimidad, como la gran cascada del 
Niága ra , el salto del Tequendama, la estupenda 
cordillera de los Andes, y los rios inmensos y ma-
jestuosos del Orinoco, el Amazonas y el Plata; se 
hallan también las manifestaciones m á s vivas y 
elocuentes que pueden atestiguar que el pue-
blo que se mueve al lado de esas ricas preciosi-
dades de la naturaleza, es un pueblo activo, la-
borioso, emprendedor, inteligente, culto y c i v i l i -
zado. 
Así se ha salvado Amér ica para los hombres y 
el porvenir. Ahí t ené i s , pues, claro, palpable y 
manifiesto, el resultado de su completa transfor-
mación política y social. 
Por ello, allí , á la sombra espesa del error ha 
sucedido la luz esplendorosa de la verdad; á la 
ceguedad y torpeza de la ignorancia, el esp í r i tu y 
el acierto de las sanas convicciones; y á las pre-
ocupaciones rancias del retroceso, que degrada y 
abate, las formas exquisitas de la cultura, que dig-
nifica y engrandece. 
Por ello, á las poblaciones raquí t i cas , feas y 
sombr ía s del tiempo del coloniaje, han sucedido 
las ciudades bellas y agraciadas del progreso mo-
derno, como un testimonio brillante de que en 
Amér i ca se avanza, si no con la rapidez del rayo, 
sí con la verdad de los hechos, hacia la meta glo-
riosa de la prosperidad. 
Si lo queré is ver y hallar, volved la mirada á 
aquellas regiones. Y encontrareis, que con sus tea-
tros, hoteles,templos.institutosdecaridad, edificios 
particulares, centros de enseñanza y de recreo, jar 
d iñes y paseos públicos, y rápidos medios de loco-
moc ión , todo lleno de lujo y pompa para hacer rega-
lada y cómoda la vida, las Repúbl icas americanas 
pueden os ten tá r con gloria á la faz del mundo mu-
chas de sus ciudades, como dignas de ser vistas y 
visitadas. Los Estados-Unidos, por ejemplo, po-
d r á n ostentar Nueva-York, Boston, Filadelfia, 
Washington, Baltimore y Nueva Orleans, como 
unos semilleros fecundos é inagotables del adelan-
to y la riqueza ; la República mejicana, su her 
mosa capital Méjico, como la verdadera ciudad de 
los palacios; el Uruguay, Montevideo, como la 
bella y blanca paloma de la banda oriental del Pla-
ta; la República Argentina, Rueno<-Aires, como 
la rica Atenas del Nuevo Mundo; Chile, Santia-
go, como el templo augusto de las virtudes y del 
saber; el P e r ú , L ima, como el centro cautivador 
donde el viajero ha de caer prendido en la red ca-
prichosa de sus lindas mujeres, y Venezuela, Ca-
racas, tendida graciosamente en las faldas floridas 
del Av i l a , como el delicioso rendez-vous de la 
Amér ica del Sur. 
Todo eso ha venido en Amér ica como reforma. 
Si algo queda todavía de la vieja y ruda corteza, 
ya i rá cayendo, como inúti l despojo, á medida que 
lo vaya exigiendo la moderna civi l ización. Y así , 
cuando ya se haya llegado á la plenitud del pro-
greso, los pueblos americanos v e n d r á n á ser con-
quistadores por una ley natural; á tal punto, que 
las naciones del viejo mundo no podrán resistir al 
poderoso influjo de sus ideas regeneradoras. 
¡Santa y sublime y envidiable mis ión la de 
los hombres que han obrado el g ran prodigio de 
la reforma, sembrando el g é r m e n fecundo del 
adelanto en el corazón generoso de la g e n e r a c i ó n 
nueva, que en Amér ica se levanta como la m á s 
brillante esperanza del porvenir! 
Por eso con razón debe estar orgullosa la raza 
conquistadora, que ha producido allí, en aquellas 
regiones, la raza noble que salva y glorifica á 
Amér ica , para presentarla al mundo como el d i g -
no complemento de la obra portentosa de Colon. 
J. I . GONZÁLEZ NARVAEZ, 
(Veaezolano.) 
F O L K - L O R E . 
El periódico londonense TIw Atheneum en su 
n ú m e r o del 22 de Agosto de 1846. fué el primero 
que empleó esta palabra, para significar la poesía 
popular, las tradiciones, cuentos, leyendas, usos, 
supersticiones, adivinanzas y proverbios, es decir, 
todo cuanto concierne á las naciones^ su pasado 
su vida, sus o[)iniones. Hoy la palabra ha adqui-
rido carta de c iudadanía en todas las lenguas. Y 
varias naciones importantes tienen ya asociación 
de folk-lorhtas; el año próximo los folk-lorislas 
de todos los países ce l eb ra r án en P a r í s un con-
greso internacional. 
En un principio solo exist ió el nombre; sin em-
bargo, en los ú l t imos treinta ó cuarenta a ñ o s se ha 
pasado de la inves t igac ión iniciada por mero en-
tretenimiento ó en sentido harto restringido para 
que pudiera tener valor científico, á un conjunto 
de hechos, criterios y leyes que forman ya toda 
una ciencia. «Guando entraron en relaciones y co-
»nocieron los trabajos hechos sobre tantos puntos 
^diversos,—escribe de Villemory—los folk-loris-
»tas vieron con asombro que tales cuentos, tales 
acantos, que supon ían nacidos en una comarca, se 
»encont raban también en pueblos muy apartados 
»unos de otros; que una balada oida en Champagne, 
»á orillas del Mosela, se cantaba del mismo modo 
»en las orillas del Loira, en la vertiente de los A l -
»pes italianos, en os valles del Pirineo, en las cer-
c a n í a s de Li l le , en los zarzales de la Baja Bre taña , 
»bajo los manzanos de N o r m a n d í a , al pié de las mo-
rreras del país de Miraille; que los mismos datos, 
»las mismas noticias recogidas en Castilla, en Ca-
t a l u ñ a , se hallaban á veces en Alemania y Rolan-
»da, eu Inglaterra ó Grecia, en todas partes, por 
>decirlo así . Y enseguida trataron de explicarse 
»es ta maravillosa ubicuidad » Así nació la nueva 
ciencia. «Desde ese instante se comprend ió que 
»los cuentos populares se remontan, generalmen-
t e , muy lejos, y que toda inves t igac ión sobre su 
»or ígen y sobre sus lamificaciones puede tener un 
»interés verdadero y real para la historia de las an-
t i g u a s relaciones de los pueblos entre sí.» 
Max Muller, el profundo mitólogo, en una carta 
dirigida á Pi t ré dpfermina as í los puntos esencia-
les que puede y debe esclarecer un «estudio c ien-
tífico» de los cuentos populares. 
1.° Si estos cuentos existen en todas partes y 
han sido por tanto producidos por la mente h u -
mana en su pase del estado de rudeza al estado de 
cultura. 
2 " Si podemos enlazar la historia de los tiem-
pos actuales á los antiguos y seguir en ella la emi-
g rac ión de Oriente á Occidente. 
3 o Si podemos dar razón de su origen ó r a z ó n 
de ser descubriendo la primera formación en el 
estado mitopéico del lenguaje y del pensamiento 
humano. 
Inglaterrra, Francia, tienen, como ya hemos 
dicho, asociaciones folk loristas perfectamente or-
ganizadas; esta vez España no se ha quedado 
a t r á s , y pronto h a r á un a ñ o que algunos dis t in-
guidos escritores sevillanos crearon con el Folk-
lore andaluz la primera sociedad de su g é n e r o en 
nuestra nátr ia . La base primera de su organiza-
ción explica sobradamente el fin á que su forma-
ción ha obedecido: 
«Esta sociedad—dice—tiene por objeto recojer 
»ó copiar y publicar todos los conocimientos de' 
»nues t ro pueblo en los diversos ramos de la cien 
»cia (medicina, higiene, botánica, polít ica, moral" 
¡•agricultura, etc.); los proverbios, cantares, adi-
v inanzas , cuentos, leyendas, fábulas y demás 
»formas poéticas y lite'rarias; los usos, costum-
»bres , ceremonias, espectáculos y fiestas familia' 
» res , locales y nacionales; los ritos, creencias, su-
»pers t ic iones , mitos y juegos infantiles en que se * 
^conservan m á s principalmente los vestigios de 
t a s civilizaciones pasaaas; las locuciones^giros 
^trabalenguas, frases hechas, motes, apodos, pro-
»vincia l ismos, modismos, y voces infantiles; los 
^nombres de sitios, pueblos y lugares, de piedras 
^animales y plantas; y , en suma, todos los elpmen-
t o s constitutivos del gén io , del'saber y del id io-
»ma patrios, contenidos en la t radición oral y en 
t o s monumentos escritos, como materiales iniiis-
• pensables para el conocimiento y reconstrucción 
•cient-fica de la historia y de la cultura española.» 
Constituida la sociedad con general aplauso 
de la prenda, y de cuantos se interesan por la cul-
tura en nuestra pá t r i a , creó á poco una revista 
mensual que fuera su ó r g a n o y pudiera publicar 
el fruto de sus investigaciones; de esta Revista 
que sale á luz desde Febrero de este año vamos 
á ocuparnos hoy, c reyéndola asunto sobrado i n -
teresante para que pase inadvertido á nuestros 
lectores. 
Seis n ú m e r o s de E l Folk-lore andaluz (así se 
t i tula la Revista) tenemos sobre nuestra mesa, nu-
tridos de abundante y provechosa lectura, en que 
lo mismo halla alimento intelectual el que con un 
fin puramente científico acude á la fuente del saber 
copular, que aquel que solo se acerca á ella lleva-
do d é l a curiosidad. Uno y otro se aproximan con 
respeto; el pr imero encuentra allí vestigios de 
otras edades, de otros pueblos, de otras civiliza-
ciones desaparecidas en la v o r á g i n e del tiempo; 
el segundo, sin poner tan alto su a tenc ión , recono-
ce en aquellos cantos, faltos á veces de senti-
do para él, las coplas de nana que le arrullaron 
en el regazo maternal, los cuentos deliciosos 
ó espantables que dieron sueños á su mente, 
los enigmas y las adivinanzas que le enseña ron á 
aguzar su inteligencia, los juegos infantiles que 
recrearon su espír i tu , todas esas nimiedades que 
despertaron sus primeras impresiones, y que tan 
caras le son, porque á ellas va unida la imágen 
bendita de su madre y el recuerdo de su infancia, 
aurora resplandeciente de un dia ta l vez nublado 
y tormentoso. 
Difícil seria nuestra tarea si nos propusiéramos 
examinar una por una las diversas cuestiones 
abordadas por los colaboradores de la Revista en 
los siete meses que ésta cuenta de vida y sostenidas 
en sus columnas con tanto celo como inteligencia. 
Cada cual ha llevado allí el fruto de sus pesquisas, 
obra casi siempre de muchos meses, obra á veces 
de la casualidad; el retazo de viejo romance que 
balbucea el ciego al son de una guitarra cuando 
pide limosna por las calles, la orac ión descosida 
que la gitana e n s e ñ a á la c rédula campesina dán-
dosela á cambio de unos cuantos cuartos como 
remedio infalible contra el mal de ojo, el acertijo 
propuesto picarescamente por el travieso mucha-
cho que desafía nuestro i n g é n i o , el difícil traba-
lenguas que repetido r á p i d a m e n t e , nos obliga á 
decir cosa contraria á lo que nos propusimos, el 
p r e g ó n con que el vendedor callejero atruena 
nuestros oidos, la creencia e r rónea , la engañosa 
supers t i c ión , todo se encuentra allí sábiamente 
separado para que todos puedan estudiarlo y cla-
sificarlo con arreglo á un método científico y rigu-
roso. Mirada as í , semeja la ilustrada Revista,gigan-
tesca colmena donde cada abeja lleva la esencia 
que liba en el abierto cáliz de las flores, para for-
mar luego la miel con que deleita á los mortales, y 
á nada mejor que á una colmena se la puede com-
parar. De aqu í que sea impo-ible apreciar la fuerza 
de constancia y de laboriosidad, la cantidad de 
trabajo y talento que representan las 240 páginas 
que lleva publicadas E l Folk Lore Andaluz, y de 
aqu í t ambién que n i por las mientes se nos haya 
pasado dar idea á nuestros lectores de lo que ese 
inmenso trabajo significa. 
A l lado de ese gran acopio de materiales que 
otros más inteligentes t raba ja rán como sin duda 
merece, sacando de ellos provechosa e n s e ñ a n -
za para los fines del folk lore, se han publicado 
unos cuantos estudios que honrando á la Revista 
en que se insertan hablan bien claro del profundo 
saber de sus autores. A dar cuenta de éstos nos 
limitamos hoy por hoy, dejando para m á s adelante 
arriesgar sobre algunos de ellos nuestras opinio-
nes particulares, fruto de estudio que venimos 
haciendo sobre materias folk-loristas. 
D. Antonio M . Blanco dió comienzo en el p r i -
mer n ú m e r o á una f i l o log ía popular, en que se 
ha propuesto reuni r «una s é n e ó catálogo de pa-
t ab ra s y locuciones andaluzas, en que aparece 
¡•claramente el sentido común é i lus t rac ión ó lite-
r a t u r a popular e spaño la en puntos esencialmen-
t e filosóficos, desconocidos ó simplemente acep-
»tados unos é interpretados otros por nuestros 
»sábios » 
A u n no es tá terminada la erudita diser tación 
anunciada en las anteriores frases, pues solo com-
Erende lo publicado diferentes observaciones so-re palabras á que dan principio las letras A-F, 
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pero hay en ella lo suficieDte para que el lector 
ao-uarde la con t inuac ión con impaciencia. 
0 En ella investiga el origen de algunas palabras 
no admitidas a ú n por la Academia, y algunas 
otras á que ha dado distinta acepción, y seotando 
su origen puramente hebraico, hace ver cómo el 
pueblo, sin darse él mismo la razón de ello, las 
usa en el significado que m á s acuerda con su e t i -
mología. Entre las palabras que cita el Sr. García 
*Bianco se hallan los verbos a r r e a r y harrear 
considerados uno mismo por la Academia que so-
lo inserta en su diccionario el primero, aunque 
dándole á m á s de su significación (el acto de en-
jaezar, arreglar ó adornar uua bestia para que 
haga su trabajo con m á s facilidad y se presente 
con gallardía) la del segundo (acto de estimular, 
aguijonear, pegar ó excitar á una bestia á que an-
de ó trabaje con toda su fuerza, sin socar roner ía 
ni pereza): el pueblo andaluz ha conservado am-
bos verbos en su diversa significación y as í los 
emplea en su conversac ión y fin sus escritos. 
Ballena, ballenato, emballenar; cebo, ó sebo, 
canapé, cucaña; chispa, chiripa; chochez, vejeces 
y otras muchas palabras examina el ^r. García 
Blanco, siendo notable la et imología que dá de la 
palabra cúbica, no admitida aún por la Academia, 
y usada por el pueblo para exprfisar lo que le vie-
ne ó sucede á un sujeto como de molde; lo que 
sienta á una cosa ó persona atrasada como bajado 
del cielo; que sirve para remediar una falta ó sa-
car de un apuro á quien le sucede ó se le aplica. 
E^e sujeto ha logrado una cúbica; no tiene mala 
cúbica, dice el vulgo «¿Quién le ha enseñado— 
^pregunta el au to r—quién le ha e n s e ñ a d o geome-
t r í a para saber que la figura cúbica es la más apro-
»pósito para descansar y hacer descansar el cuer-
»po que la tifine?» 
A l tratar de la D, el Sr. García Blanco examina 
los múlt iples casos en que el vulgo ha prescindido 
de la d in i c i a l como si tuviera an t ipa t ía á esta le-
tra, y esta antipatía le l levará á suprimirla tam-
bién en mitad de palabra como en pa)'e, mare, 
aentro y en la proposición castellana de genit ivo 
de caAnáo dice hijo é mi pare, libro é dar gra-
cias, y sobre todo en los finales edo, ado, ido, odo, 
udo. ¿Por qué esta supresión? a ñ a d e el autor. ¿Se 
ria en odio á la nación romana que sojuzgó á Es-
paña y la ar robató sus derechos, su libertad é i n -
depfindpncia? Así lo creemos. 
También ha publicado dicho señor un bien es-
crito y meditado estudio sobre las interjecciones 
vulgares, la mayor ía de las cuales no esperan la 
sanción de la Academia para ser empleadas por el 
vulgo. En él es tán admirablemente explicadas las 
acepciones de una porción de partes tan impor-
tantes de una lengua ¡Vi! ¿Y. .? ¡Ole! ¡Ola! ¡Aja-
jah! ¡Ka! ¡Bah ó Vah! ¡Bravo! ¡Baf ¡Ba! ¡Ba!¡Utu! 
¡ Ahila! ¡Agacha, que viene bomba! ¡Anda! ¡ A n -
de el anderque! ¡Anda con Dios! ¡Adiós mi diñe 
ro! ¡Dentro! ¡Fuera! ¡Arr iba! ¡Abajo! ¡Alto! ¡Ba-
jo! etc., etc. 
* * 
Don Antonio Machado y Nuñfiz, ha empezado 
también á publicar el Folk-lore del perro, deteni-
do trabajo en que se examina la idea que acerca 
de este útil animal tiene el pueblo, y lo que de él 
piensa y dice gráf icamente . 
En este estudio e x t r a ñ a su autor los diferentes 
modos que tiene el vulgo de apreciar al perro, 
símbolo de la fidelidad y adhes ión al hombre en 
los cuentos que contienen elementos míticos, con 
írecuencia objeto del encono popular en cantares 
y frases hechas, como cuando llama perrada, 
perrería, á una mala acción; perra, á la mujer 
qufile ha vendido; perro, al amigo que le ha en-
gañado, y cuando dice: la miseria tiene c a r a de 
perro; anda, que son carne de perro; hace la mis-
ma falta que los perros en misa; dar perro, 
etc., fitc, de igual manera que los modismos, 
los refranes le representan ya como animal fiel, 
leal v agradecido, cuando dicen: 
El perro mi amigo; la mujer mi enemigo; el hijo miseñor. 
Anda el perro trás su dueño. 
El perro del hortelano ni hambriento ni harto deja de 
ladrar. 
Quien da pan á perro ageno, pierde el pan y pierde el 
perro. 
Va como falso, perezoso é intencionado cuando 
dicpn: 
En cojera de perro y lágrimas de mujer no hay que 
creer. 
El perro del herrero duerme á las martilladas y despierta 
á las dentelladas. 
Por dinero baila el perro, no por el son que le toca el 
ciego, 
¿Cuál es el origen de esta diversidad de criterio 
que en el pueblo se advierte cuando trata de juzgar 
a un animal que tan cerca dfi él vive y tantos y tan 
valiosos servicios le presta? Fundado en lo que 
otros distinguidos mitógrafos aseguran, el señor 
Machado orpñ que en la historia y en las preocupa-
ciones religiosas debe buscarsfi la razón que á 
primera vista parece no comprenderse. Los persas, 
los pgipcios, miraban el perro como complfimento 
del hombre, como dios benéfico que anunciaba la 
crecida d f l Nilo para que se pudieran á salvo los 
habitantes; la mitología grifiga lo puso como 
guardador de los infifirnos; en los Venas el perro 
pestilencial del cielo de verano (rfiprfisentado por 
la estrella Sirius) y el per)*o cerbero, habitador 
dpi infierno nocturno, vomitan llamas y castigan 
á los hombres envolviéndoles fin fufigo y pestilen-
cias. En la Edad Media se hacia uso del perro para 
castigar ignominiosamente á los nobles convictos 
de diversos c r í m e n e s , suplicio usado ya en la 
Biblia. 
A semejanza de lo hecho \)ov Consiglieri Pe 
droso en sus Contribu.Qoes p a r a una mythologia 
popular portugueza, y por Leite de Vasconceí los 
en sus Tradioes popiilares de Portugal, el s e ñ o r 
D. Alejandro Guichot viene publicando en las pá -
ginas del Folk-lore andaluz una serie de supers-
ticiones andaluzas, s eña lando su semejanza con 
algunas supersticiones portuguesas insertas por 
el primero de estos seño re s en su citada obra. 
De empeño es la empresa, y requiere condicio-
nes especiales para ser llevada á cabo; una pacien-
cia fuera de todo l ími te ; un estudio constante y 
profundo del modo de ser del pueblo, y una habi-
lidad superior á toda medida para familiarizarse 
con él, y sorprender uno pur uno todos sus secre-
tos pensamientos en medio de todos sus temores 
y de todas sus habilidades. Harto modesto el au-
tor, c íñese á la ingrata tarea de mero colfictor, sin 
pretender clasificar ni ordenar el fruto de sus i n -
vestigaciones, por creer esa tarea superior á sus 
fuerzas. Conformes con él en que hoy por hoy lo 
m á s importante es acopiar materiales para la 
gran clasificación que se ha rá después , no lo es-
tamos en n i n g ú n modo con la idea que apunta 
de su incompetencia para esta ú l t ima parte de su 
cometido. El Sr Guichot se ha reservado la parte 
m á s ingrata de la tarea, que es á la vez la m á s di-
fícil; pero aquí precisamente es tá la respuesta á 
su modestia: quien á hacer lo m á s difícil se aven-
tura, es porque tiene fuerzas para ello. Y esto es 
lo que es tá demostrando en sus ar t ícu los el s e ñ o r 
Guichot. 
Sesenta y nueve supersticiones andaluzas l le -
va hasta ahora coleccionadas, comunes en su 
gran mayor í a á otras regiones, y muchas de ellas 
á otras portuguesas de la colección del Sr. Gonsi-
g l ie r i Pedroso. Restos de crefincias que se han 
perdido, de civilizaciones que han pasado, de co-
sas que han muerto, dfi modos de ser que el tiem -
po ha trasformado, encierran el g é r m e n de m u -
chos conocimientos, y son jalones de la al ineación 
que un dia t r aza rán los folk loristas, y que quizá— 
si la alinea ñon es completa—marque á la humani 
dad la verdadera cuna de donde procede, haciendo 
la luz en esa noche de los tiempos, que los sáb ios , 
y los historiadores han llenado de sombras den-
sas, faltos de datos en que apoyar sus conjeturas. 
En tal sentido, el i n t e r é s del trabajo llevado á cabo 
por el Sr. Guichot no puede ser m á s grande. 
* 
Dos n ú m e r o s lleva ocupados el Sr. D Luis Mon-
tó te en describir los Corrales de vecinos, tan ex 
tendidos en Andalucía , y sobre todo en Sevilla. 
¿Qué es un corral de vecinos? El autor mismo 
nos lo dice: la primera morada del pueblo trabaja-
dor, en la fiscala de las habitaciones que termina 
en el palacio del magnate, y que tienfi las siguien-
tes gradas: cotarro, casa de dormir , corral de ve-
cinos, casa de vecindad, partido de casa, casa y 
palacio. Todo cuanto en él pasa, cuanto en él su 
cede, está descrito admirablemente en ese juicioso 
trabajo de costumbrfis, no terminado todavía. Los 
tipos que en él pululan, son los mismos tipos que 
viven y con los cuales nos tropezamos diariamen -
te: el chochera, el barquillero, el vendedor de 
aguardiente. Sobre todo, donde el autor ha em-
pleado con m á s gusto sus pinceles, es en la des-
cripción de la casera, retrato á que ha dado la mis 
ma vida del or iginal . La casera es la encargada 
por el amo de percibir el arrendamiento á los i n -
quilinos, de aligerar á los morosos, d e s p a c h a r á 
aquellos cuyos malos hábitos pueden traer pfirtur-
baciones al corral, impedir las r iñas y cortar las 
discusiones poco propias de vecinos, imponer su 
voluntad á todos, l levar el turno de las mujfirfis á 
que corresponde cada semana la limpieza, vigi lar-
lo todo, ordenarlo todo, verdadera dueña del corral , 
ún ica representante de la autoridad de puertas 
adentro. 
Siendo el objeto del Folk lore sorprender y 
conservar la vida del pueblo, sus impresiones, sus 
sentimientos, sus ideas, estos cuadros de costum-
bres tienen un sitio preferente en los salones folk-
loristas, cuadros de géneros que dentro de algunos 
siglos, cuando los corrales de vecinos desaparezcan 
y de^apa recprán como desaparece todo—barrido 
por la marcha de los t i empos—presen ta rán á las 
generaciones que nos sucedan ese aspecto de la 
vida del pueblo trabaiador, tal como es en el s i -
gla x i x . Muchos estudios de estos hacen falta; de 
todos los pueblos, en todos los países . Lo que hoy 
nos parece inúti l describirlo, porque es tá á la vista 
de todos, es un dato precioso para m a ñ a n a , dato 
que nue.stros hijos busca rán cuidadosamente y que 
deben encontrar fintrfi los papeles que á mífistra 
mufirte les dfijfi nos. ¡Qué trabajo m á s interesante 
el que contuviera la vida interior de un pueblo en 
el hogar domést ico , esa vida encerrada tras llaves 
y cerrojos y llena de provechosas enseñanzas y de 
reminiscencias de otras edades! 
No son solo escritorfis españoles los que coope-
ran al fin científico del Folk-lore andaluz; reputados 
folk loristas extranjfiros han acudido al llamamien-
to de la naciente sociedad, algunos, como monsifiur 
Schuchardt, sábio filólogo f rancés , con su adhes ión 
incondicional; otros como Mr. Sebillot y el s eño r 
Leite de Vasconcellos con trabajos espaciales que 
avaloran las páginas del Folk-lore andaluz. 
Publica el primero un precioso Cuestionario 
p a r a récoger las tradiciones, costumbres y leyen-
das populares, verdadera gu ía que marca al m i -
tógrafo aquellos puntos sobre los cuales debe llevar 
su inves t igac ión; programa ordenado que ahorra 
tiempo y molestias á los que se dedican á la ardua 
tarea de aportar materiales para el estudio de la 
literatura popular. 
Trata el segundo de dichos señores algunas 
Costumes populares hispano-portuguezes, y á 
propósi to de un antiguo romance del romancero 
del Cid. dá á conocer ciertas particularidadfis que 
ofrece el casamiento PU varios pueblos de Portu-
gal; refiriéndose al retrato que de la lozana anda-
luza se hace en un libro antiguo, publica algunas 
fórmulas para curar enfermedades recogidas de 
la misma boca de los aldeanos portugueses. T a m -
bién inserta varios versos sobre .4 semana, a n á -
logos á otros la semana del zapitero, publicados 
en la misma Revista en uno de sus n ú m e r o s ante-
riores; una colección de Fórmnlas iniciaes ó fi-
naes dos cantos, un curioso Lenqa lenga, y un 
cuento popular s )bre Ohristo e S. Pedro, intencio-
nado y picaresco como todos los cuentos popula-
res. 
El temor de hacer demasiado extenso este a r -
t ículo, nos obliga á suspender ya la rápida ojeada 
qufi estamos di'-igifindo á los seis n ú m e r o s de Zi7 
Folk lore andaluz, dfijando sin exáraen materias 
sumamentfi curiosas y disfuas de fistudio. como 
son las publiculas por Rodr íguez Marin, Demnfi-
lo. Sales y F e r r é y otros muchos. A u n así , y todo, 
hemos cumplido el objeto que al empezar este ar-
t ículo nos propusimos, y que no fué otro que el de 
dar á conocei á nuestros lectores los apreciables 
trabajos insertos en es^ Revista, y la tarfia que la 
naciente Sociedad se propone llevar á cabo con 
una constancia y una fe dignas del mayor enco-
mio. Partidarios decididos de todo cuanto en sí 
lleva el sello popular, convencidos, como fistamos, 
de las inmfinsas ventajas que del estudio del Folk-
lore pueden rficabarse, saludamos dfisde nuestras 
columnas á los iniciadores del Folk lore andaluz, 
ofreciéndolfis nuestra humilde cooperac ión para 
todo aquello en que podamos ser út i les al objeto 
que pfirsi jfuen. 
Los Folk loristas andaluces no se dan tregua 
ni reposo. Según nuestras noticias, llevan publ i -
cadas algunas obras de verdadera importancia. 
No se rá esta, pues, la úl t ima vez que nos d i r i j a -
mos á nuestros lectores H i y . por hov, los he-
mos hecho conocfir la fixist^ncia dfi la Sociedad y 
parte de sus trabajos; otro dia volveremos á ocu-
parnos en ella y en sus publicaciones, intfiresan 
tos por tantos conceptos, a s í al aficionado como " ' l 
curioso y al indiferente. 
EUGENIO DE OLAVARRIA Y HUARTE 
L A T R I B U N A I N G L E S A . 
I 
Con la Rovolucion de 16S8 nace la elocuencia 
parlamentaria ^n Inglaterra; pero estaba reserva-
do al s i g h X V I I I colocarla en su m á s alto grado 
de esplendor. J a m á s se ha visto en la historia des-
arrollo más rápido ni condiciones m á s propicias 
que las que proporcionaran las circunstancias al 
pueblo inglés , para llevar á la tribuna la discusión 
de las cosas m á s srandes que agitaron el mundo 
fin todos tiompos. Tra tábase allí de justicia, de con-
quista, de humanidad; asuntos capaces de levantar 
las paciones como de procurar las mas elevadas 
intfilig^ncias. La fimancipacion dfi los católicos, la 
abolición de la trata, de nfigros, y la independfincia 
de las colonias, fueron las cuestiones capitales que 
se ofrecieron al genio de ilustres oradores, que su-
pieron dar solución adecuada, con toda la profun-
didad y fixpl^ndor de que eran susceptibles, á ta-
les problemas. 
Los nombres de Lord Chatam, Burke, Fox, Pitt 
y O Connell bastan á llenar esta época que estudian 
con admi rac ión los dfimás pueblos. 
Un hijo de mfidiana familia, Guillermo Pitt , 
m á s tardfi Lord Chatam, PS fil primero que obtiene 
por su talento lo qufi le rfihusaron su nacimiento 
y la fortuna. Poseedor de una sólida educación, 
é instruido en las obras maestras de la an t igüedad , 
después de hab^r viajado por Italia y Francia pa-
ra tomar de fistos pueblos su gusto y estilo, vuel-
vfi á su país dondfi honra su puesto en la C i m a r á 
df los Comunfis Y allí, desde los bancos dfi la opo-
sición, coraifinza á hacfir la guerra á Walpole, 
aquel ministro intrisrante y corruptor, que á fuer-
za de habilidad y sutilfiza supo conservar el poder 
m á s de vfiinle a ñ o s , concluyendo por derrocarle y 
sustituirle en la dirección de los negocios p ú -
blicos. 
Los cuatro a ñ o s de la admin i s t r ac ión del i lus-
tre tribuno proporcionaron grandes ventajas á la 
Gran Brfitaña, porque sus intereses en el exterior 
fueron tratados de una manfira digna. Verdadero 
hombre dfi Estado consasraba, como gran patrio-
ta, su pensamiento al eníjradficimiento de su pa-
tr ia , cuya preponderancia logró qufi fuese en el 
mundo reconocida Así que dfisde 1756 hasta 1760 
dominó Inglaterra en los gabinetes de Europa; su 
12 L A A M E R I C A . 
poder fué absoluto en los raares, y a g r e g ó á sus 
colonias de America la Luisiana y el Canadá . 
Cada vez que Lord Ghatam, tuvo que defender 
su política, fué tan afortunado en el gobierno co-
mo en la oposición, por su íaci l idadde palabra y la 
precis ión que la caracterizaba, tanto ante el Parla-
mento como en los Comunes. Era el leader forma, 
do en la lucha de combatir muchos ministerios 
Pero donde él desplegó toda su inteligencia fué en 
el difícil gobierno de las colouia>. Con clara pene-
tración p re s in t ió l a catástrofe de una administra 
cion lejana,ocasionada á abusos, como los de aque-
llos países de que los ingleses se cuidaban poco, y 
demostrando lo injusto de los procedimientos, pro-
puso medidas acertadas que hubieran traido por 
resultado el prevenir la insurrección, cortando de 
raíz los males que debian provocarla. 
Más su palabra no fué escuchada, y la guerra 
se empeñó. Las medidas tomadas por el ministerio 
en tales circunstancias fueron desacertadas; él las 
combatió con ene rg í a y protestó vivamente en nom-
bre de la human dad contra la barbarie de esa l u -
cha intestina. 
Desgraciadamente los acontecimientos vinie-
ron á justificar tan tristes previsiones: Lord Cha-
tam qiieria que se hiciese responsable á la F ran -
cia de la decidida protección que venia dispensan-
do á los insurgentes de América , y que se la de-
clarase la guerra por lo tanto. El ministerio retro-
cedió ante medida tan trascendental; vaciló en su 
ofuscación; cayó en las consecuencias de todo po 
der débil , y poco tiempo después tuvo con vergüen-
za que declararse vencido. El duque de Richemont 
p resen tó á la C á m a r a una proposición solicitando 
el fin de la guerra y el reconocimiento de la inde • 
pendencia de Amér ica . 
Ante tanta debilidad, Lord Chatam, viejo y en-
fermo, se ind ignó con la noticia, y se hizo condu-
cir á la C á m a r a de los Pares, donde habían reso-
nado por vez primera tan importunas como poco 
pat r ió t icas palabras. El venerable septuagenario, 
ricamente vestido, en t ró en aquel recinto, pálido 
como la muerte, dando á la ceremonia de aquel 
. dia memorable algo de poi iposo y solemne. Apo-
yado en el brazo de su hijo Pitt, que debia ser co-
mo él, otro grande hombre de Estado, pasó ante la 
C á m a r a entera, que se puso de pié, de j índole cru-
zar respetuosamente. Ya en su banco, esperó el cé-
lebre proyecto del Duque de Richemont sobre el 
abandono de las tierras inglesas de Amér ica . Cha-
tam se levantó al oirle como herido por el rayo, y 
p ronunc ió uno de esos discursos aue forman épo-
ca, lleno de sentimiento, rebosanao patriotismo, 
El quer ía la guerra contra Francia. Richemon. 
declaró que solo Lord Chatam era capaz de soste-
ner una política tan elevada. A estas palabras el 
anciano tribuno se levantó haciendo un supremo 
esfuerzo. Pero tal veziraposibilitadopor sus males, 
ó bien abrumadobajo el peso de la responsabilidad, 
las fuerzas le faltaron, su pensamiento era impo-
tente en aquellos instantes, y se desmayó Su hijo 
y sus amigos se apoderaron de él conduciéndole 
en brazos, y la Asamblea suspendió la sesión pro-
fundamente emocionada. 
Algunos dias después espiró nquel eminente 
orador con la profunda pena de ver que tantas 
advertencias hab ían sido inút i les , y que por no 
haber hecho tiempo á lo que la justa conveniencia 
reclamaba, se concedían mayores exigencias por 
debilidad cívica. 
Tal fué la vida de Lord Chatam, padre del gran 
Pitt, que habia de remplazarle con ventaja en la 
esfera del gobierno dando lustre con su elocuen-
cia, aun m á s razonada, á la tribuna parlamentaria 
inglesa. 
I I 
Burke, el i r l andés de oscuro origen, hijo de un 
librero cuyo oficio ejerciera, vino á Lóndres en la 
adolescencia con objeto de dedicarse á la abogacía 
no contando con m á s recursos que su pluma. 
Pronto s e d i ó á conocer como periodista y trabajó 
para editores, sobresaliendo por sus escritos lo 
mismo sobre política que en letras y artes. 
Notable aunque corta su historia, honra la t r i -
buna política, por su elocuencia viva, fuerte, ele 
gante, pareciendo un modelo de la an t igüedad . 
El marqués de Rockinsrhara fué su protector, y 
le hizo dueño de una propiedad cuya posesión le 
hacia elegible para que pudiese tomar asiento 
en la Cámara de los Comunes, donde fué lo que 
Chatam en la de los Pares, tratando con magnífica 
elocuencia la defensa de las cuestiones coloniales, 
y p ronunc iándose en favor de la abolición del im-
puesto del timbre. 
Con fortuna sostuvo el ministerio Rackin-
gham; pero al sustituirle Lord North, se pasó á 
los bancos de la oposición donde obtuvo tanto 
éxito por su talento como en las filas adictas al 
gobierno. Con temporáneo de Chatam dió brillo 
con su palabra á la oratoria en Inglaterra. 
I I I 
Fox , el hijo de Lord Holland, que en su tiem-
po fuera celoso protector del poder, fué completa-
mente opuesto a su padre en principios políticos. 
Educado en la libertad de una moral fácil, con la 
holgura que proporcionan los goces de la fortuna, 
aunque con buen talento y mejores estudios, to-
mó la defensa de los negocios públicos en los Co-
munes como diputado, apénas entrado en la ma-
yor ía de edad. 
E l poder quiso a t r aé r se lo desd^ luego ponien-
do en juego todo g é n e r o de seduccione-; poro 
supo conservar su flielidad, y á semejinza de 
Burke, se declaró en oposición, combatiendo los 
errores del gobierno con tal ene rg í a , que se hizo 
célebre por sus discursos en favor de la cama 
americana, y de los católicos de Irlanda, sobresa-
liendo en sus ataques contra el juramemo de test. 
Mas el talento oratorio de Fox desplegó toda 
su ene rg ía en la lucha que sostuvo contra el jóven 
Pitt , hijo de Lord Chatam, tan opuesto á él en opi-
niones, comolohabiau sidosus padres. Fox. al con-
trario que Lord Holland, abrazó la causa del pue-
blo; como Guillermo Pitt (hijo) tomó la defensa 
del gobierno, al r evés que Lord Chatam habia 
defendido las doctrinas populares. Sus contempo-
ráneos al ver la lucha terrible entre estos dos ora-
dores dignos de la an t igüedad , que á fuerzi de 
genio sotenian distintos sistemas, les compararon 
respectivamente con Cicerón y Demós tenes . Y no 
les faltaba razón. 
Pitt se habia formado en la escuela de los 
escritores clásicos de Roma y Aténas cuya lengua 
poseía lo bastante para apreciar sus bellezas, lo 
cual habia dado á su estilo la elegancia y correc-
ción de un aticismo puro, al mismo tiempo que 
sabia desarrollar sus períodos con magnificencia 
ciceroniana. 
Fox tenia m á s fuego. Su dialéctica era i r res is -
tible Hablaba á la razón y prescindía del senti-
miento. La i ron ía era el arma que manejaba á 
maravilla. Siempre m á s atento al fondo que á la 
forma, su objeto era destruir con arte los argu-
mentos de su adversario para hacer valer en se-
guida los suyos, lo cual le hizo verse comparado 
con Demós tenes . 
La palabra potente de estos dos adalides de la 
tribuna tuvo á honra el discutir las cuestiones 
m á s graves y de mayor trascendencia para I n -
glaterra, entre el final de un siglo y el principio 
de otro, desarrollando todo su talento en bien de 
la causa de la humanidad. 
La cu estión de la Regencia, la emanc ipac ión 
de los Católicos, el bilí de Indias y la abolición de 
la trata de negros, fueron los asuntos que eleva-
ron los nombres de Pitt y Fox á la inmortal idad 
his tór ica . 
(T Connell, el tribuno i r landés , es la maravilla 
de la elocuencia popular en este siglo. 
Su oratoria, fácil, sentimental y sencilla, tenia 
tal brillantez que ciutivaba, siend) como era el 
reflejo de un alma generosa que seahria á los do-
lores de la Patria. 
La fé y el ardor de e^e ciego patriotismo jus t i • 
fican su amor á la libertad. 
J a m á s en n i n g ú n siglo, n i en país alguno, ha 
ejercido un hombre tanta soberanía tan en absolu-
to, n i tan completa, como Daniel O'Gonnell sobre 
su n a c i ó n . 
La Irlanda estaba personificada en su t r ibuno. 
El , en cambio, vivía la misma vida del pueblo i r -
landés , que v e i a e n s u a p ó s t o l s u poder, Uorandojun-
tos sus dolores y gozando las mismas a l eg r í a s . 
E l pueblo de Israel no fué m á s ciego á la obe-
diencia del profeta. El tribuno i r landés , con su 
palabra autorizada por el ejemplo, le conducía del 
temor á la esperanza, de la servidumbre á la l iber-
tad, del hecho al derecho, del derecho al deber, de 
la cólera á la piedad. Si él ordenaba á aquel pueblo 
arrodillarse y orar, lo hacia con él; juntos, levan-
taban la frente al cielo en ferviente súplica. Si él 
les mandaba ju ra r , juraban de corazón, como j a n -
tos cantaban himnos á la libertad. Y pidiendo re-
formas contra los abusos, uniendo sus fuerzas y 
olvidando ÍLUS querellas, juntos se abrazaban como 
hermanos para perdonar á sus enemigos. 
Tal ha sido el poder de la elocuencia de un 
hombre, humano siempre, que quer ía paz que es 
lo que preocupa en la tierra á los hombres de bue 
na voluntad. 
JOSÉ MARÍA PRELLEZO. 
MUJERES * A M E R I C A N A S . 
DELFINA VEDIA DE MITRE. 
Hace algunos meses oía de labios de un orador 
elocuente, el elogio entusiasta de las mujeres es-
pañolas que en distintas épocas de la historia tur-
bulenta de esta pátr ia inmortal , hab ían conquista-
do un nombre, ganado fama y s impat ía , ó alcan-
zado las palmas de la gloria, con sus hechos, su 
conducta y sus arranque^ patricios, en los mo-
mentos solemnes en que la pát r ia necesitaba el 
aliento y el empuje de sus hijos para luchar por la 
independencia y la libertad. 
A l hablar de estas muje res—hero ínas y m á r t i -
res—nuevos rayos de luz parec ían i luminar los 
ojos del orador, y algo como los estremecimien-
tos del patriotismo daba fuego y v i b r a c i ó n á su 
palabra. 
Era el orgullo nacional que se sen'ia satis-
fecho. 
Por fortuna, nosotros t ambién tenemos en la 
historia de Amér ica millares de esas mujeres su -
blimes, sacerdotisas abnegadas de una idea gene-
rosa, que manteniendo siempre vivo en sus cora-
zones el amor á la pátr ia , infundían aliento á los 
que allí han sostenido batallas por los eternos 
principios del derecho y de la justicia. 
Entre estas, figurarán siempre las madres y 
las esposas de los patriotas que, durante nueve 
años , permanecieron sitiados dentro de los muros 
de Montevideo, ul t imo refugio de la libertad del 
Plata, en las horas s o m b r í a s de la abominable t i 
r an í a de Rosas. u* 
Aquella lucha no tenia tregua. Era de cada dia 
de cada hora. Se necesitaba gran temple y fortalp 
za de alma pa ra sostenerla contra un ejército v 
una escuadra relativamente poderosos, que [ r l 
pedían la entrada á la plaza de todo recurso hasta 
de los más indispensables alimentos para la vida 
La defensa contra el invasor se habia impr .vi* 
sado, é improvisados eran t ambién aquellos «sol ' 
»dados de dos almas,» como llama Pelletan á los 
que se baten en nombre de sus convicciones 
¿Quiénes eran ellos? 
A m á s de los bravos orientales, los proscriptos 
argentinos; los que hab ían conseguido huir del 
puñal de Rosas, re fug iándose en aquella ciudad 
para siempre inmorta l en los anales de la vida 
americana. 
Entre estos figuraba el j óven Bar to lomé Mitre 
que iniciando su vida de soldado y literato en los 
dias del memorable sitio, solo comparable al de 
Troya por su durac ión , debía , con el andar del 
tiempo, ser una de las m á s grandes personalida-
des de nuestra Amér ica republicana. 
Allí casó con la señori t? Dolfina Vedia, de be-
lleza deslumbradora, inteligencia poco común, y 
dotada de todas las calidades de las antiguas es-
partanas, que puso de relieve durante treinta años 
no interrumpidos de una existencia, que acaba de 
apagarse en medio del llanto de la familia que ella 
formó, y del profundo dolor de una sociedad que, 
conociendo su temple, sus virtudes y su talento* 
ha rodeado su tumba de la s impat ía y el respeto 
que inspiran las almas superiores. 
Para apreciar esas cualidades de la señora de 
Bar to lomé Mitre, habr ía que escribir la vida pú-
blica de este argentino i lustre, que ha sido tormen-
ta, tempestad y lago sereno y apacible, gloria y 
desprestigio, popularidad sin l ímites y personaje 
olvidado; que llegó á la cima del poder en alas de 
sus triunfos y descendió al silencio de la vida p r i -
vada castigado por sus errores; que ha saboreado 
las inmensas satisfacciones del orgullo satisfecho, 
y sufrido las penas del amargo desencanto. 
De los muros de Montevideo, donde encontró 
á la bella c o m p a ñ e r a de su vida, pasó á la pátria 
natal, formando parte del grande ejército que dió 
en tierra con la t i ran ía de Rosas. 
Allí fué todo, todo cuanto puede ser un hombre 
en la vida turbulenta de una democracia; periodis-
ta que inflamó al pueblo con el acento de sus es-
critos; diputado que le a r r a s t r ó á la revolución 
para castigar otra t i ran ía naciente; senador que 
propuso leyes regeneradoras; general en jefe de 
ejérci tos que condujo con valor á la batalla; minis-
tro que presidió épocas difíciles: gobernador de 
una provincia que lanzó en las v ías del trabajo y 
del progreso, y por fin Mitre fué presidente de la 
República, alcanzando la m á s ruidosa de las popu-
laridades que haya cortejado j a m á s á un hombre. 
Eu esta vida de una tarea incesante, de lucha, 
de emociones, de buena y de mala fortuna: en es-
ta vida singular que ha durado treinta años , la 
s eño ra de Mitre no le a b a n d o n ó un solo instante, 
participando de las a l eg r í a s y de los dolores del 
esposo , sin orgullo n i vanidad en las horas 
felices, sin abatimiento n i miedo en las horas de 
dolor. 
Más que la mujer bella, tierna, afectuosa, que 
le arrullaba con sus caricias en el seno apacible 
del hogar, era la consejera reflexiva, que identifi-
cándose con las grandes situaciones de que Mitre 
era á rb i t ro , le ayudaba á vencerlas con ^1 tino es-
quisito que ha dado Dios á las mujeres superiores 
como ella. 
En esta noble tarea, no hubo j a m á s afectación 
de su parte: la desempeñaba en ía intimidad, tete 
d tete, como esplosion de deber cumplido, sin ha-
cer alarde de aquella par t i c ipac ión secreta que 
tomaba en deliberaciones de la mayor trascenden-
cia, con verdadero placer para Mitre, que apre-
ciando su tino y talento, daba á los consejos de la 
esposa amada toda la importancia que t en ían . 
Ese talento de Delfina Vedia, era brillante y va-
riado: escribía con elegancia y en u n lenguaje cas-
tizo, y si sus producciones no pueden compararse 
con las de Delfina Gay, tienen todo el sanor de l i -
cado de aquella l i teratura americana, que refleja 
la majestad de nuestros r íos , el perfume de nues-
tras flores, el canto de nuestros pá ja ros , y los es-
plendores de una naturaleza, que mostrando sus 
galas en mundos de luz parece cuidada por mano 
de angeles. Como esposa, como madre, podría es-
ta dama ser tomada como modelo de la mujer 
americana. 
Ausente su marido del seno del ho^ar, ella se 
encerraba, sin m á s d is t racc ión n i m á s encanto 
que el cuidado y la educac ión de sus hijos, que 
crecieron amando aquella madre ejemplar, que en 
la hora suprema de la a g o n í a habrá tenido el d u l -
ce consuelo de verlos á todos, hombres y a . con 
una carrera que les da brillante posic ión en la so-
ciedad. 
¿Cómo no sentir entonces, honda y profunda 
pena cuando de su seno desaparece una mujer 
de ese temple, de esas cualidades y virtudes? 
Los diarios que acaban de llegar de Buenos 
Aires declaran que ha sido inmensa la pena 
que ha producido allí la muerte de la señora de 
Mitre , que ha inspirado á uno de los poetas mas 
conocidos aqu í — Alejandro M a g a r i ñ o s Cervan-
tes—unos versos, que tengo verdadero placer e n 
reproducir. Son estos: 
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L O Q U E T E Q U E D A . 
(Á BARTOLOMÉ MITRE, VIUDO.) 
Pasa la juventud, pasa brillante 
de reflejos sombríos irisada, 
la nube del poder y la grandeza, 
por la brisa más tenue desgarrada; 
al peso de los años y dolores 
se dobla encanecida la cabeza, 
de batallar cansada; 
huyen las ilusiones como aves, 
•que arrastra el turbión, rotas las alas; 
viento de muerte zumba, 
que del berido corazón desprende 
las más preciadas flores, 
y acaso el hombre con placer contempla 
que sus brazos le tiende 
la gran consoladora de la tumba! 
Pero Dios es piadoso; 
no todo se disipa, borra ó pierde. 
jCrisol de la conciencia, 
santuario del alma silencioso, 
en tus desiertas aras 
queda un florido gajo, siempre verde! 
A l que ha sabido como tú valiente 
eonquistar sus preseas una á una, 
no todo le arrebata, aunque lo intente, 
voluble y traicionera la fortuna. 
Has perdido tu dulce compañera, 
la idolatrada madre de tus hijos, 
t u estrella protectora... 
En tu azarosa vida 
de incansable labor y de combate, 
ella fué para tí la régia Palma, 
<iue sus frutos, su sombra, y auras ledas, 
en el .vermo arenal pródiga brinda; 
la fuente del oasis tersa y pura, 
•entre rosas y mirtos escondida, 
que templó salvadora 
del viajador postrado, 
eon la sed de los labios la del alma; 
corazón generoso, 
espíritu elevado 
que toda noble aspiración aduna; 
en tus dias de Abr i l , sol fulgoroso, 
en tus noches de invierno, blanca luna. 
Hoy al abismo rueda, 
y al sentir que la arranca de tu seno 
la mano derla muerte, acaso dices 
de angustia y duelo lleno: 
ya en el mísero mundo, ¿qué me queda? 
Te queda, caro amigo, 
su imágen y la esencia 
de su ser á tu sér incorporado; 
el cariño entrañable de tu prole, 
que al par llora contigo; 
el respeto y amor de un pueblo entero, 
la conciencia del bien que has realizado; 
las santas esperanzas inmortales 
que nos muestra la Cruz entre sus brazos; 
amigos que leales 
puro bálsamo vierten en tu herida. 
E l lauro que á tu frente, fulminada 
por el plomo y la injuria envilecida, 
alarido bestial de la impotencia 
al que vencer no puede en lucha noble; 
el lauro que á tus sienes entreteje 
la musa de la historia, Clio austera, 
y con ella, más tarde, justiciera, 
grande, dichosa, unida, 
la Argentina nación organizada! 
Callas... triste suspiras 
y con íntimo afán al cielo miras... 
¿No la ves?... sonriente, placentera, 
en un mundo mejor ella te espera, 
la pura y bendecida, 
rica flor de las selvas uruguayas, 
que embalsamó tu vida 
en las nativas y extranjeras playas. 
Soldado de mi Pátria, de la Pátria 
que fué cuna d. la vez de tu Delflna, 
y también cuna heróica de tus hijos; 
amigo de mi infancia bondadoso, 
permíteme que evoque 
un recuerdo radioso 
que el corazón te toque, 
y á levantar te obligue la cabeza 
sobre el pecho caída... 
Ya tu hogar desolado se ilumina 
con la llama que brota de tus ojos, 
y tiemblan los despojos 
de tu adorada muerta, 
que siempre supo resignada y fuerte, 
compartir valerosa 
tu mala ó buena suerte. 
Aún me parece, amigo, que la veo... 
En aquel duelo á muerte 
entre el tigre del Plata carnicero 
y la proscripta libertad, que asilo 
eu tu recinto halló, Montevideo; 
en medio á la tormenta 
que horrible amenazaba 
bajo sangriento mar, hundir el muro, 
del libre acorralado última valla; 
cubierto por la sombra 
de la oriental enseña, 
que fiera ondear hacía 
la ráfaga deshecha, 
erguida la cerviz, tendido el brazo 
á la ola rugiente que avanzaba 
de infantes y ginetes, 
intrépido artillero, 
allí estabas de pié sobre la brecha! 
Y á tu voz rompió el fuego 
la primera cureña, 
y vieron los esclavos con asombro 
surgir la libertad de los escombros, 
y caer los tiranos á su planta! 
E l dolor á los fuertes agiganta. 
Fanal resplandeciente, 
apóstol de la idea, 
del cívico deber muestra el sendero 
á la generación que le rodea. 
Y si es fuerza otra vez por el acero 
la pluma cambiar, en la defensa 
de la pátria qué amague el extranjero, 
el himno levantado que aun resuena 
en la cumbre del Ande, estremecida, 
al son del parche, desplegada al viento 
la bandera de Mayo precedida 
del ángel de la gloria, 
mensajero inmortal de sus destinos, 
los valerosos tercios argentinos 
lleva en triunfo otra vez á la victoria! 
A. MAGARISOS CERVANTES. 
Montevideo, Sotiemb.-e 9 do 188J. 
En estos versos del laureado poeta oriental, al 
que tanto enalteció aquí Ventura de la Ve^a con el 
acento simpático de su palabra, es tá reflejada la 
impres ión producida en las dos m á r g e n e s del Plata 
por la pérdida de Delfina Vedia de Mitre , una de 
las mujeres his tór icas de aquellos p a í s e s . 
A la par de Magar iños Cervantes, otros poetas 
han pulsado su lira; y no ha quedado un solo dia-
rio argentino, uruguayo ó bras i leño que no haya 
tenido palabras de s impat ía y respeto ante la tum-
ba de la que íué ornamento de los salones, modelo 
de madres y esposas, belleza encantadora, escri-
tora distinguida, abnegada y sublime en las horas 
tormentosas de la patria, y siempre entusiasta por 
sus glorias, sus triunfos y sus grandezas. 
Ausente de ella, yo t a m b i é n quiero consagrar 
un recuerdo á su memoria, pidiendo para Delfina 
la eterna paz que gozan los buenos en el silencio 
de la tumba, y|para el general Mitre y sus hijos, la 
piadosa res ignación de los que, en nombre de los 
eternos designios de la Providencia, comprenden 
que el dolor no puede ser eterno... 
HÉCTOR F. VÁRELA. 
E N L A A L H A M B R A . 
Estáticos mis ojos 
contemplan los primores, 
que á sus miradas ávidas 
ofrécense do quier; 
fascínanme las bóvedas, 
los arcos de colores, 
admiro las guirnaldas 
de peregrinas flores, 
y exaltan me los dulces 
recuerdos del ayer. 
Aquí las « daliscas, 
en dias venturosos, 
soñaron en 1 s goces 
supremos del amor; 
aquí vibró la guzla 
con sones armoniosos, 
y en anchas filigranas 
y encajes caprichosos 
los dedos de las hadas 
tejieron su labor... 
En estos de belleza 
magníficos dechados, 
se ostenta de otras razas 
el símbolo oriental; 
aquí de su consorcio 
los frutos acabados 
dejaron de las Artes 
los génios inspirados, 
unidos en concierto 
fecundo y sin igual. 
De arábigos mosáicos 
el pródigo tesoro, 
que en torno las pupilas 
jamás saciadas ven, 
las grandes maravillas 
de mármol y de oro, 
y los portentos mágicos 
del rico gusto moro, 
parecen al espíritu 
trasuntos del edén. 
Divísase á lo lejos 
el vasto panorama 
que enfrente se descubre 
del alto mirador; 
el rio caudaloso 
su espuma en él derrama, 
el sol con sus fulgores 
el horizonte inflama, 
y la feraz campiña 
se extiende en derredor... 
¡Oh!... nunca como ahora 
de mi ansiedad secreta 
el insaciable anhelo 
y el afanar sentí; 
ausente y sin ventura 
la musa del poeta, 
jamás ¡ídolo amado! 
el alma mia inquieta, 
que la nostalgia hiere, 
pensára tanto en t í . 
En estos suntuosos 
recintos soberanos, 
los dos enloquecidos 
y llenos de pasión, 
de nuestra dicha inmensa 
y nuestro bien ufanos, 
raostrárasme tus dulces 
contornos sobrehumanos, 
y ráudo palpitára 
mi ardiente corazón. 
Sus mórbidos encantos 
luciera tu hermosura, 
de perfección modelo 
y espléndido ideal; 
sus gracias me ofreciera 
tu cándida figura, 
tus ojos hechiceros 
su luz radiante y pura, 
y sus celestes dones 
tu espíritu inmortal. 
Entonces, disipadas 
las nubes de mi lloro 
al seductor conjuro 
de tu divino sér, 
pudiera, delirante, 
decirte que te adoro, 
y entonces ¡oh! las íntimas 
ternuras que atesoro, 
me hicieran en tus brazos 
de amor desfallecer! 
P. LANGLE. 
H I S T O R I A DE TRES SECUESTROS. 
En efecto, cuando subieron al rancho los dos bandidos, 
alegráronse mucho los que aguardaban, porque los reeiea 
llegados, entre otras oportunísimas y necesarias provisiones, 
llevaban dos grandes botas de vino, cuyo solo aspecto los 
puso de buen humor, olvidando las privaciones que desde el 
día anterior venían sufriendo. 
—¡Qué olvidados nos tenéis! exclamó el d? los ojos azules. 
—No lo creáis, respondió uno de los recien llegados; pero 
hemos tardado en venir, por los rodeos que hemos tenida 
que dar, porque los civiles y los rurales manan por esos ca-
minos, veredas, cañadas, trochas y cerros. 
—Según veo, la cosa se vá poniendo muy mala. 
—Cada vez peor. 
—Pues ahora, dijo el hoyoso de viruelas, lo mejor que 
podemos hacer, es aplacar la sed y el hambre, y luego que 
suceda lo que quiera. 
En seguida, los bandidos descargaron las alforjas, exten-
dieron una manta sobre el suelo y pusiéronse á comer con 
grande apetito. 
Durante la comida, entablaron conversación muy tirada, 
con tanto mayor motivo, cuanto que IJS recien llegado* 
traían muchas y estupendas noticias. 
—¿Sabéis lo que pasa? preguntó uno de los recien llega-
dos. 
—Vamos, cuenta. 
— ¿No habéis sabido nada del Tío Martin? 
—¡Noticia fresca! Ya hemos sabido que estaba preso; 
pero él tiene muy buenas aldabas. 
—Pues ni aldabas ni aldabones pueden ya servirle.— 
Y el bandido refirió á sus compañeros todo lo que ya sa-
be el lector respecto al descubrimiento de los cadáveres de 
Alberto y de don Agapito, así como también la muerte del 
TÍO Martin. 
Con tales nuevas, quedáronse muy sorprendidos y desa-
zonados los tres guardadores del cautivo, que desde luego 
se convencieron de que ya todos sus negocios habían de i r 
de mal en peor, supuesto que era de todo punto imposible 
oponerse con buena fortuna á la creciente marea, que sobre 
ellos se había desencadenado. 
—Aquí pasamos los dias como en Bábia; dijo el de loa 
ojos azules. 
—¿Y donde anda el Maruso? 
—No sabemos, porque después de arrancharnos aquí , se 
marchó, diciendo que tenia que hacer y todavía no ha 
vuelto. 
—¿Y estaba muy triste? 
—Más alegre que nunca. 
—¡De véras! 
— N i más ni ménos que os lo digo; pero ¿por qué 03 llama 
eso la atención? 
—Porque el pobre tenia motivos para estar muy abron-
cado. 
— ¿ Y por qué? 
—¡Yaya una pregunta! ¿No sabéis de verdad lo que le 
pasa? 
—Os digo que no sabemos nada. ¿Qué ha sido ello? 
— ¡Pues ahí es nada lo del ojo! Que le han secuestrado 
á su hijo. 
Es imposible pintar la profunda impresión que tal y tan 
inesperada noticia produjo en el ánimo de los tres bandidos. 
— Y todo el mundo dice, añadió el narrador, que hijo por 
hijo, y que si matamos á éste, matan al chico del Maruso. 
Y el bandido explicó á sus camaradas todo lo que ya el 
lector sabe, relativamente á lo que de público se decia del 
secuestro del niño Carrascoso. 
A l oir est3 relato, los tres bandidos miráronse llenos de 
asombro, recordando su disidencia con el Jfarííso respecto 
á la interpretación del último recado de don Manuel Rabio. 
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En seguida, dirigieron algunas preguntas al portador de 
la irritante y aterradora noticia, para esclarecer sus dudas, 
las cuales desvanecidas, vinieron en conocimiento de que 
cuando se hallaba poseido de su murria y mal humor, nada 
sabia el 3/aí MSO de su desgracia, que, sin embargo, ya le 
anunciaba su corazón leal, conviniendo todos en que sólo 
pudo saber el suceso, cuando fué á su pueblo, y regresó tan 
risueño y tranquilo, resolviendo que se trasladasen todos al 
rancho en que á la sazón se hallaban. 
Los tres bandidos refirieron sus observaciones á los re-
cien llegados, y unos y otros extrañaron, sobre manera, el 
gozo de su jefe, no ménos que su reserva y silencio, res-
pecto á tan inesperada y dolorosa ocurrencia. 
Escusado parece decir, que la reserva del Maruso fué ob-
jeto de los más diversos y encontrados comentarios por parte 
de los bandidos, atribuyéndole cada cual móviles distintos, 
si bien todos convinieron en que era hombre de pelo en pe -
cho y tenaz en sus propósitos; pues que ni en lo más m í -
nimo habia cambiado su conducta, en cuanto á llevar ade-
lante el secuestro de Enrique Rubio, con todas sus conse-
cuencias. 
Estando en esta animada conversación, el de los ojos 
azules, mirando hácia una colina y vi«ndo un jinete que se 
adelantaba por entre el monte, exclamó: 
—¡Allí viene! 
—No puede ser otro, dijeron los demás bandidos; pues 
nadie más que él se mete por entre aquellas breñas. 
—¿Y qué pensáis que hagamos, en vista de lo que su-
cede? preguntó el hoyoso de viruelas. 
— Y o creo que lo mejor es callar, y ver por donde él 
rompe; dijo el alto. 
—Es muy posible que hoy nos diga lo que le pasa y lo 
que piensa hacer; respondió uno de los portadores de las 
provisiones.. 
—Pues quedamos convenidos en callar y fiarle cuerda 
para ver si quiere franquearse; insistió el de los ojos azules. 
—De todas maneras, él tiene que valerse de nosotros, ya 
sea para salvar al pobre Antoñuelo, ya para que hagamos 
con ese un escarmiento. 
— Pues bebamos á su salud, con el firme propósito de 
ayudarle en todo lo que podamos; dijo el alto. 
La bota corrió de mano en mano y cuando hubo dado 
la vuelta, el hoyoso de viruelas, exclamó: 
— ¡Qué mala cara tráe! Miradle; ya se le divisa bien, y 
parece triste y pensativo. 
— E l lance no es para ménos, repuso uno de los recien 
llegados; yo que tengo hijos, sé cómo estará ese pobre padre. 
Pocos minutos después, llegó el Mamso al rancho, en 
donde fué recibido y saludado muy afectuosamente por sus 
compañeros. 
E l jefe de la partida echó pié á tierra y tomó parte en la 
comida, que aun no hablan terminado los bandidos 
—¿Cómo has tardado tanto? le preguntó el de los ojos 
azules, que tenia con él gran confianza. 
—Han caido muchas cosas que hacer; respondió lacóni-
camente el Maruso. 
Los bandidos cambiaron á hurtadillas una mirada de inte-
gencia que parecía decir: 
— «¡Ya pareció aquellol» 
—Parece que vienes avinagrado. ¿Te ha sucedido algo? 
— Y aun algos; pero no perdamos el tiempo en lo que no 
importa. 
—^Hombre, somos tus amigos y compañeros, y todo lo 
que te pase á tí, nos importa á nosotros. 
—¡Muchas gracias! ¿Y cómo está ese mozo? 
— A h í está como San Lorenzo, achicharrado. 
—Pues que tenga paciencia, porque todos la tenemos; 
pero es menester que en seguida escriba una carta. 
—J,Y cuándo se acabará tanto carteo? 
—Muy pronto, si Dios ó los demonios quieren. 
— ¿ Y no querrás decirnos lo que te ha pasado? 
— S í , sí, primero eres tú que nadie; añadieron los demás 
bandidos. 
—Pues bien, os lo contaré compañeros, porque en verdad 
que es un lance de órdago. 
Los bandidos se miraron, imaginándose que ya el Maruso 
cedía para confiarles sus cuitas. 
E l jefe, pues, se dispuso á comenzar su narración, mien-
tras que atentos y silenciosos le rodeaban sus camaradas, 
ansiando conocer sus penas, miras y planes. 
Pero el relato del Maruso, contra la espectacion de los 
bandidos, se redujo á contarles el aprieto en que se habia 
visto, cuando hallándose la noche anterior en su casa con 
su mujer, llamó á la puerta la Guardia civil, de cuyas 
garras logró escaparse, saltando de tejado en tejado, hasta 
venir á caer á las afueras del pueblo, desde donde se dirigió 
á donde tenia su caballo, sin el más leve tropiezo. 
E l Maruso terminó su relato con una estrepitosa carca-
jada, celebrando el chasco de los civiles, que andarían 
registrando su vivienda, mientras que él galopaba muy bo-
nitamente hácia el rancho. 
Los bandidos, completamente defraudados en sus espe-
ranzas, se miraron unos á otros, muy convencidos de que no 
era fácil que el Maruso diese su brazo á torcer, contándoles 
el secuestro de su h i jo . 
— Y a lie satisfecho vuestra curiosidad, dijo el jefe; pero 
ahora os digo que no hay tiempo que perder para que ese 
mozuelo escriba á su padre, diciéndole á dónde y cómo han 
de llevar los dineros que ya debe tener reunidos, porque 
estas cosas no son juego de niños. 
Los bandidos admiraron la entereza y resolución de su 
jefe, y sacando los avíos de escribir, obligaron al infortu-
nado Enrique con las amenazas y precauciones de costum-
bre, á que escribiese la consabida carta. 
Aquella misma noche, después de haber descansado al-
gunas horas, el Maruso partió con la epístola, acompañado 
de todos los bandidos, ménos del hoyoso de viruelas, que se 
quedó para guardar al prisionero. 
Entre tanto, el Maruso dió por el camino sus instruccio-
nes á sus compañeros, designándoles el sitio donde habían 
de reunirse para ir á recoger el dinero del rescate. 
E l Maruso despidióse de los suyos, y se alejó completa-
mente solo para proseguir sus averiguaciones, respecto al 
paradero de su hijo. 
C A P I T U L O X X Y I I 
NO HAY PEOR SORDO QUE EL QUE NO QUIERE OIR. 
M i confidente llegó á Benamejí, donde enseguida averi-
guó que el Sastre Lechuga vivía en la calle del Fraile, y di -
rigiéndose á su casa, preguntó por él, y su esposa le mani-
festó que no estaba; pero que iría á buscarlo, si lo necesita-
ba para algún asunto urgente. 
E l recadero le respondió: 
— No sólo tengo que verle con urgencia, sino coa mucha 
reserva. 
Dolores Ruiz clavó una mirada escrutadora en el confi-
dente, que iba vestido como un campesino, y, después de 
algunos momentos, dijo: 
—En ese caso, aguárdese usted aquí, mientras voy á bus-
carle al Casino. 
L a mujer salió, y al poco rato regresó, diciendo: 
—Enseguida viene. 
En efecto; pocos momentos después, se presentó el Sas-
tre Lechuga, mirando al confidente con aire inquieto y re-
celoso. 
Y luego, dirigiéndose á su mujer, le hizo un signo inter-
rogatorio, que parecía decir: 
—«¿Es éste?» 
La mujer contestó, haciendo un movimiento afirmativo 
con la cabeza. 
Inmediatamente el sastre asió del brazo al mensajero, 
conduciéndolo por una escalera á un desván, cuya puerta 
cerró con gran cuidado. 
Entonces, en voz baja y misteriosa, le preguntó: 
—¿Qué se ofrece? 
—¿Es usted Francisco Lechuga? 
—No entiendo; hable usted alto, porque soy un poco 
sordo, y por eso lo he traído á usted aquí. 
—Ya me habian dicho que era usted falto de oído, re -
puso el confidente, alzando la voz, pero quería asegurarme 
de si era usted á quien yo busco, antes de decirle nada, 
porque hay asuntos... 
—Puede usted hablarme con toda franqueza y"s¡n cu i -
dado ninguno, porque yo soy el Sastre Lechuga, y aquí na-
die nos oye. 
—Yo traigo una carta de mucho interés para entregár-
sela á usted con gran reserva y sigilo, 
—Venga la carta. 
E l confidente sacó de entre el forro de su chaqueta un 
papel, que puso en manos del sastre. 
La carta iba abierta, doblada como una esquela y con el 
sobre dirigido á Francisco Lechuga, el cual, después de ha-
berla leído muy atentamente, se la devolvió al portador, d i -
ciéndole: 
—Esta carta no es para mí. 
— A usted viene dirigida, y para que se la traiga me la 
han dado. 
—Será verdad; pero el contenido es para otra persona. 
— Sí, señor; pero me han dicho que usted haría que la 
carta llegase al Maruso, padre del chico que escribe. 
—Pues yo no sé quién es ni el padre ni el hijo. 
—¿Conque no conoce usted al Maruso? 
— L o conozco; pero ¿yo qué tengo que ver con ese hombre? 
El confidente creyó entonces oportuno darle algunas ex-
plicaciones á Lechuga acerca del secuestro del niño Auto 
nio, diciéndole, entre otras cosas, que él se había compro-
metido á que la carta llegase á poder del Maruso, pues que 
de ello dependía la salvación de su hijo; añadiendo, que este 
habia manifestado que nadie mejor que Francisco Lechuga 
podia remitirle con seguridad á su padre la carta. 
—Pues yo no sé en dónde pára, y me extraña mucho que 
se hayan acordado del santo de mi nombre para este ne-
gocio. 
—Considere usted que sí esta carta no llega á poder del 
Maruso, esa criatura se encuentra en gran peligro, y que 
si hacen con él una felonía, usted y yo tendremos la culpa. 
E l sastre no dejaba de mirar al confidente con gran fijeza 
y desconfianza, revelando en su semblante el disgusto que 
le causaba aquella entrevista. 
Después de algunos momentos de silencio, dijo: 
—Yo no tengo ni arte ni parte, ni culpa en eso ni en 
nada de lo que suceda, y además no me gusta meterme en 
camisa de once varas, conque así. que cada uno se las com-
ponga como pueda, y déjeme usted en paz. 
Y así diciendo. Lechuga encaminóse á la puerta, dando 
á entender que nada más quería oir, ni que le hablasen de 
aquel asunto. 
E l confidente, viendo que nada sacaba en limpio de las 
respuestas del astuto y desconfiado sastre, insistió. 
—Ya vé usted que es una lástima dejar á ese pobre chico 
en los cuernos del toro, cuando él, recordando que usted es 
amigo verdadero de su padre, le pide su amparo, y no está 
bien que yo lleve esa respuesta. 
—¿Y qué necesidad tengo yo de comprometerme por ese 
chico ni por nadie? 
—Hombre, los amigos son paralas ocasiones, y hoy por tí 
y mañana por mí, porque nadie puede decir de este agua no 
beberé, y aquí nos conocemos todos, y ya que yo he venido, 
andando como ando á salto de mata, por ver si se puede 
libertar á ese pobre niño, no me parece regular que usted 
se desentienda así de la amistad del Maruso, que es también 
muy amigo mío, y además un buen padre que adora en su 
chiquillo; pues que ha de saber usted, compadrito Lechuga, 
que hay padres de padres. 
Este razonamiento del hábil confidente, que estando por 
mí en autos de la vida y milagros del sastre, le hizo las 
significativas alusiones que desde luego el lector habrá com-
prendido, produjo un efecto indecible en el maligno sordo, 
el cual respondió: 
—Yo me hago el cargo de cuanto usted dice; pero la 
verdad es que yo ignoro el paradero del Maruso; y ahora es 
muy difícil y muy comprometido averiguar lo qu« antes se 
sabia con sólo salir á la calle. 
—Ya he sabido que aquí anda la gente sin sombra 
que hasta el Niño ha tenido que amontarse. 1 y 
—Es cierto;, y eso le probará á usted que tengo razón e 
lo que digo; respondió el sastre, poniéndole mejor cara I 
confidente, porque pudo entender que era lobo de la mism 
camada. ma 
—Sí , señor; usted tiene razón, repuso el recadero- má 
siempre queda alguien que sirva para estos casos. Yo cr 3 
que es verdad lo que usted me dice, de que en estos momeí 
tos no se sabe^el paradero del Maruso; pero también com 
prendo que, si usted se empeña, no le faltarán medios de 
averiguarlo. 
E l Sastre Lechuga quedóse profundamente pensativo 
hasta que al fin rompió su prolongado silencio, diciendo-
—No crea usted que hay mucha gente hoy de quien va 
lerse; pero, en fin, ahí está la mujer del Rubio de Patencia, 
na, y puede ser que ella dé alguna luz; yo tentaré el vado 
y vuélvase usted por aquí mañana en la noche. 
Mucho contrarió al confidente esta detención; pero cono-
ciendo que no le quedaba más remedio que aguardarse des 
pidióse de Lechuga, quedando en volver á la hora conve-
nida. 
E l confidente encerróse en una casa, sin que nadie del 
pueblo se apercibiera de su presencia, pues que no volvió á 
salir hasta la hora de la cita. 
Recibióle el precabido sastre de igual modo que el día 
anterior, conduciéndole al mismo desván, en donde podía 
hablarse recio, sin temor de que nadie oyese, 
—¿Qué tenemos? preguntóle el recadero , cuando ambos 
interlocutores se hallaron á solas, 
—Nada de provecho, amigo, respondió el sordo, 
—¿.De verdad? ¿No ha podido usted averiguar nada? 
— N i rastro. 
—Pero ¿esa mujer?,,, 
— N i siquiera sabe cu dónde está su marido. 
—Pues bien; aunque usted no se encargue de remitir esta 
carta al Maruso, ¿no me podrá usted decir cómo y en dónde 
podré yo buscarlo? 
—No sé una palabra, 
—¡Esto es una villanía! exclamó furioso el confidente. 
¿Y vá usted á tener valor para dejar que revienten á ese 
pobre niño? 
—¡Que le revienten! ¿A mí qué me importa? 
— ¡Vaya unos amigos cobardes! 
— Y o tengo más entrañas que usted y toda su casta; dijo 
colérico el sastre, con voz reconcentrada por la ira, ¡A mí no 
me venga usted con bravatas! 
Y el sordo apretaba los puños, como amenazando al con-
fidente, el cual vióse obligado á descubrir el rewólvery el 
cuchillo que debajo de la chaqueta y entre la faja llevaba. 
Este oportuno alarde pudo contener al iracundo Lechu-
ga, que indudablemente abrigó intenciones de precipitarse 
sobre el portador de la carta, que indignado, replicó: 
— A usted y á otros más bravos, le echo yo bravatas, por-
que ustedes si tienen entrañas es para hacer mal; pero no 
para darle amparo á nadie. 
—¡Váyase usted de mí casa! 
—Me iré, cuando me lo pida el cuerpo; mas no sin decir 
le que usted será el responsable de lo que hagan con ese 
pobre niño, y si estuviera aquí el Maruso ya bajaría usted 
el tono. 
—Yo me rio de usted, del chiquillo y del Maruso; pues si 
han hecho eso con él, que se aguante y pague todas las que 
tiene hechas, que son muchas. 
—También puede suceder que las paguen otros. 
—¡Largo pronto de aquí! exclamó el sordo con el rostro 
encendido, los ojos chispeantes de ira y dispuesto á acome-
ter á su interlocutor, que con mucha sorna le dijo: 
—Arrieros somos, y ya nos encontraremos. 
—Es tá muy bien. Tengamos prudencia y no le busque 
usted cinco pies al gato. 
E l confidente comprendiendo que ya era imposible sacar-
le nada del buche al marrullero y astuto Lechuga, salió del 
desván, bajó la escalera y tomó la puerta de la calle, sin 
quitarle el ojo al iracundo sastre. 
Sin pérdida de tiempo el confidente salió de Benamejí, 
encaminándose á Córdoba para darme cuenta del éxito de 
su comisión y devolverme la carta del niño Carrascoso, que 
no habia querido recibir el sagaz y redomado Lechuga. 
C A P I T U L O X V I I I . 
UN CHATO PERDIQUERO. 
En vista del carácter y antecedentes que yo tenia del 
Sastre Lechuga, no me sorprendió gran cosa la relación de 
cuanto habia sucedido entre el recadero y el sordo. 
Así, pues, recogí la carta, que ya el lector conoce, des-
pedí al confidente, y púseme á pensar muy de veras, cuál 
seria el más apto y út i l , entre cuantos me servían en esta 
clase de comisiones, para enviárselo ai Maruso. 
Era mi principal propósito, entre las múltiples é innu-
merables ¡deas, que con este motivo se me ocurrían, el sa-
car partido de aquella carta, que habia escrito el niño Car-
rascoso y en la cual tan espontáneamente se abriaj un hori-
zonte desconocido á nuevas investigaciones, mediante la 
franca designación de los nombres de Lechuga y de Migue-
lito. 
Pero todos mis cálculos y aspiraciones, como autoridad 
ganosa de cumplir con sus deberes, hubieron de modificarse, 
á consecuencia de la obstinada reserva del sastre, por más 
que este mismo desden por su parte hácia el Maruso, me 
inspirase la sospecha, atendido al carácter de Lechuga, de 
que éste se hallase en relaciones más íntimas con el llama-
do Miguelito, y que por lo tanto, prefiriese sus intereses á 
los del padre del niño Antonio, 
De todas maneras, yo tenia el imprescindible deber de 
no omitir diligencia alguna para recorrer todas las series po-
sibles de averiguación, respecto á Miguelito y Lechuga, úni-
cos datos concretos que arrojaba el contenido de la sobredi-
cha carta; y áun cuando es cierto, que al verificarse mí en-
trevista con el señor Machado, era muy difícil el determinar 
quién fuese el tal Miguelito, por existir diversos bandidos 
del mismo nombre, sucedió que, á fuerza de indagar antece-
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dentes y combinar datos, logré averiguar quién era el men-
cionado secuestrador. 
Ahora bien; ya que la carta del niño no habia producido 
por parte del Sastre Lechuga el resultado que se deseaba, 
concebí el proyecto de hacer que la consabida carta llegase 
á manos del Maruso en persona, esperando confiadamente 
que de las rencillas, animadversiones y celos de los crimina-
les, surgiese alguna luz útil para la autoridad, que á todo 
trance se proponía salvar al secuestrado Enrique Rubio, y 
destruir la partida del Maruso. 
Con tal propósito, recordé qne el más dispuesto é idóneo 
para la comisión que pensaba confiarle, era uno llamado el 
Chato, que no solamente era amigo del Maruso, sino que, 
además, conocía perfectamente los terrenos, pueblos y gua-
ridas por donde aquél vagaba. 
Ciertamente, que yo no me forjaba ilusiones respecto á 
la importancia y alcance de los servicios que pudiera pres-
tarme el Chato para la captura del Maruso, lo cual era 
nmy difícil, pues que áun supuesta la mejor voluntad por 
parte del citado espía, teniendo éste que ir solo al encuentro 
del bandido para no hacerse sospechoso, podia hablarle sin 
dificultad; pero le era poco ménos que imposible dar oportu-
no aviso á las autoridades de su paradero. 
Por esta razón, en el caso presente, yo me limitaba á 
exigir del Chato, sólo que buscase al Maruso, y le diese 
la carta de su hijo, para ver por dónde rompía, bajo la im-
presión que necesariamente habia de causarla 
Llamé, pues, al Chato, que, á la sazón se encontraba en 
Córdova, por haber venido á traerme noticias de otros en-
cargos semejantes, que yo anteriormente le habia hecho, y 
después de comunicarle mi propósito y las necesarias instruc-
ciones, le di la carta del niño Carrascoso, con la especial 
prevención, de que observase el efecto que le producía su lec-
tura y que recogiese muy atentamente cuantas manifesta-
ciones hiciera, respecto á Miguelito, y sobre todo á Lechu-
ga, por no haber querido hacer nada en favor de su hijo. 
En suma, diré, que después de haberle dado las más mi-
nuciosas y prolijas instrucciones para todos los eventos que 
pudieran ocurrir, el Chato partió inmediatamente en busca 
del Maruso. 
Excusado parece decir que di cuenta al gobernador de 
Sevilla de cuanto sucedió en Benamejí con el Sastre L e -
chuga, anunciándole también que no por aquella contrarie-
dad renunciaba yo á buscar otros medios para no desperdi -
ciar las interesantes insinuaciones comenidas en la carta del 
niño Carrascoso. 
Entre tanto mi confidente recorrió con solícito afán to-
dos los sitios y pueblos en que pudiera encontrar al Maru-
so; pero siempre llegaba tarde, como suele suceder, es decir, 
que adquiría noticias exactas de donde habia estado, pero 
nunca de donde se hallaba; pues sabido es, que las gentes 
de tan mal oficio, jamás indican el punto adonde se d i -
rigen. 
El Chato estuvo en Campillos, en donde le dijeron que 
habia estado recientemente, y entonces dirigióse al pueblo 
de Sierra de Yegua con la esperanza de que algunos amigos 
suyos y del Maruso le pudieran indicar, en donde éste se 
hallaba; pero no habiéndolos encontrado en su casa, entróse 
en una taberna, no tanto por beber, como para husmar; 
porque nadie ignora que las tales ermitas de Baco, suelen 
ser, en muchos pueblos, el ordinario paradero de las gentes 
de la vida airada. 
El Chato felicitóse de su oportuna ocurrencia, supuesto 
que apenas entró en la taberna, uno de los concurrentes se 
vino á él muy gozoso y le saludó con inequívocas muestras 
de satisfacción y de cariño. 
En efecto, el que así trataba al Chato era precisamente 
un amigo íntimo suyo, que pertenecía á la partida del Ma-
ruso, y que ya el lector conoce por la designación, bien que 
vaga de, el alto ó el de los ojos azules, que tantas veces he 
usado en el relato presente. 
—¿Cómo tú por aquí? preguntó el Chato. 
—Aquí estoy, por que he venido; respondió el alto. 
—Pues hombre, me alegro de verte, porque... 
El Chato se detuvo paseando en torno suyo una mirada, 
como si temiese hablar delante de los concurrentes. 
—¿Por qué... dices que te alegras? 
—Porque deseo hablar contigo á solas, dijo el Chato. 
—Cuando quieras. 
—Ahora mismo, respondió el Chato; haciendo un movi-
miento como para salir á la calle. 
—No es menester irse de aquí; porque podemos entrar 
en un cuarto y bebiendo mano á mano, habla la gente 
mejor. 
—No puede ser. 
—En fin, tú sabrás de lo que se trata. 
—Sí, sí, vamos á dar una vuelta. 
Y así diciendo, el Chato pagó el vino que habia mandado 
echar, así como también el de su amigo, y en seguida los 
dos saliéronse á la calle. 
Cuando hubieron llegado á un sitio solitario, donde po-
dían tener la seguridad de no ser oídos por nadie, el Chato 
dijo: 
—Hombre, yo te he traído aquí porquo ya sabes que las 
paredes oyen, y como yo siempre soy amigo de mis amigos 
vengo buscando á un sugeto que tú quieres mucho y yo 
también y á quien hoy por hoy puedo prestarle un gran ser-
vicio. 
•—¿Y quién es esa persona? 
—Un amigo nuestro á quien le ha sucedido un desavío 
muy grande. 
—Habla claro, y sí yo puedo servir de algo, ya sabes que 
no tienes más que mandar. 
^—Pues por eso, me he alegrado mucho de verte, porque 
tú puedes servirme y ayudarme en lo que me propongo. 
—¿Y qué es ello? 
—Buscar al Maruso, para darle un recado que le inte-
resa. 
—¿Y se puede saber de quién? 
—Contigo no gasto yo reserva. E l recado es nada mé-
nos que de su hijo. 
—|Ah! ¿Estás tú enterado de eso? 
—Yo... sé lo bastante para darle luz sobre el asunto, y si 
pudiera encontrarlo, está seguro de que me lo agradecería; 
pero he recorrido la zeca y la meca sin tropezar con él; y 
acaso tú me sepas decir, dónde podré verlo. 
—En tratándose de servir á nuestro amigo Pepe, yo haré 
todo lo que pueda; pero ahora anda la gente muy acosada y 
es menester irse con piés de plomo. 
—Tienes razón; pero si yo no veo pronto al Maruso, pue-
de sobrevenirle una desgracia muy grande, porque ya se ha 
perdido mucho tiempo por la mala voluntad de un mal ami-
go, y sabe Dios lo que será á estas horas del pobre chico. 
Y el Chato comunicó al de los ojos azules todos los ante-
cedentes que juzgó necesarios para convencerlo de que po-
dia prestar un gran servicio al Maruso. 
El bandido permaneció algunos momentos silencioso y 
pensativo. 
A l fin rompió su silencio, preguntando: 
—¿Tienes tú inconveniente en venirte conmigo? 
—Ninguno. 
—Pues entonces, iremos los dos á ver si lo tropezamos. 
E l bandido encaminóse á recoger su caballo, acompaña-
do del Chato, y éste á su vez, sin que el alto le perdiese ni 
un solo instante de vista, fué por el suyo. 
Ambos caminaron un buen trecho á pié, llevando las ca-
ballerías del diestro. 
Luego montaron á caballo y aoartándose del camino, 
emprendieron su marcha á campo traviesa, por veredas y 
andurriales en que tenían que caminar al paso, y trotando 
y galopando siempre que el terreno lo permitía. 
C A P I T U L O X X I X . 
DE LO QUE SUCEDIÓ EN LAS CERCANÍAS DEL PUEBLO 
DE LOS CJRRALES. 
Según ya sabe el lector, don Manuel Rubio y su familia 
se hallaban en un mar de confusiones, porque no podían 
atinar con la causa del secuestro del hijo del Maruso, a ñ a -
diéndose á esta inquietud, la nueva aflicción que en toda la 
mencionada familia producía el saber que de público se le 
atribuyese participación directa en aquel suceso, como un 
medio de garantizar la vida del secuestrado Enrique. 
En la mente del triste padre estaba siempre fijo el re-
cuerdo de la fiereza y el enojo del Maruso, que con tan v i -
vos colores le habia pintado el fiel Rodrigo, al cual en defi 
nitiva ninguna contestación le habían dado los bandidos. 
Pasaban los dias y cada vez se aumentaba más la cruel 
incertídumbre del acongojado padre, que no cesaba de l a -
mentar aquel funesto incidente que habia venido á desva-
necer por completo sus anteriores esperanzas de un arreglo 
que pudiera facilitar el rescate de su hijo. 
Ninguna contestación recibió don Manuel Rubio, que 
por entóneos no tuvo más noticias de su amado hijo ni de 
los secuestradores que las que le había comunicado Rodri-
go, llegando su desolación y la de toda su familia, hasta el 
extremo de llorar ya por muerto al infortunado Enrique. 
En tan triste situación vino á reanimar de nuevo sus es-
peranzas la última carta, que ya sabe el lector habia escrito 
el secuestrado, pidiéndole á su padre, de la manera más 
apremiante y amenazadora, que mandase en seguida los cua-
tro mil duros del rescate que ya debía tener reunidos. 
En la susodicha carta se le prescribía también al señor 
Rubio la ruta por dónde habia de enviar el dinero, en la in -
teligencia de que de no verificarlo así, degollarían sin remi-
sión á Enrique. 
Grande y dolorosa era la incertídumbre en que se halla-
ba don Manuel Rubio; pero al recibir esta carta, su con -
suelo fué muy fugaz, porquo estaba contrapesado por aque-
llas terribles amenazas, tanto más pavorosas para el triste 
padre, cuanto que á la sazón, únicamente podia disponer de 
mil duros. 
Entónces comenzó para el anciano labrador otra lucha, 
no ménos cruel que las pasadas, pues que si remitía la can-
tidad reunida, que era la cuarta parte de lo que le recla-
maban, podia muy bien suceder que cumpliendo lo que de -
cían en la carta, sacrificasen á su hijo y se quedasen además 
con el dinero. 
En tan inesperada y triste alternativa, el padre de E n -
rique no sabia qué resolución adoptar, hasta que por último, 
siguiendo el consejo del leal Rodrigo, se decidió á que fuese 
de nuevo á avistarse con los secuestradores, diciéndoles lisa 
y llanamente la verdad del caso, es decir, que solo tenía mi l 
duros disponibles y que al instante se los llevarían, si ellos 
así lo acordaban. 
Rodrigo, pues, cumpliendo todas las indicaciones que se 
hacían en la carta, partió del Arahal y siguiendo su ruta 
sin haber encontrado á nadie, llegó al pueblo denominado Los 
Corrales, en donde fué á parar á la posada del cojo de 
Pineda, según se le habia prevenido, debiendo aguardar allí 
á quien se le presentase preguntando por él, y haciéndose 
una seña de antemano prefijada. 
Mientras qne Rodrigo permanecía aguardando en la 
posada, el Maruso se hallaba departiendo en voz baja con 
otros cuatro compañeros contra las tapias de un huerto. 
—Ese hombre está ahí ya, decía uno. ¿Qué hacemos, se 
le avisa ó no? 
—Aguardemos un poco, á ver si viene ese, pues él no 
faltará, como no le haya sucedido algún percance. 
—¿Habrá entendido mal? 
No lo creo, porque yo hablo siempre claro y le dije, 
que aquí nos reuniríamos ya bien oscurecido. 
¿Y si no sabe al sitio? 
Mejor que nosotros conoce él estos terrenos. 
Aquí llegaban los bandidos, cuando todos á una tomaron 
una actitud de alarma y recelo, porque vieron acercarse á 
dos jinetes, los cuales á corta distancia se detuvieron echan-
do pi 5 á tierra. 
En seguida, uno de ellos se adelantó hácia los bandidos, 
mientras que el otro quedóse con los caballos junto á una 
cerca. 
E l recelo del Maruso y de sus camaradas se fué desva-
neciendo á medida que aquel hombre se iba acercando; pues 
que todos reconocieron en él al compañero que aguardaban; 
más si el recelo y la inquietud habían desaparecido, en 
cambio se habia despertado en ellos la curiosidad más viva. 
—Creo que no me haSreis aguardado mucho, dijo al 
llegar el desconocido, que no era otro que el designado por 
el de los ojos azules. 
—No; pero ¿con quién vienes? preguntó el Miruto. 
—Vengo acompañado, porque deseo servirte, á pesar de 
que tú eres tan cazurro, que nada les dices á tus amigos de 
lo que te pasa. 
Los bandidos comprendieron perfectamente que el alto 
aludía al secuestro del hijo del Miruso, y por lo tanto, se 
aumentó su curiosidad. 
—¿Y por qué dices que yo no tengo confianza con los 
amigos? preguntó el jefe. 
—Porque sí; pero vamos al caso. En Sierra de Yegua se 
me ha presentado un amigo tuyo y mío, diciéndome que te 
andaba buscando, y luego que comprendí para lo que era, 
no tuve reparo en decirle que me acompañase, porque yo 
sabia que te encontrabas aquí. E l asunto es de importancia, 
y lo único que siento es que el hombre haya perdido un 
tiempo que no se puede recobrar, porque en un instante 
cambia la suerte de las criaturas. 
—Pero ¿qué quieres decir con todas esas andróminas? 
¿Para qué me quiere ese hombre? 
—Para entregarte una carta de tu hijo. 
—¿Qué estás diciendo? 
—Que tu hijo te escribe, porque el pobre está como t ú 
sabes, y nada nos has dicho. 
—¡ Es verdad! exclamaron á la vez los demás bandidos. 
—¿Y para qué? En estos casos cada uno debe aguantarse 
sus penas, cuando los amigos de nada pueden servir. 
—¿Quién sabe? Los amigos son para las ocasiones, y tal 
vez puedan servir más de lo que tú piensas. 
—Sí , sí, añadieron los demás; tú no has debido ser tan 
reservado con nosotros. 
—Yo no he querido daros una desazón, cuando nada po-
díais hacer jpara quitarme las penas; y porque además, yo 
tampoco quería perjudicaros en vuestro negocio, porque ya 
sabéis lo que se dice. 
—Según se cuenta, parece que te han robado á tu hijo 
para que sueltes al chico de Rubio. 
—Por eso precisamente he callado, porque yo quería lle-
var adelante este negocio, y no me parecía bien que todo se 
desbaratase para vosotros, y saliéseís perjudicados por mi 
causa. 
Los bandidos entonces manifestaron al Maruso, cada 
cual á su manera, pero todos en los términos más expresi-
vos, que hacia mal en juzgarlos tan egoístas é interesados, 
que no los creyese capaces de sacrificar sus propias conve-
niencias en obsequio suyo y de su hijo. 
— Por lo demás, añadió el alto, ¿estás tú seguro de que 
don Manuel tiene alma para haber secuestrado á tu hijo? 
E l Mantso, recordando la firme persuasión de su mujer 
de que el señor Rubio no tenia arte ni parto en aquel se-
cuestro, respondió: 
—Hombre, si vale decir verdad, lo que es seguro, no lo 
estoy. 
—Fáci l es de averiguarlo, replicó uno de los bandidos; 
porque ahora mismo voy á avisarle á ese criado de don Ma>» 
nuel Rubio, que espera en la posada, y muy ducho ha de 
ser, si no le sacamos algo del cuerpo. 
—Pues anda y avísale; dijo el Maruso, queriendo dar á 
entender que prefería los intereses de sus compañeros á los 
suyos propios, supuesto que él, como fácilmente se com-
prende, por su libre impulso hubiera deseado mejor llamar 
antes que á Rodrigo al portador de la carta. 
E l bandido se apartó inmediatamente del grupo, y d i r i -
gióse á la posada del cojo Pineda. 
—Pues yo, dijo el de los ojos azules, me he aventurado 
por mi cuenta y riesgo á traer aquí á ese amigo, porque 
entiendo que puede servirte de mucho en el asunto de 
Antoñuelo; pero no he querido presentártelo de sopetón, 
para que caviles cómo has de navegar. Ahora ya estás ad-
vertido, y tú me dirás lo que hago. 
—Aguárdate un poco, respondió el Maruso, que acabe-
mos con ese hombre, viendo que se acercaba el bandido con 
el mensajero de D. Manuel Rubio. 
Presentóse Rodrigo con aire receloso ante el Maruso, 
recordando la última entrevista en Antequera y bajo esta 
impresión resolvió medir sus palabras, limitándose á decirles 
que D. Manuel tenía ya reunidos mil duros, y que estaba 
dispuesto á entregarlos; pero que en vista de la carta que 
había recibido, temió que no los aceptasen, supuesto que de 
la manera más terminante se le prevenía que no mandase 
un ochavo ménos de los cuatro mil duros. 
E l Maruso dirigió á Rodrigo algunas intencionadas 
preguntas con el propósito de indagar, si, en efecto, don 
Manuel Rubio habia podido tener parte en el secuestro de 
su hijo; pero las contestaciones del mensajero le parecieron 
tan sinceras y naturales, que se quedó con las mismas dudas 
que tenia en un principio. 
Por lo demás, Rodrigo le anunció con la más franca 
seguridad que D. Manuel enviaría el dinero que tenia reuni-
do á dónde y cómo le dijesen, oferta que también vino á 
desorientarle en sus conjeturas. 
En resúmen, diré que el Maruso despidió á Rodrigo de 
mal talante, diciéndole que de ninguna manera soltarían á 
Enrique Rubio, mientras que su padre no enviase la cantidad 
pedida. 
Inmediatamente el Maruso y el de los ojos azules d i r i -
giéronse hácia el sitio en que aguardaba el Chato, mientras 
que los demás bandidos fueron á recoger los caballos. 
C A P I T U L O X X X . 
EL JURAMENTO DE LOS BANDIDOS. 
A l encontrarse el Maruso con el Chato, éste le abrazó 
con grandes muestras de alborozo y de cariño, diciéndole: 
—¡Gracias á Dios, que al fin te he encontrado! 
— Y a sé que me buscas para un negocio que me interesa 
mucho; respondió el Maruso con agradable semblante. 
—Esa es la verdad; y lo único que siento es no haberte 
encontrado antes. 
—Pues ya me tienes aquí. 
JULIÁN ZUGASTI] 
Contimiará.) 
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tro siglo. Y este libro presenta la 
gran ciudad en una de las crisis más 
eoz^pondeofa» m e r a a ^ " e ¡¿ ¡ño¡ ¡ trascendentales de su dramática histo-¡car.se consiilfcaiido el índ ice que 
y extranjera, especialmente en fran- m ; el Periodo en, ^ ^ estableció " 
cés é inglés, y puedan ofrecer las Por a ^ l i l f ú l i c a , esta 
mejores referencias y antecedentes, ' ' . " « " " ^ o . mas que descrito, por un 
á fin de que se presente del 24 al 30 p,"cel ini,uitable: la pluma de Cas-
del actual, y de doce á dos de la tai - 'Y' , . , 
de, en todos los días no feriados, al 1 ar.ecio,1os completaría el co-
señor administrador delegado de este nocim,cnto de ese fecundo escenario 
establecimiento, quien les informará ^Ula <le Far l s ^ sus ccrcattías, 
detalladamente de las condiciones cxl\0 T1-111? V*™*** principalmente 
en la abundancia de útiles noticias 
LA A U l v R I C A 
Año X X I I I 
l is te p e n ó d i c o q u i n c e n a l , redac-
tsulo por los pr imeros escritora* 
Je Europa y A m é r i c a , y muy 
parecido por su í n d o l e e impor-
í incia á la REVISTA DK AMBOS 
MUNDOS, se ha publicado sin i n -
fcernipcion durante v e i n t i t r é s 
a ñ o s . E n él l ian visto la luz 
mjís de ocho m i l arbfouloB, todos 
Qrijrinalga y escritos expresa-
mente por sus nnmero&os cola-
borudores, lo que puede ¡ustifi-
t igura n i fíii de cada tomo. Para 
comprender toda sn impor t a i ' -
que se exigen. 
Madrid 23 de Octubre de 1882. 
— E l secretario, liicardo Sepúlveda. 
T R Á D 1 C I Ü N E S 
DE 
T O L E D O 
P O R 
E U G E N I O D E O L A V A R R L V Y H I T A R T E . 
Esta obra, tan encomiada por la prensa y que consta de 316 páginas 
de esmerada impresión y escelente papel satinado, se halla de venta en 
Madrid en las principales librerías al precio de diez reales. 
Los Sres. Montoya y Compañía,—Caños, 1,—son los encargados de 
servir los pedidos que vengan acompañados de su importe. 
BANCO I I I I W K C A U I O 
DE ESPAÑA. 
Préstamos al 5 por 100 de interés 
en cédulas. 
Préstamos al 5 y medio por 100 
en metálico. 
Deseoso este TJanco de promover 
y facilitar los préstamos en beneficio 
de los propietarios, ba acordado ha 
cer á quienes lo soliciten préstamos 
en cédulas al 5 por 100 de interés. 
El Banco comprará las cédulas. 
A l mismo tíempo continúa ha-
y 
en el método y la claridad de su ex-
posición. Con él son, en verdad, inne-
cesarios los servicios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada-
mente un precioso plano de París y 
los del Louvre, sin cuyo auxilio no 
podrán recorrerse aquellas vastas y 
ricas galerías. 
Todo está contenido en un tomo 
manuable de unas 600 páginas, de 
letra compacta, que se vende á rea-
les 20 
Q O T T S C I I A L C K , POR L U I S R i -cardo Fors, miembro del Liceo y 
Conservatorio de Música de Barcelo 
na, del Ateneo de Madrid y de otras 
corporaciones científicas y artísticas, 
ciendo préstamos al 5 y medio por nacionales y extranjeras. Obra escri-
100 en metálico. 
Las condiciones comunes á 
y otros son las siguientes: 
Este Banco hace los préstamos 
ta expresamente para LA PHHI'.V 
o ANO A LITERARIA. Está impresa con 
todo lujo, en un tomo de 400 pági-
nas, adornada con un maírnífico re-
desde cinco á cincuenta años con ¡trato del celebrado pianista y una vis-
primera hipoteca sobre fincas rústicas ta de la tumba en que descansa, abier-
y urbanas, dando hasta el 50 por 100 tos en acero por uno de los mejores 
de su valor, exceptuando los olivares, artistas de Nueva-York. Es tá además 
viñas y arbolados, sobre los que silo,enriquecida con un fragmento de mu-
presta la tercera parte de su valor. sica, autógrafa é inédita, del célebre 
Terminadas las cincuenta anua- artista. E l autor de esta obra, tan 
lidades ó las que se hayaii j)actado,: competente en el arte musical como 
queda la finca libre para el propio- apreciado del público, ha escrito una 
tario sin necesidad de ningún gasto interesante y minuciosa biografía del 
ni tener entonces que reembolsar eminente artista, con quien vivió lar-
parte alguna del capital, jgo tiempo en Sur-América: á esta 
La cantidad destinada á la amor- biografía, formada con datos auténti-
tizacion varía según la duración del eos, ii-á unida la historia anecdótica 
préstamo. de gran parte de las composiciones de 
ola, b a s t n r á decir qneel Gobier-
no e s p a ñ o l , a ñ o s hace, lo ha re-
comendado de real orden á lo? 
capitanes genera les y gobernado-
res de la Isla de Cuba, Psierto-
R i c o y F i l i p i n a s ; así es que nues-
t r a "REVISTA UNIVEKSAL cuenta 
en dichos panes con numerosos 
suscritores, como en toda la 
Ame'r ici i , E s p a ñ a , Francia,, I n -
gla terra y e l resto de Europa. 
K l n ú m e r o de nuestros comisio-
nndos ó corresponsales excede 
de 4.00. 
Otra que v á directamente dés-
ele Cád iz á Canarias, Puer to -Ri -
co, Cuba, Santo Domingo, H a i -
t í , Jamaica y d e m á s posesiones 
extranjeras en U l t n i n i a r . 
Y o t ra por San Thomas para 
la A m é r i c a Cen t ra l , Méjico, 
A m é r i c a del Sur y A m é r i c a del 
Nor t e , aprovechando los vapo-
res correos que parten de los 
puertos de Ing l a t e r r a . 
Bastan, pues, estas indicacio-
nes para comprender bis venta 
jas que ofrece u n pe r iód ico tan 
ant iguo y acreditado á los que 
acierten á escogerle como medio 
de pub l i c idad . 
Pregio de suscricion en Espa-
ñ a , 24? re. t r imes t re . 
E n el Extranjero 40 francos. 
E n U l t r a m a r , 12 pesos fuer-
tes. 
Precio de los anuncios, 4; reale.61 
l í n e a . 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
s SKSORKS M. P. MONTOYA T O. 
C«Ro», 1. 
